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Este  libro  nada  contiene  que  no  haja  riito  antM  la 
luz  pública. 

El  único  propósito  que  nos  ha  impulsado  a  pabliearlo 
ha  sido  el  de  recordar  alg^unos  discunos  prononeiadoa  ta 
épocas  memorables  de  nuestra  historia,  eoiao  pnMba  da 
las  luchas  sostenidas  y  como  muestra  de  loa 
hechos  en  bien  de  los  pueblos  centrosmeríeanoa. 

Esos  discursos  son  del  doctor  Mootúfar,  qoiao» 
sus  juveniles  años,  ha  tenido  decidido  interés  por  la 
causa  de  la  libertad  y  de  la  reconstnieeÍ6a  de  la  Patria, 
origen  de  los  sufrimientos  y  de  los  sinsaborea  qoa  ham 
amargado  su  vida.  Pero  los  destierros,  las 
y  las  calumnias  que  ha  sufrido  son  nada  ante  la 
de  haber  encontrado  entre  la  juventud  inteligente, 
pulos  que  sostienen  sus  ideas. 

Estas,  hijas  de  la  convicción  adquirida  en  al 
y  en  la  cuidadosa  observación  de  hombrea  j  poablaa»  apa- 
recen añrmadas  por  la  unidad  de  pMMaMJaBtaa  J  da 
aspiraciones,  con  todo  y  haber  sido  eialtVlaa  aa  dififHllaB 
épocas,  lugares  y  circunstancias;  hasta  el  ponto  de  qtM, 
en  el  empeño  de  grabarlas  satiafaataria«anla»  al 
Montúfar  repite  con  mucha  freeoeaela  toaaa  y 
tos  que  han  tenido  por  objeto  arraigar  m  al  áafaaa  da 
cada  compatriota  los  príncipioa  fnndaBMittlH  da  la 
libertad  y  de  la  democracia. 

Ahora  se  comienza  a  palpar  el 
tarea,  que  se  comprenderá  ei  a 
dades    educadas    bajo  la  inflooieia   da   la 
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político-religiosa,  no  pueden  adelantar  sino  paulatina- 
mente y  después  de  redoblados  esfuerzos,  porque  no  pue- 
den moverse  sin  grandes  sacudimientos  y  sin  la  constante 
enseñanza  de  verdades  que  las  ofenden  y  mortifican. 

La  América  Central,  educada  de  ese  modo  como  las 
demás  naciones  hispanas  de  este  continente,  en  la  doctri- 
na que  enseñó  España,  permanece  todavía  en  gran  parte 
sometida  a  la  influencia  de  esa  educación. 

El  doctor  Montúfar  comprendiendo  todos  los  males 
que  ésta  ha  ocasionado,  la  ha  combatido  constantemente, 
explicando  los  errores  que  proceden  de  las  preocupacio- 
nes y  del  fanatismo. 

Ha  recogido,  en  cambio,  el  odio  de  todos  aquellos 
que  se  sentían  atacados;  fué  el  objeto  de  las  maldiciones 
de  las  gentes  ignorantes  y  fanáticas  que,  sin  más  nociones 
que  las  de  una  religión  mal  explicada,  y  peor  comprendi- 
da, veían  en  sus  enseñanzas,  manifestaciones  heréticas  y 
desmoralizadoras.  El  clero  lo  atacó  en  pastorales  y  ser- 
mones; y,  la  pluma  de  los  adeptos  de  éste  le  tributó 
injurias  y  calumnias. 

Los  discursos,  pues,  del  doctor  Montúfar  presentan 
interés  histórico. 

Comienza  esta  colección  con  el  (jue  pronunció  en  la 
Asamblea  Constituyente  de  Guatemala  de  1876,  el  cual 
abre  la  serie  de  discursos  parlamentarios  pronunciados 
por  él  en  diferentes  años. 

No  aparece,  por  consiguiente,  en  la  colección  el  orden 
cronológico  completo.  Hemos  cuidado  de  conservarlo 
únicamente  en  algunos  de  ellos,  y  no  siempre,  a  causa  de 
haber  tenido  que  entregar  al  cajista  los  discursos  con- 
forme iban  llegando  a  nuestras  manos. 

El  que  aparece  en  prim,er  lugar  tuvo  por  objeto  de- 
mostrar la  necesidad  de  no  exponer  el  porvenir  de  Gua- 
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témala,  con  el  pretexto  de  una  Conitítución  cteríU,  a  laa 
intrigas  de  un  partido  que,  habiéndoa«  apoderado  dal 
gobierno  desde  1839  preparaba  un  golpe  a  laa  ttiMkiMrfam 
de  la  revolución  de  1871.  Ese  discano  faé  inniaaionil 
Pocos  lo  recibieron  con  agrado.  Unos  porque  eieiam  qiM 
la  obligación  del  orador  era  sostener  la  idea  de  eoiiilUlllr 
el  país  como  un  principio  republicano  y  salvador;  y  otroa 
porque  echaba  por  tierra  sus  trabajoa.  No  eoMprapdfm 
los  primeros  que  las  revolucionea  tianaii  que  aílaiitsrae 
en  la  conciencia  pública  para  qoe  tmeliAqiien  debida* 
mente,  y  que  cuando  ellas  tratan  de  tranaformar  a  un 
pueblo  educado  en  un  sentido  opuesto  a 
necesitan  de  preparar  nuevas  generacionea  paim 
apoyo  en  la  convicción  de  los  ciudadanoa. 

Derrocar  un  régimen  de  gobierno  de  larga  doraeióa 
para  establecer  otro,  no  es  obra  de  un  iiiilaiit«L  Bi  ti 
resultado  del  transcurso  de  los  años  jr  de  la  tnaeimw  da 
las  doctrinas ;  y  hacer  comprender  la  libertad  a  un 
blo  esclavizado  es  obra  larga  y  delicada,  y  quiíáa  la 
difícil  de  las  empresas. 

Para  comprender  determinadoa  pralili 
se  necesita  el  profundo  conocimiento  de  la  kiatoría.  No 
bastan  las  buenas  intenciones,  ni  loa  elevadoa 
Es  preciso  saber  lo  que  ha  ocurrido  tn  ti 
la  humanidad  y  conocer  con  detallat  loa 
sos  de  los  pueblos.  Todo  eato  airre  de  lteai6o  f 
la  historia  no  es  más  que  la  constante  rtpttídéa  dt  Itt 
hechos  con  pequeñas  modifleatioiitt»  haj  iioiMiil  dt 
conocerla  para  comprenderla  y  m 
fianzas.  El  discurso  del  doctor  Montúfar  lo 
de  una  manera  contundente;  y,  el  lapto  dt  tkapo 
currido  de  entonces  acá,  ratifttt  tat 
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De  manera  que  quienes  de  buena  fe,  lo  atacaron, 
faltos  de  experiencia  y  faltos  quizá  de  suficientes  cono- 
cimientos históricos,  atacaban  sin  advertirlo,  los  mismos 
propósitos  que  los  animaban. 

No  se  quería  la  dictadura  permanente :  no  se  deseaba 
investir  al  gobernante  de  omnímodas  facultades  por  mera 
complacencia.  Se  quería  que  sin  obstáculos  legales  que 
fueron  en  otros  tiempos  la  causa  de  algunas  reacciones 
sociales  y  políticas,  que  han  sido  de  fatales  consecuen- 
cias, se  implantasen  las  reformas  aconsejadas  por  la  con- 
veniencia pública.  Se  quería  preparar  la  situación  para 
dar  a  los  pueblos  las  instituciones  de  su  desarrollo  y  de 
su  libertad. 

Lo  comprueba  la  conducta  observada  por  el  doctor 
Montúfar  en  la  Asamblea  Constituyente  de  1879,  la  cual 
dotó  a  Guatemala  de  una  Constitución  que  contiene  los 
más  hermosos  principios  de  la  democracia  y  de  la  libertad : 
independencia  de  los  poderes,  libertad  de  la  prensa,  de 
la  palabra,  de  asociación,  de  cultos:  inviolabilidad  de  la 
propiedad  y  de  la  correspondencia,  prohibición  de  aso- 
ciaciones monásticas,  enseñanza  obligatoria,  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  públicos;  precepto  para  el  ma- 
nejo de  los  caudales  del  estado,  y  todo  aquello  que  las 
circunstancias  especiales  porque  atravesaba  el  país  per- 
mitían en  bien  del  adelanto  de  nuestra  sociedad. 

La  palabra  del  doctor  Montúfar  fué  casi  la  única  que 
se  hizo  oír  rebatiendo  a  distinguidos  oradores  del  partido 
servil  guatemalteco;  y  nadie  podrá  desconocer  que  sentó 
los  fundamentos  de  las  doctrinas  más  importantes  de 
nuestra  ley  constitutiva. 

La  serie  de  discursos  pronunciados  con  motivo  de  la 
conmemoración    de    la    independencia   centroamericana, 
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desde  1862,  demuestra  la  firmeza  de  laa  eoPTkelOBM  áú 
doctor  Montúfar  y  sa  amor  a  la  libertad  J  a  la  ftifJtiiML 
Trató  siempre  de  hacer  resaltar  loa  ineoDTenieiittt  dt  Ift 
educación  colonial,  aconsejando  que  ae  adoptara  otro 
sistema  de  educación  y  que  se  incuieanui  tu  lot  pmMm 
las  ideas  d«  libertad.  Hizo  las  indieadaMS  mmamám 
para  que  se  entrara  en  la  práctica  de  laa  doetrisM  de- 
mocráticas y  para  que  se  verificara  r— l»«iU  kl  ímI^ 
pendencia,  adoptándose  leyes  propias,  a  fin  da  qot  la 
legislación  española  no  tuviera  más  aplicacite  «Btrt 
nosotros. 

El  pensamiento  sobre  la  reoonatroealáa  da  1a  pstria 
centroamericana  jamás  ha  sido  abaadoBttda  por  al 
Montúfar,  quien  lo  ha  defendido  con  calor  y 

Existen  en  esta  colección  varioa  diaennoa 
a  instrucción  pública ;  y,  en  todoa  elloa»  aa  ■*?«•  al  t»- 
peño  que  ha  tenido  el  doctor  Montúfar  por  dÍTolgar  la 
enseñanza  en  todas  las  capas  de  la  aociadad.  Blaodo  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  ya  aa  Coaf4liaa  jrm  a» 
-Guatemala,  dio  pruebas  evidentes  da  aaa  tapiA^ 

Fué  el  iniciador  de  laa  aaenalas  iMiiil»Ml  da  arte- 
sanos en  Guatemala  y  siempra  trató  da  aaatflMr  al 
mayor  número  de  becas  en  loa  eatahlaaimlantaa  da  aM»- 
ñanza  sostenidos  por  el  Estado.  En  laa  aoBÍaraaeiaa  qtM 
estableció  en  la  Escuela  Normal  de  Ouataamla  kabM  f 
se  empeñó  en  tesis,  mal  miradaa  por  la  aodadad  da  — 
tiempos  y  casi  nada  atendidas  por  laa 
entonces;  tesis  que  versaban  sobra  la 
la  libertad  de  cultos,  etc..  lo  hiio  an  laa 

aparecen  en  esta  colección.  

En  esas  mismas  eonferenciaa  daaarraUó  al  IMM  da: 

esperarse;  y  nada  más  natural 


lo  que  en  los  aninudes  u  ...    ^.,^.  . 

pensamiento.    Este  diacor»)  produjo  al  aftü»  fpa  arm  da 
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por  primera  vez,  públicamente  y  de  una  manera  franca, 
las  ideas  referentes  al  pensamiento  de  los  animales,  ideas 
contrarias  a  lo  que  se  había  enseñado  por  la  escuela  do- 
minante. De  manera  que  el  discurso  del  doctor  Montú- 
far  produjo,  como  todos  los  suyos,  en  el  ánimo  de  sus 
adversarios  una  impresión  desfavorable;  pero  él  jamás 
se  preocupó  de  esas  impresiones,  ni  de  los  ataques  que 
provocaba  con  sus  enseñanzas.  Sus  ideas  venían  a  pro- 
ducir una  revolución  en  el  orden  moral  y  tenían  que 
originar  la  resistencia  sistemática  de  la  educación  tra- 
dicional. 

Centro-América,  como  hemos  dicho,  ha  permanecido 
bajo  la  influencia  de  la  educación  española  y  todos  sa- 
bemos que  España,  resguardada  por  la  formidable  mura- 
lla de  la  intolerancia  religiosa,  no  pudo  franquear  sus 
puertas  a  los  trabajos  que  en  otras  partes  del  continente 
europeo  se  llevaban  a  cabo,  a  consecuencia  de  los  dos 
acontecimientos  más  notables  del  siglo  XYI:  el  renaci- 
miento y  la  reforma.  Permaneció,  pues,  España  bajo  la 
influencia  de  las  preocupaciones  de  la  edad  media ;  y  esas 
preocupaciones  fueron  las  que  amamantaron  a  los  países 
de  Hispano-América.  La  América  Central  todavía  res- 
ponde a  los  efectos  de  esa  educación;  y  no  ha  podido 
alcanzar  aún  y  a  pesar  de  las  reformas  iniciadas  en  ella, 
el  adelanto  que  el  doctor  Montúfar  ha  tratado  de  conse- 
guir para  nuestro  pueblo. 

La  doctrina  sentada  en  el  discurso  a  que  nos  veni- 
mos refiriendo  desquicia  convicciones  arraigadas  por  la 
tradición.  Dar  pensamiento  a  los  animales,  es  darles  una 
facultad  del  alma  humana  y  esto  produce  una  complica- 
ción verdadera  en  el  sentir  de  quienes  tienen  la  seguridad 
de  que  el  instinto  es  el  único  motor  de  los  actos  de  los 
mismos. 
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Sabemos  que  muchas  ideai,  .in  mt  ortfiiial«  ni 
nuevas,  producen  en  la  mayoría  de  1m  gtui^  Mdlla. 
o  preocupadas  el  efecto  de  la  novedad,  a  cama  de  U 
Ignorancia  en  que  éstas  viven. 

Por  lo  mismo  las  demostracionca  hechas  por  el  doetor 
Montufar  en  favor  de  las  ideas  que  él  ha  tustentado  con 
tanta  seguridad  y  que  ha  defendido  con  tanto  ardor,  bao 
ocasionado  los  ataques  que  se  le  han  dirigido,  tratá^cM 
de  debilitar  sus  enseñanzas;  pero  eato  ain  el  reraltado 
apetecido,  porque  no  pueden  combatirse  con  éxito  las 
verdades  de  la  naturaleza  ni  las  conqoiataa  de  la  ftloaofla 
y  de  la  ciencia. 

(El  jurado  es  una  institución  qne  recibe  la  vida  de  la 
libertad  y  de  la  cultura  de  las  aoeiedadea;  la 
le  da  aliento  y  no  puede  anbaiitir  allí  donde  d 
no  comprende  sus  derechos. 

lAsí  lo  dice  el  discurso  qae  el  doctor  Montófar  pro- 
nunció en  el  Colegio  de  Abogadoa  de  Coata-Riea, 
algunos  hombres  públicos  de  aquella  aeai 
ricana,  querían  que  se  suprimiera.  FéUnMBit  la 
y  el  buen  sentido  vencieron  y  la  inatitnciAn  dd  jvado 
es  una  de  las  que  hacen  honor  al  pueblo 

La  conferencia  dada  en  el  clab  liberal  da 
en  el  mes  de  septiembre  de  1885,  ea  una  raaaia  da  laa 
acontecimientos  más  importantes  de  la  historia  patria,  j 
exhibe  la  táctica  observada  por  el  partido  stnril  ff«ala> 
malteco  recordando  el  resultado  de  la  condneta  da  dar- 
tos  estadistas  que  no  supieron  eonaervar  soa  paaleiaMa 
afirmándolas  en  los  intereses  lefftiaaa  da  m   partida. 

Esa  conferencia  demuestra  al  mioso  Üaapo  la  in- 
jnsticia  con  que  se  ataca  al  partido  liberal 


PRÓLOGO 


La  síntesis  de  todo  lo  que  el  doctor  Montúfar  ha 
enseñado  en  política  se  encuentra  en  su  Exposición  a  los 
GUATEMALTECOS  lanzada  al  público  el  25  de  diciembre  de 
1891,  con  motivo  de  haber  sido  uno  de  los  candidatos  para 
la  presidencia  de  la  República  en  el  período  1892-1898. 

Esa  exposición  debe  ser  conocida  a  la  par  que  los 
discursos  para  que  se  vea  que  en  todo  ello  ha  habido  un 
plan  perfectamente  armónico. 

Esa  exposición  dice:  *'Mi  nombre  figura  entre  los 
individuos  propuestos  para  el  ejercicio  de  la  presidencia 
de  la  República  en  el  próximo    período    constitucional. 

Los  clubs  liberales  y  todas  las  personas  que  en  favor 
de  mi  candidatura  trabajan,  me  piden  una  exposición  de- 
tallada de  cuál  sería  mi  programa  de  gobierno,  y  com- 
placiéndolos presento  el  siguiente: 

Creo  indispensable  que  desaparezca  en  Guatemala  un 
mal  que  pesa  sobre  Centro- América  y  sobre  la  generali- 
dad de  las  Repúblicas  que  antes  fueron  colonias  españolas. 

Consiste  en  deificar  a  los  hombres  menospreciando 
los  principios. 

Para  que  los  gobiernos  sean  fuertes,  es  indispensa- 
ble que  descansen  sobre  las  reglas  inmutables  de  la  jus- 
ticia y  sobre  los  preceptos  que,  emanando  de  ellas,  for- 
man el  sistema  político  adoptado  por  la  nación. 

Los  gobiernos  personales,  tan  destructibles  y  sujetos 
a  incesantes  modificaciones  como  los  individuos,  no  pue- 
den presentar  firmeza  ni  estabilidad,  ni  menos  dar  ga- 
rantías para  el  porvenir. 

Alejandro  descubrió  regiones  desconocidas  hasta  en- 
tonces ;  hizo  dar  pasos  gigantescos  en  el  progreso  humano 
y  formó  un  poderoso  imperio ;  pero  éste  descansaba  sobre 
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la  cabeza  de  un  genio,  y  en  el  instante  en  qnd  mnriá, 
aquel  imperio  quedó  reducido  a  la  nada. 

JRoma,  desde  su  fundación,  eatuvo  sujeta  a  reglas  j 
principios  ñjos  que  le  dieron  estabilidad  durante  Um 
reyes  y  un  asombroso  poder  en  los  quinientos  años  de  la 
República. 

La  corrupción  de  las  costumbres  y  con  ella  la  caída 
de  las  virtudes  civicas  enervaron  las  instituciones  j  ss 
fué  en  pos  de  los  caudillos. 

Uno  de  los  más  grandes  de  la  tierra  por  sa  *^^>!fc^^ 
por  su  vasta  y  elevada  reputación  y  por  su  ssombroao 
prestigio  militar,  llegó  a  asumir  toda  la  autoridad,  eoo- 
siderándose  como  el  genio  salvador  de  la  naei6ii,  hasta 
el  extremo  de  que  él  decía  en  medio  de  los  mares  embra- 
vecidos:  **No  temáis;  César  está  con  vosotros." 

Pero  aquel  hombre  extraordinario,  sujeto  eomo  al 
más  infeliz  ciudadano  a  las  enfermedades  y  a  la  araart% 
desapareció  y  una  serie  de  tiranos,  sin  más  fula  qoé  M 
capricho,  redujo  a  misérrima  situación  al  gran  pueblo 
que,  durante  las  severas  instituciones  republicanas,  habla 
dominado  el  mundo. 

La  Francia  en  tiempo  de  Napoledn  I  no  e^notifa 
límites  en  su  grandeza,  en  su  poder,  en  an  gloria.  P«io 
todo  aquel  inmenso  fausto  esUba  fundado  en  las  enalida- 
des  de  un  hombre  extraordinario  y  en  el  amor  qtM  lo 
tenía  el  pueblo. 

El  hombre  cayó  un  día  y  el  eolooo  qno  sootnro  doa- 

apareció  con  él. 

Muy  diferente  es  la  suerte  de  loo  siladoo  cuyos  fo» 

biernos  descansan  en  sólidas  institaoiooifc 
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'Si  la  reina  de  Inglaterra  muriera  hoy,  la  Gran  Bre- 
taña no  experimentaría  ninguna  alteración,  ningún  cam- 
bio político;  todo  continuaría  allí  marchando  con  la 
estabilidad  y  la  firmeza  que  ha  tenido  desde  la  caída  de 
los  Estuardos,  porque  el  gobierno  inglés  no  descansa  so- 
bre la  cabeza  de  la  reina  Victoria  sino  sobre  las  poderosas 
instituciones  de  la  Gran  Bretaña. 

Un  asesino  quitó  la  vida  a  Lincoln,  presidente  de 
los  E.  E.  U.  U.  de  América ;  otro  asesino  quitó  la  vida  a 
Garfield,  presidente  también  de  aquel  gran  pueblo,  y  la 
nación  no  se  alteró,  porque  no  descansa  en  las  personas 
sino  en  las  instituciones  americanas  inconmovibles. 

En  la  América  española  se  ha  cuidado  poco  de  hacer 
am^,r  a  los  pueblos  las  instituciones  y  de  enseñar  a  la 
juventud  que  para  dar  vida  y  estabilidad  a  los  gobiernos, 
es  preciso  que  giren  en  torno  de  los  grandes  principios 
económicos,  políticos  y  sociales  como  los  astros  al  rededor 
del  sol. 

En  vez  de  esta  enseñanza,  por  regla  general,  se  ha 
preferido  el  caudillaje. 

No  se  enaltecen  los  principios  sino  a  los  caudillos  a 
quienes  sus  aduladores  deifican  haciéndoles  creer  que  lo 
más  augusto  apenas  puede  tener  la  honra  de  hallarse 
bajo  de  sus  pies. 

El  partido  conservador  de  Guatemala,  después  de 
una  serie  de  luchas  fratricidas,  creyó  encontrar  estabi- 
lidad en  Tin  hombre,  sin  pensar  en  los  principios  de  go- 
bierno, en  las  reglas  de  justicia,  ni  en  el  espíritu  domi- 
nante de  la  época. 

En  el  ostracismo  pude  observar  la  irregularidad  de 
aquella  escena  y  dije  por  la  prensa  a  sus  autores:  ''Le- 
vantáis un  edificio  deleznable,  porque  descansa  sobre  la 


PEÓLOOO 


cabeza  de  una  persona."  Ellos  me  nontottiron  detd« 
aquí:  ''Las  glorias  del  general  Carrera  rinmiHiii  eo  ha- 
ber levantado  un  edificio  indestroetible/' 

Se  equivocaban.  Murió  Carrera  y  aquel  edlfleio  ie 
hundió  en  la  tumba  que  guarda  soa  reatos 

La  revolución  que  triunfó  el  30  de  Janio  ISÍH  p9m 
fín  al  régimen  inaugurado  el  13  de  abril  de  1BS9. 

Todos  sabemos  que  este  triunfo  aaWador  ae  debe  a 
los  grandes  reformadores:  Miguel  Gareia  Oraoadoe  j 
Justo  Rufino  Barrios. 

Ellos  vencieron  en  loa  campea  de  batalla  j 
cida  la  paz  fueron  colocados  alternativamente  en  la 
sideneia  de  la  República. 

Durante  esas  dos  administraciones  laa  tinisblae  dt  !• 
pasado  fueron  combatidas  y  la  enMfiaatA  endi6  per 
todas  partes. 

Una  ley  fundamental  que  contiene  principioe  sabioe 
se  decretó  bajo  el  régimen  del  general  Barrioe;  peí»  ■• 
pudo  obtener  la  sanción  del  tiempo  ni  el  ABOr  dtü  pMbl% 
quedando  todavía  la  instabilidad  en  penpeetiva. 

En  esta  situación  se  hallaba  QuaiemaU  alindo  I» 
sorprendió  el  desastre  de  Chalehuapa. 

No  habiendo  institucionea  amadaa  aán,  ee  preeenid 
el  caos. 

Tres  partidos  aparecieron  en  la  lid. 

El  uno  propendía  a  continuar 
que  terminó  el  dos  de  abril. 

El  otro  se  proponía  exhumar  loe 

Carrera. 

Personas  que  habían  visto  ateotiiMnta  los 
caídos,  intentaron   crear  un   réfiaon  de  priniipieo,  do 
reglas,  de  bases  sociales  indeetonetíWeo  y  ttm  tal  in  oe 

fundó  el  Club  Liberal  en  1885. 
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En  su  programa  está  consignada  la  igualdad  ante  la 
ley,  cuya  base  y  fundamento  es  que  todos  los  hombres 
sean  regidos  por  el  mismo  derecho,  sin  que  haya  odiosas 
excepciones  ni  injustos  privilegios. 

Todavía  hiere  el  oído  un  pedimento  fiscal  dictado  en 
1813  contra  los  centroamericanos  que  habían  tomado 
parte  en  un  proyecto  de  independencia. 

El  fiscal  del  rey  pidió  que  algunos  de  los  cómplices 
fueran  condenados  a  la  pena  de  garrote  por  ser  hidalgos 
y  otros  a  la  de  horca  por  ser  plebeyos. 

Todavía  indignan  los  expedientes  sobre  limpieza  de 
sangre. 

lAquellos  ciudadanos  cuyos  mayores  no  habían  sido 
declarados  hombres  de  sangre  limpia,  no  podían  tener 
honores  ni  preeminencias,  ni  les  era  dado  recibir  elevadas 
enseñanzas. 

La  inteligencia  y  la  virtud  eran  inútiles.  Nada  al- 
canzaba para  romper  aquellas  manifestaciones  odiosas  de 
la  injusta  desigualdad  legal. 

|E1  mismo  programa  fija  las  otras  garantías  designa- 
das en  la  Constitución,  pero  de  nada  sirven  los  más  bellos 
principios  si  no  tienen  puntual  y  exacto  cumplimiento. 

El  gobierno  se  halla  en  el  deber  de  procurar  que  se 
emitan  reglas  que  den  vigor  y  fuerza  a  la  ley  funda- 
mental. 

* 

•X-      * 

Las  creencias  religiosas,  inculcadas  desde  la  cuna, 
forman  una  segunda  naturaleza. 

El  gobierno  no  debe  penetrar  en  el  hogar  doméstico 
para  imponerlas  ni  destruirlas;  pero  conviene  que  vigile 
en  favor  de  la  seguridad  de  todos,  a  fin  de  que  unos 
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sectarios  no  turben  la  tranquilidad  de  otrot,  ni  1m  ttor- 
menten  con  amenazas,  ni  los  torturen  con  U  penpeetíra 
de  persecuciones,  y  todos  gocen  del  Mgnido  derecho  do 
dar  culto  a  Dios  de  la  manera  que  les  plasea. 


La  inviolabilidad  de  la  vida  humana  no  le  halla 
consignada  en  la  Constitución. 

Todavía  ese  gran  principio  no  está  aceptado  en  todas 
las  naciones  pero  se  ve  una  tendencia  en  so  íáTor. 

Los  casos  de  pena  capital  se  han  diamúraldo  en  todos 
los  países  civilizados,  hasta  limitarse  en  algnnoa  sólo  al 
homicidio  con  circunstancias  muy  agravantes. 

Nuestro  Código  Penal  abolió  la  pena  de  mnerto  en 
los  delitos  comunes,  y  es  necesario  extender  eoe  principio 
a  los  delitos  políticos. 


* 


Un  ministro  del  general  Carrera  dijo 
oficialmente  estas  palabras:  **El  ActA  CoaatilaliTS  BO 
reconoce  división  de  poderes:  no  hay  mia  que  un  sólo 
poder  de  que  es  jefe  supremo  el  preasdento.*' 

La  Constitución  actual  reconoeo  q«o  U  wMm  do  te 
poderes  es  el  fundamento  del  ámpctítm^i  J  MÉftbtet  M 
división  como  un  dogma  poMtico,  poro  a  ÍB  di  qM 
sea  ilusoria  se  necesita  marear  las 
parlamentarias. 
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Si  los  empleados  del  gobierno,  magistrados  o  jueces 
pueden  tomar  asiento  en  la  Cámara  de  Diputados  no 
habrá  en  realidad  tal  división. 

Tampoco  la  habrá  si  los  individuos  del  Poder  Legis- 
lativo pueden  formar  parte  de  cualquiera  de  los  otros 
poderes  nacionales. 

Las  contribuciones  fiscales  deben  ser  únicamente  las 
indispensables  para  llenar  las  e:iigencias  de  la  adminis- 
tración pública. 

Las  dificultades  económicas  de  la  nación  pueden 
salvarse  sin  sostener  recargados  impuestos. 

Las  rentas  del  país  manejadas  con  pureza  no  sólo 
pueden  producir  lo  necesario  para  cubrir  el  presupuesto 
de  gastos  sino  para  presentar  un  notable  excedente.  Este 
hecho  aumentaría  la  riqueza  nacional,  dando  crédito;  y 
el  crédito  es  un  gran  valor  en  todos  los  mercados  del 
mundo. 


Nadie  duda  de  que  las  vías  de  comunicación  signi- 
fican poderosas  fuentes  de  riqueza. 

Guatemala  sólo  cuenta  con  un  fruto  de  exportación. 

Este  fruto  tiene  un  valor  sujeto,  como  todos  los  va- 
lores, al  alza  y  a  la  baja,  sin  que  ningún  poder  pueda 
fijarlo. 
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Vendrá  una  baja,  y  si  no  etUmM  prapAimdiM  parm 

ella,  el  país  sufrirá  considerablemente 

La  República  posee  frutos  en  abondaocia»  ptro  úni- 
camente para  el  consumo  interior,  porque  m  prveio  tiii 
vías  fáciles  de  transporte,  es  menor  que  lo«  gastos  ds 
exportación. 

Una  vía  férrea  al  mar  Caribe  convertirla  en  oro  mul- 
titud de  productos  que  hoy  le  deq»reeian  porqos  m 
imposible  llevarlos  al  exterior. 


•     « 


Nuestra  población  es  pequeña  y  nawtro  territorio 
extenso.  Conviene  poblar  los  desierto».  Deade  la  íikU- 
pendencia  se  trabaja  y  se  legisla  en  favor  de  la  ii 
ción,  sin  obtener  ningún  resultado  práetieo.  Ss 
dispensable  que  se  estudie  la  manera  de 
ventajosamente  para  llenar  nuestras  aspineioMl  f 
satisfacer  nuestras  necesidades. 


Los  extranjeros  desde  que  ponen  el  pU  «i  il 
torio  del  Estado  quedan  sujetos  a  sus  lejsa  J 
derecho  de  ser  protegidos  por  ellas. 

La  legislación  de  cada  pak  tieiis  la 

para  regir  a  todos  su  habitantes. 
La  ley  que  autoriza  al  Poder 
perniciosos  a  los  extranjeros 
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lEs  innecesaria,  porque  los  delitos  competidos  por  ellos 
están  comprendidos  en  el  derecho  común  de  la  nación. 

Es  injusta,  porque  la  declaratoria  se  hace  sin  oír  a 
la  víctima,  sin  las  formas  indispensables  de  un  juicio  y 
por  la  misma  autoridad  ofendida  que  no  puede  ser 
competente. 

Es  perjudicial  porque  inspira  desconfianzas  y  aleja 
la  inmigración. 

•je-,     * 

La  República  de  Guatemala  es  un  país  esencialmente 
agrícola.  Por  lo  mismo  debe  darse  aquí  particular  pre- 
ferencia a  la  agricultura,  salvando  las  dificultades  que 
produce  la  escasez  de  brazos,  sin  atentar  contra  la  sa- 
grada libertad  individual  imponiendo  trabajos  forzados 
que  hieren  legítimos  derechos. 


4f        •Sí- 


Si  Guatemala  es  un  país  agrícola,  propenderá  natu- 
ralmente a  la  paz,  y  no  debe  contrariarse  su  naturaleza 
haciéndola  nación  belicosa. 

Sin  embargo,  ha  de  existir  un  ejército  que  la  pro- 
teja contra  cualquier  turbación  en  el  interior  o  amenaza 
exterior. 

Un  ejército  dispendioso  agota  el  tesoro.  Economías 
excesivas  dejan  a  la  patria  sin  hombres  que  la  defiendan 
y  a  merced  de  cualquier  aventurero. 

Conviene  prestar  preferente  atención  a  este  ramo 
importante  de  la  organización  social. 
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El  estimulo  para  los  defensores  de  U  pfttm  debe  ser 
la  grata  satisfacción  de  haber  cumplido  sserstisimos 
deberes. 

Pero  no  debe  olvidarse  qne  las  idess  f  mhisn  j  Us 
tendencias  humanas  experimentan  modtflffiflnes 

La  sociedad  del  siglo  que  expira  no  es  la  antigua 
sociedad  de  Esparta. 

Las  costumbres  no  deifican,  como  entonces,  la  virtud ; 
y  abandonando  ahora  al  juicio  público  la  abnegaei^o  y 
el  heroísmo,  quedarían  tal  vez  sin  recompensa. 

En  las  relaciones  internacionales  debe  obserrartt 
estrictamente  el  derecho  de  gentes,  cuya  más  liferm  te- 
fracción  suele  traer  infinitos  males. 

Los  vínculos  que  nos  unen  con  las  Repáblkas  dm 
Centro-América,  nos  imponen  deberes  «|HMtia>— ■ 

Sus  bienes  y  sus  desgracias  se  haUan  tan 
te  ligados  con  nosotros   que   pueden  lUaaiM 

No  obstante,  la  intervención  so  pr«taslO  ds 
dad  más  de  una  vez  ha  sido  fatal,  y  en  «Is 
debemos  abstenemos  de  ella,  proenrando  qos  la 
del  gobierno  de  Guatemala  conduxca  a  la  '    " 
y  verdadera  de  las  cinco  Repáblicas 

Una  buena  organización,  un  buen 
nal  perfecto,  una  marcha  progredaU»  karin  ^  ^J^ 
a  la  América  Central  eono  ••  kte  ém^Um 


simpático 

la  Cerdeña  a  los  ojos  de  la  Italia. 
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Según  los  pensamientos  enunciados  el  gobierno  debe 
cambiar  en  mncha  parte  la  educación  política  del  Estado. 

No  basta  tener  instituciones  sabias.  Debemos  ha- 
cerlas amar.  Enseñando  sus  bellezas  y  mostrando  prác- 
ticamente sus  bondades,  los  pueblos  sabrán  ejercitar  sus 
derechos  y  cumplir  sus  deberes;  y  los  habitantes  todos 
de  la  República,  encontrarán  amparo  seguro  en  la  auto- 
ridad y  en  la  ley.'' 

Esta  exposición  es  el  resumen  de  las  tendencias  po- 
líticas del  doctor  Montúfar,  quien  en  su  larga  y  agitadí- 
sima  vida  pública  ha  venido  luchando  día  a  día  por  cada 
uno  de  los  principios  de  ese  programa,  que  habría  sido 
su  norma  de  conducta  si  él  hubiera  llegado  a  regir  los 
destinos  de  Guatemala. 


Guatemala,  enero  de  1897. 

Rafael  Montúfar, 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  ConstitujenU  (U 

en  la  sesión  del  19  de  octubre  á»  1876. 


Señores  diputados: 

Se  ha  leído   una   proposición   de   alU,    de 
importancia. 

Es  importantísima  por  la  retpeUbnidAil  de 
ñores  representantes  que  la  suscriben 

Es  importantísima  por  los  conceptee  qoe  ella 

Se  pretende  que  no  haya  todavU 
en  Guatemala:  que  la  República  continúe 
brújula  y  sin  guía:  que  desaparezcm  el  eobenao  poder 
constituyente:  que  se  confieran,  por  cuatro 
tades  extraordinarias  al  jefe  de  U  nmcióo. 

Muchas,  muchísimas  reflexionee  muñ 
licitud.     Las   presentaré    con   iepftneida  j   9om 
nimiento. 

Señor  presidente:  os  ruego  que  ■ 
siones  a  primera  vista  inoportunae ;  pero  qm 
ducen  en  conclusión  al  objeto  que  ee  diee«l%  al 
me  propongo. 

Señores  diputadoe:  cuando  tope  ttt  el 
que  el  general  presidente  oonToeaba  esta 
pareció  que  se  dictaba  una  diiparietóa  pnaatwai  pío- 
matura  por  la  situación  de  Qoitwaia,  pfftHitara  par  la 
situación  de  Centro-América, 
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Reflexionando  más,  me  preguntaba  a  mí  mismo:  ¿por 
qué  los  guatemaltecos  no  han  de  tener  una  ley  que  los 
garantice,  que  los  ligue,  que  los  una,  que  verifique  entre 
ellos  verdaderas  fusiones  políticas,  que  interrumpa  esa 
serie  de  represalias  con  que  los  partidos  vencedores  y 
vencidos,  se  han  atormentado  desde  el  año  de  1821? 

¿Por  qué  no  hemos  de  cubrir  con  un  extenso  velo 
todo  lo  pasado,  con  tal  que  ese  velo  no  sea  el  manto 
lúgubre  con  que  Luis  Napoleón  Bonaparte  cubrió  la 
República  Francesa,  ni  el  sudario  con  que  el  general 
don  Mariano  Paredes  ahogó  nuestra  revolución  política 
de  1848? 

En  seguida  recordaba  que  los  partidos  son  intran- 
sigentes: que  están  frente  a  frente  unos  de  otros  como 
ejércitos  que  se  preparan  para  reñir  una  batalla:  que  el 
partido  liberal  a  lo  menos  como  en  otra  época  existía, 
como  muchas  veces  se  exhibió  en  estos  bancos,  cede  poco, 
muy  poco,  y  antes  que  ceder  prefiere  el  infortunio. 

Yo  mismo,  perteneciendo  al  partido  liberal  entonces 
como  pertenezco  ahora,  y  como  tendré  la  honra  de  per- 
tenecer siempre,  jamás  transigí  con  la  administración 
del  señor  don  Mariano  Rivera  Paz,  ni  con  la  dictadura 
vitalicia  del  general  Carrera,  ni  con  el  gobierno  del  ge- 
neral Paredes,  desde  aquel  día  en  que  olvidándose  el 
presidente  de  solemnes  compromisos  y  de  un  juramento 
muy  solemne,  sacrificó  a  los  hombres  que  lo  habían  saca- 
do de  la  obscuridad  de  un  batallón  de  que  era  comandan- 
te, para  elevarlo  hasta  el  zenit  de  la  carrera  política. 

Tampoco  transigí  con  el  mariscal  Cerna  ni  aun  en 
los  días  en  que  algunos  liberales,  animados  por  gratas 
ilusiones,  creyeron  que  aquel  jefe  seguiría  una  marcha 
progresista. 

Y  no  me  arrepiento  de  esa  intransigencia  porque  ella 
me  permite  hablar  hoy  con  libertad,  con  plena  libertad 
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de  todos  los  gobiernos  que  se  han  toeedido 

desde  el  fatal  13  de  abril  de  1839,  basta  el  c^orioao  SO 

de  junio  de  1871. 

Continuando   mis  reflexiones  nacía   ¥Ui  ■naimi  aci 
partido  ultra-conservador :  lo  examinaba  no  aólo  aa  Ova 
témala  sino  en  todas  partes  donde  ha  ejercido  inflnaiieia, 
porque  para  conocer  un  partido  es  preeiao  astwüaiip  aa 
todas  las  naciones  donde  ha  dominado. 

Con  este  motivo  recordaba  eataa  palabras  de  Napo- 
león I  hablando  de  los  ultra-conienradorea:  "jaiÉa  ahri- 
dan  ni  perdonan." 

La  historia,  señores  diputadoa,  confirma  el  aaaito  é^ 
aquel  hombre  extraordinario. 

No  hago  este  recuerdo  por  odioa  pciaonalaa  b  al 
partido  ultra-conservador  de  los  diferentea  paSata  qn»  kt 
recorrido,  hay  hombres  a  quienea  reapeto  par 
dotes  individuales,  aunque  sin  coincidir 
principios  políticos. 

Me  refiero  sólo  a  sus  ideas,  me  refiero 
sus  tendencias  como  asociaciones  polítíeaa. 
salvedad  diré :  que  ese  partido  en  Franela  lleva  na 
geraciones  hasta  el  extremo  de  no  eOBOadar  qua  ba 
do  la  Convención,  ni  el  Consulado,  ni  al  piiaar  *" 
ni  Luis  Felipe,  ni  la  segunda  BepúbUca.  ni  el 
Imperio,  ni  la  actual  República. 

Dice  que  el  poder  supremo  pai6  da  Imíb  XVI  • 
Luis  XVII,  a  Luis  XVIII  a  Carioa  X,  y  il  dBqpt  da 
Burdeos  quien  en  concepto  de  ana  partidanoa  retaa  m 

Francia. 

El  mismo  partido  tiene  Espafia. 

Para  él  no  ha  existido,  poUtkamntt 
Isabel  II,  ni  don  Amadeo  de  Saboya,  ni  k 
la  dictadura  personal  dd  dnqne   da  U  TWWb  ■» 
Alfonso  XII. 
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Según  el  lenguaje  de  los  ultra-conservadores  españo- 
les, pasó  el  cetro  de  manos  de  Fernando  VII  a  su  hermano 
don  Carlos,  al  conde  de  Montemolín,  a  don  Juan  de  Borbón, 
y  su  hijo  don  Carlos,  quien  lo  transferirá  a  sus  descen- 
dientes por  voluntad  divina. 

flSn  Colombia,  el  mismo  partido  tiene  diferentes  de- 
nominaciones y  jamás  ha  transigido  con  las  reformas,  ni 
con  la  Constitución  de  Río  Negro. 

Ni  la  prensa  periódica,  ni  la  tribuna,  ocupada  por 
eminentes  oradores,  ni  las  academias,  ni  los  institutos 
literarios,  han  bastado  para  convencer  a  los  ultra-con- 
servadores. 

Siempre  que  ellos  pueden  se  levantan  con  las  armas 
en  la  mano  acaudillados  por  una  parte  del  clero  co- 
lombiano. 

¿Acaban  de  hacer  un  grande  esfuerzo  en  el  Cauca,  y 
han  sucumbido  dejando  mil  cadáveres  en  el  campo  de 
batalla. 

Ese  partido,  a  la  sombra  del  señor  don  Gabriel 
García  Moreno,  organizó  la  teocracia  en  el  Ecuador. 

Y  antes  de  organizar  esa  teocracia,  había  pretendido 
levantar  un  trono  en  Quito  y  colocar  en  ese  trono  a  un 
hijo  del  duque  de  Riansares. 

Los  ultra-conservadores  ecuatorianos  se  hallaban  de 
acuerdo  con  una  ilustre  señora  española,  y  una  expedi- 
ción acaudillada  por  el  general  don  Juan  José  Flores, 
salió  de  la  Península  con  dirección  a  Guayaquil  y  no 
pudo  arribar  a  esas  playas  porque  una  escuadra  inglesa 
la  deshizo  en  alta  mar. 

El  mismo  partido  en  el  Perú,  ha  inutilizado  todos 
los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  establecer  la  tole- 
rancia religiosa.  En  sus  filas  han  existido  muchos  hom- 
bres que,  ¡  quién  lo  diría !  combatieron  a  Bolívar  en  Junín 
y  a  Sucre  en  Ayacucho. 
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En  México,  ese  partido  ha  levanUdo  doc  tmpehoii, 
y  llamado  a  las  potencias  de  Europa  para  qiM  hiMUcii  ti 
suelo  americano. 

Señores  diputados:  ¿sabéis  por  qué  no  aob  éhm% 
subditos  de  un  príncipe  extranjero  t 

¿  Sabéis  por  qué  no  sois  ahora  vasallot  del  arehidarnt 
Maximiliano  de  Austria? 

¿Sabéis  por  qué  Guatemala  no  et  pronaeb  M 
Imperio  Mexicano? 

Muy  bien  lo  sabéis. 

No  sois  subditos  de  un  príncipe  extnuij«rt>,  no  m 
Guatemala  provincia  del  Imperio  Mexicano,  pomM  kaw 
en  el  continente  un  centinela  avanxado  que  da  to  tw  á$ 
alerta  siempre  que  el  viejo  mundo  pretende  dominar  al 
nuevo  mundo. 

Ese  centinela  tiene  a  retaguardia  mués,  miHonti  é» 
soldados  que  se  mueven  como  un  solo  hombre  a  h 
nes  de  la  Casa  Blanca  y  del  Capitolio  do 

Una  voz  sonora  salió  de  Waahington  j  dijo  ol  ^wm» 
cedor  de  Solferino:  ** Sacad  de  México  a  raestroo  anida- 
dos porque  la  América  pertenece  a  loa  OBoriooBOO  lOfiB 
las  palabras  inmortales  del  inmortal  Mouroo.*'  T  loo 
soldados  franceses  se  retiraron  de  Mézioo»  mmú  km 
soldados  romanos  se  retiraron  del  Samnio,  poto»4o  btjo 
las  horcas  caudinas. 

Hechas  estas  observaciones  me  parofllo  qoo  ao  boMo 
llegado  la  época  de  darnos  una  ConftitatÍ6i  potftfto  f 
de  vivir  en  paz. 

Pero  en  seguida  traía  a  la  memoria  ko  UÜmm  •• 
cesos.    Veía  caído  al  partido  ultra-«OBt«irador  do 
témala.    Veía  en  el  destierro  a  sus  prohomliroo 
el  aire  que  se  respira  en  otras  latitudes,    l^o 
priendo  el  viejo  continente  y 


6  LORENZO   MONTÚFAR 


Ellos  habrán  comprendido  que,  como  dice  Balmes, 
el  mundo  no  marcha  por  el  camino  de  Metemich  ni  del 
emperador  Nicolás. 

Habrán  visto  en  Inglaterra  que  el  partido  Tory 
aunque  conservador,  no  es  reaccionario  y  que  por  lo  mis- 
mo, el  partido  Whig,  aunque  liberal,  no  es  revolucionario : 

Habrán  visto  en  todas  partes  que  cuando  el  partido 
conservador  no  es  reaccionario,  el  partido  liberal  no  es 
revolucionario : 

Habrán  visto  en  Europa  que  hasta  amigos  del  Austria 
y  de  la  Francia,  se  complacieron  de  los  triunfos  de  Prusia 
en  Sadov^a  y  en  Sedán,  por  la  influencia  de  esos  triunfos 
en  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia  humana : 

Habrán  palpado  el  disgusto  con  que  el  mundo  cien- 
tífico y  literario  recibió  las  últimas  encíclicas  y  el 
Syllabus,  y  el  júbilo  con  que  saludó  el  advenimiento  del 
nuevo  reino  de  Italia. 

Habrán  comprendido,  y  esto  es  significativo,  que  aun 
la  familia  que  en  Europa  lleva  la  enseña  del  ultramon- 
tanismo  más  encendido,  no  ha  podido  ser  retrógrada  en 
todos  los  momentos  de  la  historia.  Hablo  de  los  Borbones. 

Y  no  me  refiero  a  la  familia  de  Orleans  que,  como 
muy  bien  sabéis  pertenece  a  la  casa  de  Borbón. 

No  me  refiero  por  lo  mismo  a  Felipe  Igualdad  quien 
con  asombro  de  todas  los  espectadores  dijo  en  la  Con- 
vención: **voto  por  la  muerte  instantáneo-  del  tirano.*' 

No  me  refiero  a  Luis  Felipe  a  quien  es  imposible 
olvidar  mirando  en  París  la  columna  de  Julio  en  la  plaza 
donde  en  otro  tiempo  se  hallaba  la  Bastilla. 

Me  refiero  a  los  Borbones  de  la  primera  rama,  y 
repito  que  no  han  podido  ser  retrógrados  en  todos  los 
momentos  de  la  historia. 

No  lo  fué  Enrique  IV  dictando  el  edicto  de  Nantes, 
ni  Luis  XV  permitiendo  a  los  filósofos  publicar  obras 
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monumentales,  ni  Luis  XVI  cooperando  a  U  ti 
da  de  los  Estados  Unidos. 

He  visto  en  la  gran  función  del  centenario,  U 
'del  general  francés  Laffayette  al  lado  de  la  catatiia  dal 
inmortal  Washington. 

No  fué  retrógrado  Carlos  III  cuando  ezpnlaó  d«  wm 
dominios  a  los  jesuítas,  ni  cuando  obtuvo  por  aadio  d« 
su  hábil  ministro  el  conde  de  Florida  BlaoM,  ^M  «I 
Papa  Clemente  XIV  dictara  el  muy  celebra  bfvrt  éB 
extinción  de  la  Compañía  de  Jesús. 

No  fué  retrógrado  Carlos  IV  al  sollciUr  qiM  Im 
potencias  europeas  reconocieran  la  independeneia  dt  1m 
Estados  Unidos. 

No  fué  retrógrado  Femando  VII,  el  máa  rvttófmdo 
de  todos  los  tiranos,  cuando  expulaó  a  aa  keraaa»  dMi 
Carlos  María  Isidro  de  Borbón. 

No  fué  retrógrada  la  reina  Cristina  enaado  abfié  a 
los  liberales  las  puertas  de  España,  ni  enando  ÍBV«ié  1m 
principios  del  régimen  constitucional,  ni  eoaodo  aboUA 
los  monasterios. 

No  fué  retrógrada  doña  Isabel  11  cuand 
inspiraciones  del  general  Espartero. 

No  fué  retrógrado  Alfonso  XII  eoando 
exigencias  del  cardenal  Simeoni,  nnniSo  dal  Fipat  dal 
cardenal  Moreno,  arzobispo  de  Toledo,  dd 
des,  patriarca  de  las  Indias,  y  de  casi  todo  ü 
español,  que  pide  no  haya  en  Espafta  toleraada 

Y  si  el  empuje,  decía  yo,  del  renaeiodoBl^  4o  la 
reforma  del  siglo  XVI  y  de  U  prnenlo 
permitido  a  los  Borbones  ser  retróffradM 
momentos  de  la  historia ;  si  los  ha  anojado 
a  la  luz,  al  progreso,  a  la  libertad,  |oteo 
conservadores  han  de  ser  tetrógrtdoi 
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todos  los  meses,  todas  las  semanas,  todos  los  días,  todas 
las  horas,  todos  los  instantes  de  su  vida? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  pasó  la 
época  tenebrosa  en  que  San  Agustín  dando  lecciones  de 
geografía  enseñaba  que  la  tierra  es  una  superficie  plana 
rodeada  de  montañas,  sobre  las  cuales  descansa  la  bóveda 
celeste,  mansión  de  los  bienaventurados? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  pasó  la 
época  en  que  fué  quemado  vivo  Giordano  Bruno  por  ha- 
ber dicho  que  hay  otros  mundos  mayores  que  la  tierra 
que  giran  en  la  inmensidad  del  espacio? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  es  indis- 
pensable que  Guatemala  se  rija  por  instituciones  seme- 
jantes siquiera  a  las  que  guían  las  monarquías  constitu- 
cionales de  la  Europa  Occidental? 

'¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  la  inteli- 
gente juventud  de  Guatemala,  grata  esperanza  de  la 
patria,  es  digna  de  una  enseñanza  superior  a  la  enseñanza 
que  ellos  le  dieron  por  tantos  años? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  el  pueblo 
de  Guatemala  es  digno  de  una  ley  fundamental,  superior 
al  acta  constitutiva  que  ellos  le  impusieron? 

Y  el  partido  liberal  ¿  cómo  no  ha  de  haber  comprendido 
durante  tantos  años  de  persecuciones,  durante  tantos  años 
de  adversidad,  durante  tantos  años  de  no  tener  delante  de 
sus  ojos  más  perspectiva  que  el  destierro,  los  calabozos  y  el 
cadalso;  cómo  no  ha  de  haber  comprendido,  al  través  de 
tantas  pruebas,  que  los  pueblos  no  se  transforman  en  una 
hora,  que  con  una  nación  formada  por  españoles,  y  regida 
trescientos  cincuenta  años  por  la  teocracia,  no  se  puede 
fabricar  en  un  día  una  República  admirable  como  la 
República  fundada  por  Washington? 
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Y  si  para  ambos  partidos  no  es  muda  U  enielUn» 
de  la  historia,  ¿cómo  no  han  de  unirse  en  tomo  de  U 
bandera  nacional  ? 

Pero  al  llegar  a  Centro-América,  le  me  preMStó  una 
serie  de  acontecimientos  incoherentes,  íaeompatibles,  in* 
descifrables,  que  envuelven  grande  obaenridMl,  qot  prs* 
6entan  imponentes  tinieblas. 

Esa  obscuridad  no  nos  permite  marcar  la  lonfitod 
y  latitud  política  en  que  nos  hallamos,  eomo  las  nioblai 
que  cubren  en  absoluto  los  rayos  del  sol,  no  pmaitai  a 
los  marinos  marcar  la  longitud,  y  latitud  firiea  tB  qno 
se  hallan. 

No  sabiendo  donde  estamos  no  podemos  iadiear  eos 
leyes  permanentes  el  rumbo  que  debemos  sefiiir. 

Es  indispensable  ir  con  lentitud,  como  en  el  fraad* 
océano  se  va  cuando  la  niebla  cubre  todo  el  horíaoote  y 
cuando  a  cada  instante  se  teme  el  choque  fonnkUbls  da 
vapores  que  no  han  podido  divisarse. 

Señores  diputados:  en  medio  de  tanta  obteforidad* 
¿habéis  meditado  qué  clase  de  Constitoeión  Tak  a  dar 
al  pueblo  de  Guatemala! 

¿Será  una  Constitución  liberal  eoMO  iiiMilipwdi  a 
vuestros  antecedentes,  como  eorretpoada  a  laa  Ba* 
pública  americana,  como  corresponde  a  los 
de  la  revolución  de  1871 T 

Entonces  esa  Constitución    será 
vosotros,  como  fueron  una  arma  contra 
que  en  1848  sostuvimos  en  este  sitio. 

Esa    Constitución   serviri   para   herir   al 
actual,  para  hacerlo  desaparecer  de  U  eaeena,  para  ki 
dir  al  país  en  el  abismo  de  lo  pasada. 
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Esa  Constitución  servirá  para  que  la  reacción  triunfe 
y  para  que  treinta  años  después  vuestros  hijos  se  hallen 
en  la  misma  obscuridad,  en  las  mismas  tinieblas  que 
ahora  nos  rodean  a  nosotros. 

Me  diréis  que  en  momentos  difíciles  se  salvaría  la 
situación  rompiendo  la  ley  fundamental. 

Y  ¿sabéis  lo  que  es  romper  la  ley  fundamental? 
Romper  la  ley  fundamental  es  cometer  una  falta,  un 
delito,  un  crimen;  crimen  que  no  debemos  permitir  man- 
che la  frente  del  general  Barrios. 

Pues  haced  una  Constitución  conservadora,  imitad 
el  acta  que  por  espacio  de  tantos  años  convirtió  la  Re- 
pública en  un  gran  panteón  y  vuestras  casas  en  sepul- 
cros, y  habréis  renegado  de  vuestros  principios,  y  seréis 
apóstatas  políticos,  habréis  erigido  la  tiranía,  el  absolu- 
tismo, la  arbitrariedad  en  un  sistema  normal  de  gobierno. 

De  este  tiilema  sólo  puede  salvamos  una  dictadura 
transitoria. 

Detesto  la  dictadura  perpetua,  aunque  el  dictador 
sea  un  héroe.  La  dictadura  perpetua  de  Julio  César  dio 
muerte  a  la  República  Romana  sin  que  los  Idus  de  marzo 
pudieran  salvarla. 

!    Pero    acepto    la    dictadura    transitoria    como    una 
necesidad. 

La  dictadura  transitoria  de  Cincinato  dio  vida  a 
Roma. 

Una  Constitución  dictada  en  medio  de  las  tinieblas 
será  defectuosa,  defectuosísima,  como  todo  lo  que  se 
hace  bajo  el  manto  de  la  noche. 

Sus  defectos  aparecerán  de  relieve  cuando  veáis 
brillar  los  rayos  del  sol. 
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Veo  que  todos  los  partidos  se  agrupan  60  torso  dol 
jefe  de  la  Eepiíblica,  que  todos  conílan  en  41  j  ^M  BO 
hay  motivo  para  dudar  de  su  firmeza  7  de  ao  tatofridod. 

¿Qué  hacemos  pues  aquit  vámonoa:  demoa  al  ftoo- 
ral  presidente  un  voto  absoluto  de  confiania  por  eoolro 
años  y  que  terminado  este  período  él  eooToqno  o  loo  ro- 
presentantes  del  pueblo  para  juzgar  aua  aetoa,  y  eoliflror 
la  manera  con  que  ha  desempeñado  la  miaíáii 
la  República  por  nuestro  medio  le  eonfioro. 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  sesión  del  23  de  noviembre  de  1876, 

en  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  «obre  U  obj^dáft 

presentada  al  dictamen  de  la  comisión  que  proy«o  M 

prorrogara  a  cuatro  años  el  período  presidencUI  M 

General  Justo  Rufino  Barríot. 


Señores  diputados: 

He  oído  con  placer,  con  muchísimo  placer  las  manifi». 
taciones  que  se  han  hecho  en  honor  del  señor  iinii—i 
tante  que  combate  la  proposición  leída  en  )a  noelM  dal  If 
de  octubre,  y  que  igualmente  combate  el 
ahora  se  discute. 

Esas  manifestaciones,  esos  aplauaoa  prMbttn 
discutimos  en  medio  de  panteones,  que  no  ettamoi 
de  sepulcros,  de  cadáveres,  de  espectroa,  amo  da 
viven,  que  piensan,  que  se  entusiasman  cuando  at 
los  más  sagrados  intereses  de  la  República. 

Señores  diputados:  la  juventud  es  amanta  dt  la  U< 
bertad,  es  entusiasta  por  la  libertad. 

Ha  leído  los  discursos  de  Caateiar  j  de  otros  ODiBflitM 
oradores   que   engrandecen   el   régimen 
esperaba  que  nosotros  estableciéramoa  eoi 

Concurría  a  este  edificio  con  la  cap^rmia  dt  ¥tr  tf- 
quiera  en  perspectiva  la  gran  ley  que 
a  Guatemala. 

El  espectáculo  que  se  nos  presenta  compruebo  lo 
de  un  gran  pensamiento.    Comprueba  que  la  jnventnd  qm 
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hoy  se  agita  para  todo  lo  que  interesa  a  la  República,  será 
mañana  regeneradora  de  la  patria. 

Yo  no  increpo  a  los  partidos  de  buena  fe,  yo  no 
increpo  a  los  partidos  filósofos,  yo  no  increpo  a  los  par- 
tidos que  emiten  sus  opiniones  con  firmeza  y  con  lealtad. 

Todos  los  partidos  de  buena  fe  coinciden  en  un  fin, 
en  un  fin  supremo  que  es  la  felicidad  pública,  como  las 
dos  líneas  que  forman  un  ángulo  coinciden  en  el  vértice. 

La  discrepancia  consiste  únicamente  en  los  medios. 

Unos  creen  que  estos  medios  son  la  escuela  histórica, 
otros  que  son  la  escuela  teológica,  otros  que  son  la  escuela 
de  Rousseau,  la  de  Jeremías  Benthan,  la  filosófica  moderna 
o  cualquiera  otra. 

Si  esta  noche  hay  discrepancias  entre  los  guatemal- 
tecos, ellas  son  de  forma,  no  son  de  fin,  porque  todos 
coinciden  en  el  ideal. 

Diré  más  señores  diputados,  diré  mucho  más :  la  discre- 
pancia que  hay  esta  noche  entre  las  aspiraciones  de  la 
juventud  y  el  dictamen  de  la  comisión  no  supone  diferentes 
escuelas. 

La  juventud  pertenece  a  la  escuela  filosófica  moderna, 
y  yo  tengo  la  grata  satisfacción  de  pertenecer  también 
a  esa  escuela. 

La  cuestión  no  es  de  escuelas  políticas,  es  de  momentos, 
es  de  oportunidad,  es  de  tiempo. 

Esa  escuela  nos  dice:  '* antes  de  resolver,  estudiad  la 
naturaleza,  estudiad  las  sociedades,  estudiad  los  hombres, 
estudiad  las  circunstancias.*' 

Pues  bien,  señores  diputados,  estudiando  todo  esto 
yo  os  pregunto,  ¿ha  llegado  el  momento  de  dictar  la 
Constitución  ? 
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Estudiando  todo  esto  no  veo  hoy  en  torno  da 
más  que  tinieblas,  no  veo  más  que  las  tinwMai  da  q^ 
hablé  el  19  de  octubre. 

Si  damos  una  Constitución  ahora, 
se  suspenderá  mañana,  porque  antes  de  todo  es 
salvar  la  existencia. 

Pero  si  se  emite  una  Constitución  hoy  para 
mañana,  y  para  declararla  insubsistente  al  día 
el  sistema  constitucional  se  desacredita  y  euando  IDM 
política  se  desacredita,  es  preciso  el  tranaenrao  da 
tiempo,  de  muchos  siglos,  y  algunas  vecaa  da 
para  verla  otra  vez  en  su  apogeo. 
Así  nos  lo  enseña  la  historia. 
jEl  gobierno  monárquico  se  deaaeradH6  an  la  aatlglft 
Roma ;  y  no  se  desacreditó  porque  todoa  loa  rajaa 
malos.    Glorioso  es  el  nombre  de  Numa  FtmpStío, 
es  el  nombre  de  Servio  Tulio. 

Se  desacreditó  por  las  atrocidadea  de  Tarqoiao, 
los  grandes  crímenes  de  Tarquino. 
Y  ¿qué  sucedió? 

Vino  la  República,  una  República  que  duró 
años  y  cuando  la  República  caía  ponn» 
romanas  se  habían  corrompido,  porque  laa 
habían  faltado,  porque  los  grandea  repúbUaoa 
aparecido,  los  hombres  del  nuevo  régünan  no  aa 
a  llamarse  reyes,  porque  loe  reyea 
y  no  había  bastado  el  transcurao  da 
rehabilitarlos. 

Julio  César  se  llamó  dicUdor  parpatoa; 
gusto  y  todos  sus  sucesores  hasU  la 
se  llamaron  emperadores,  se  Uammo 
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En  1789  proclamó  la  Francia  los  grandes  principios 
que  regeneraron  la   Europa,  que  regeneraron   el  mundo. 

Esos  principios  llevaron  gloriosamente  a  los  franceses 
a  la  República. 

Pero  la  gran  revolución  fué  bastardeada  en  1793. 

Los  excesos,  señores  diputados,  los  crímenes  de  1793, 
la  guillotina  de  1793,  desacreditaron  la  República  y  vino 
el  Consulado,  y  vino  el  Imperio,  y  cuando  el  Imperio 
sucumbió  en  Waterloo,  no  pudo  volver  la  República  porque 
estaba  desacreditada  y  volvieron  los  Borbones. 

El  régimen  borbónico  no  podía  existir  después  de 
acontecimientos  tan  grandes,  tan  admirables;  después  de 
los  días  de  julio,  la  Asamblea  no  se  atrevió  a  proclamar 
la  República,  porque  pesaba  sobre  ella  el  descrédito,  el 
terror,  y  proclamó  a  Luis  Felipe. 

Cuando  el  rey  ciudadano  quebrantó  su  programa, 
cuando  dio  las  leyes  inconstitucionales  de  septiembre, 
cuando  se  desacreditó,  volvió  la  República. 

Pero  no  pudo  afianzarse  porque  1793  continuaba 
siendo  un  obstáculo ;  1793,  todavía  pesaba  sobre  su  nombre, 
y  bastó  un  crimen  para  matarla,  bastó  el  crimen  del  2  de 
diciembre. 

El  mismo  hecho  os  presenta  España. 

La  monarquía  de  tantos  siglos  no  Uenaba  las  necesi- 
dades de  la  época,  no  llenaba  las  legítimas  aspiraciones 
del  pueblo  español,  y  llegó  un  día  de  lucha,  un  día  de 
prueba  y  en  ese  día  sucumbieron  los  Borbones  sobre  el 
puente  de  Alcolea. 

En  consecuencia  vino  la  República  y  fué  saludada  con 
entusiasmo  por  grandes  políticos,  por  grandes  pensadores 
del  viejo  mundo,  y  por  todo  el  nuevo  nundo. 

Y  ¿  qué  sucedió  más  tarde  ? 
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Más  tarde  vinieron  los  exeesos  en  Cataluña  y  m  Car* 
tagena,  vinieron  atentados  de  los  eantonalea,  J  Bi 
estremeció,  y  la  República  cayó  bajo  la  espada  dtl 
Pavía.    En  pos  de  ella  tomaron  Tuelo   las   pret< 
absurdas    de    don    Carlos    y    vino    el   fcobíemo    da   ám 
Alfonso  XII. 

La  República  volverá  a  España,  pero  YolTerá 
de  algún  tiempo,  volverá  cuando  deaaparcaoa  al 
que  en  ella  imprimieron  los  cantonalea. 

Y,  volviendo  la  vista  hacia  noaotroa, 
olvidemos  que  la  revolución  de  1848  se  dssaersditA.    8a 
desacreditó  porque  los  liberales  se  dividieroo.    8a 
dito  porque  una  sección  de  ellos  olvidándoaa  da 
llevó  la  destrucción  y  la  muerte  a  algunoa  da 
pueblos. 

Y  ¿qué  produjo  ese  descrédito! 
Produjo  el  tiempo  de  la  reacción,  que 
fuerte,  más  poderosa  que  nunca,  y  que  le  inaanno 
hasta  que  la  hundió  su  propio  deacrédito. 

No  permitamos  que  se  desacrediten  boy  loa 
liberales,  no  permitamos  que  se  deaacreditan  loa 
constitucionales,   porque  si  se  deaaeradtoi^ 
para  no  volverse  a  levantar  sino  deapuia  dal ' 

muchos  años.  

Señores  diputados:  algunas  ▼aaaa  P*~ 
resultado  feliz,  es  preciso  no  ir  rápi^**«^^¿jj^^ 
se  anhela  porque  si  vamos  rápidamwBta  a  «,  fcUft  i» 
tras  manos,  desaparece  de  nueatra  riata. 

Recordad  la  escena  del  Paraíso,  mito  P«* J^ 
ción  histórica  para  otros,  lección  fiksMr 
Allí  había  una  joven,  ávida  da 
delicias,  que  anhelaba  la  felicidad.  J  P«  ^ 

apresuró  a  tomar  una  fruta,  fruta  m  4P»  **'""' 
infortunio,  en  que  encontró  U  muarta. 


18  LORENZO  MONTÚFAR 


La  Constitución  es  ahora  para  nosotros  una  fruta 
deliciosa,  fruta  que  como  las  flores  de  primavera  exhala 
suavísimos  perfumes ;  pero  si  la  tocamos  nos  envenena :  yo 
creo,  señores,  que  los  verdaderos  intereses  de  la  Eepública 
exigen  de  nosotros  calma,  exigen  de  nosotros  una  tregua, 
tregua  de  reflexión  y  de  expectativa. 

No  basta  lo  que  he  dicho  para  sostener  el  dictamen. 
Hablarán  en  seguida  los  señores  Arroyo  y  Machado. 

Ellos  explicarán  lo  que  yo  no  he  explicado;  ellos 
demostrarán  lo  que  yo  no  he  demostrado. 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  Constituyente  de  QoAUamU» 

en  la  sesión  del  21  de  mayo  de  1879,  sobre  qiM  •• 

suprimiera  el  tratamiento  "don"  de  Ug  actas. 


Señores  diputados: 

Voy  a  proponeros  una  enmienda  al  acU  que 
leerse.    Si  esta  enmienda  fuere  aprobada,  •erriri  pm 
todas  las  actas.    No  creo  necesario  presentlrit  por  «a 
sin  embargo  si  el  señor  presidente  de  la  Aiimblti  to 
pone,  o  este  alto  cuerpo  lo  acordare,  la  formularé  ii 
diatamente. 

En  las  actas  de  las  juntas  preparatorin  M 
estas  palabras:  "Concurrieron  los  dipuUd» 
Aguirre  don  Antonio.— Aparicio  don  ^^'^JIT'^^^. 
José.— Arroyo  don  Angel.-Arroyo  don  Ra 
Esta  fórmula,  permitidme  que  lo  diga, 
fastidiosa  no  sólo  para  los  señores  «*«^^*^,  JT  * 
bían,  sino  para  la  Asamblea  que  tenía  ne^dad  da 
charla  y  para  el  público  que  la  leía. 

No  me  refiero  al  orden  alfabético  hábik 
para  evitar  susceptibilidades  de  precedtneía.    m 
a  la  enunciación  de  todos  los  nombn«  propica  pr 
por  la  palabra  don,  tratamiento  "^^^^^^  "l 

Los  señores  secretarios  han  enmendado  •-• 
pero  la  enmienda  no  ha  sido  completa.    Tt 
todos  los  nombres  propios,  smo  ^^^ 
corresponden  a  diputados  cuyos  apeUíOoa 
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dos  O  más  personas  del  cuerpo  legislativo ;  pero  no  prescin- 
den del  tratamiento  nobiliario  don.  Ahora  se  dice :  *  *  Agui- 
rre  don  Antonio. — Arroyo  don  Rafael. — Arroyo  don  Ángel 
María. — Salazar  don  José  Antonio. — Salazar  don  Rafael. — 
Salazar  don  José.'' 

Este  lujo  de  dones  es  nuevo  en  nuestra  historia  par- 
lamentaria. 

Ni  en  las  actas  del  congreso  federal,  ni  en  las  actas 
de  las  diez  legislaturas  constituidas  que  el  estado  de  Gua- 
temala tuvo,  ni  en  las  actas  de  la  Asamblea  altamente 
aristocrática  que  se  instaló  el  año  1839,  ni  en  las  actas  de 
aquel  congreso  diminuto,  que  vimos  aparecer  a  consecuencia 
de  la  farsa  sangrienta  del  general  Carrera  en  Pinula,  ni  en 
las  actas  de  la  Asamblea  Constituyente  de  1848  se  enun- 
cian los  nombres  propios  precedidos  del  tratamiento  no- 
biliario don. 

Tengo  en  mis  manos  muchas  de  esas  actas,  y  voy  a 
leer  algunas,  en  la  parte  conducente. 

*' Sesión  pública  ordinaria  del  8  de  febrero  de  1838 
a  que  concurrieron  los  representantes  del  margen,  ciuda- 
danos Molina,  Quiñónez,  Sánchez,  Diéguez,  Rodas,  Amaya, 
Barrundia,  Flores,  Padilla,  Escobar." 

Voy  a  leer  otra,  también  en  la  parte  conducente. 

**  Sesión  pública  ordinaria  del  1.°  de  marzo  de  1836  a 
que  concurrieron  los  representantes  del  margen:  ciudada- 
nos Lambur,  Casado,  Gálvez  M.,  Jáuregui,  Azmitia,  Gon- 
zález, Samayoa,  Mariscal,  Vasconcelos,  Arango,  Castillo, 
Solís." 

En  la  Asamblea  había  dos  diputados  con  el  apellido 
Gálvez  Carrera  y  Gálvez  Irungaray :  para  distinguirlos  se 
ve  aquí  una  M.,  que  indica  el  nombre,  Mariano. 

Los  diputados  a  la  Asamblea  aristocrática  de  1839  no 
aceptaban,  no  podían  aceptar  el  tratamiento  de  ciudadano 
que  usan  los  demócratas.     En  vez  de  ciudadanos  decían 
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señores.  Sus  actas  se  hallan  en  esta  formm.— ••] 
blica  ordinaria  a  que  concurrieron  los  lefiona  dipotodo% 
Dávila,  Aycinena,  Pavón,  Batres,  Pinol,  Vit«ri,  «to,  •!«.;•• 
pero  jamás  decían:  Dávila  don  Fernando  AbIobío^  Áf» 
cinena  don  Juan  José,  Pavón  don  Manuel  Prtneiieo,  Bll* 
tres  don  Luis,  Pinol  don  Bernardo,  Viten  y  Uaf»  ám 
Jorge. ' ' 

Cuando  en  aquella  Asamblea  había  dos  ilipiitufal  iM 
el  mismo  apellido,  se  enunciaban  sus  nombra 
pero  estos  nombres  no  iban  precedidos  por  ti 
nobiliario  don.    En  aquellas  actas  se  dice: 
riano,  Aycinena  Juan  José ;  pero  jamás  se  dijo : 
don  Mariano,  Aycinena  don  Juan  José.    De 
nosotros  aparecemos  hoy  mucho  más  aristóermtai  qm 
lia  Asamblea  aristocrática. 

Señores  diputados :  Cuando  se  discutía  la 
al  mensaje  del  general  presidente,  el  Dr.  Arroyo  eon  U  el*> 
ridad  y  fuerza  de  expresión  que  tanto  le  lÜitinciMB 
puso  una  enmienda  que  todos  aceptamoa.    Dijo  qm 
suprimirse  la  palabra  "señores"  dirigida  a  k» 
de  Estado,  porque  hablaba  la  Asamblea,  porqM 
la  Representación  Nacional,  porque  hablaba  el 
Poder  Constituyente.    Pues  ahora  os  propongo  que 
máis  en  las  actas  el  tratamiento  nobiliario  dam^  que 
máis   ese  lujo  aristocrático   de  dones,   porque  bahlft  k 
Asamblea  que  es  eminentemente  democrática,  y 
todos  somos  simples  ciudadanos,  desde  el  jefe  do  U 
qm  es  el  primer  ciudadano. 


ACLARACIÓN 

hecha  en  la  Asamblea  Constituyen^,  en  la  üdte  dtl  It 

de  noviembre  de  1879,  sobre  el  artíoub  1.*  d«  la 

Constitución. 


Señores  diputados: 

Me  parece  que  el  representante  lefior  

herido  perfectamente  la  cuestión;  sólo  deeeo  agrcfar  un 
pensamiento. 

Es  difícil,  muy  difícil  que  hoy  fijemoe  naettrot  ttaiilM^ 
porque  aun  no  los  tenemos  legalmente  tráiadot.  Lt  expe- 
riencia ha  ,enseñado  a  diferentes  naciones  del  mundo  qps  los 
límites  trazados  en  sus  constituciones,  no  las  ÍSTorisa,  y 
que  muchas  veces  las  dañan.  ¿Qué  importa  qos  ^-- 
digamos  en  la  Constitución  que  nos  oorrespoodl 
minados  territorios,  si  estos  territorios  no  nos 
den?  Al  decirlo,  provocaríamos  una  eiMstíte 
nal.  Pero  si  nosotros  decimos  en  la  ConilitnolÓB  qpo  ■• 
nos  corresponde  algún  territorio,  al  cual  ISBSBOS  ¿WWtfc^ 
esta  confesión  nos  daña,  nos  daña  muchísimo.  Dt  ■MMtn 
que  no  podemos  favorecer  nuestros  dereehoi  son  mm 
ciaciones  que  se  reclaman,  y  sí  podemos  poff^'^ 
Además,  nosotros  tenemos  cuestiones  ds  Ifmilso 
posible  tocar  ahora;  no  son  muy  diftcilss  las 
que  tenemos  con  México ;  esas  coestiones,  on  •■••^ 
podrían  paladinamente  tratarse,  Pero  hay  tratados  di  M 
pasadas  administraciones  que  están  ^datia  -» 
que  los  cubre  el  velo  del  misterio,  y 
decir  que  nuestros  límites  son  los 
tratados  señalan. 


ACLARACIÓN 

hecha  en  la  Asamblea  Constituyente  de  OoAtemAla.  «I 

22  de  noviembre  de  1879,  sobre  el  articulo  3*  d«  U 

Constitución. 


Señoees  diputados: 

Cuando  se  presentó  esta  enmienda  me  pareeió 
sible;  pero  me  inspiraba  respeto  y  eonsideraeite 
^la  creía  original.  Ahora  sabemos  que  no  et  oríffilial»  qw  M 
Hina  planta  exótica.  Todo  lo  que  el  artíenlo  dioe,  lo  dlat  la 
Constitución.  ¿Qué  dice   este   artículo!  La   Conüitiiete 
dice:  '*E1  gobierno  de  la  nación  es  republieaiio,  dHineri 
tico  y  representativo." 

Pues  el  proyecto  de  Constitución  dice  que  el  golMCTM 
es  republicano ;  pero  no  dice  que  lo  es  por  la 
de  sus  principios  constitutivos,  lo  cual  no 
feario.  Popular;  lo  dice  el  proyecto  de  Coi^iMlte.  II 
proyecto  de  Constitución  reconoce  la  soberanía  dtl  p«*> 


<blo ;  el  proyecto  de  Constitución  reeonooe  que 
<ieres  emanan  del  pueblo.  Luego  está  dicho  qut  m  ^ 
mectivo,    ¿En  qué  consiste  esU   calidad   do  «Ittlif^t 
MZJonsiste  en  que  el  jefe  de  la  nación  procede  dtl 
procede  de  una  elección  direcU  del  pueblo. 
*dioho  que  es  popular. 

Electivo,  porque  hay  una  cámara  qtto 
Ipueblo:  es^ta  cámara  procede  del  pueblo: 
-na  de  una  elección  directa  del  pueblo. 
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que  es  colectivo,  sin  necesidad  de  que  ahora  lo  consigne- 
mos de  nuevo  en  un  artículo. 

Representativo.  ¿Pues  no  está  diciendo  todo  el  pro- 
yecto de  Constitución  que  tenemos  una  democracia,  y  no 
una  democracia  pura  como  las  democracias  de  la  antigua 
Roma,  sino  una  democracia  que  se  refleja  en  la  cámara, 
por  medio  del  sufragio  popular  í  Está  dicho  también  que 
el  poder  es  representativo  y  que  estará  dividido  en  Legis- 
lativo, Ejecutivo  y  Judicial. 

De  manera  que  lo  que  ahora  se  desea,  es  que  todo  el 
proyecto  de  Constitución  se  refunda  en  un  artículo  lleno 
de  poesía.  Las  leyes  deben  ser  claras,  terminantes,  y  no 
poéticas.     (Aplausos  repetidos)^ 


DISCURSO 


pronunciado  en  la  sesión  de  la  Aumhlgft  Oonstit 
de  Guatemala,  el  22  de  noviembre  de  1879  Mbct  il 
artículo  6°  del  proyecto  de  Constitución  qa«  dlot: 


Se  consideran  tamhién  como 
u  los  hijos  de  las  otras  Repúblicas  ds  CmUro  Aménm^  f&r 
<el  hecho  de  encontrarse  en  cualquier  pwmio  M  tmyi$&Hé 
de  Gioat emola;  a  no  ser  que  ante  la  onUonéM 
diente^  manifiesten  el  propósito  de 
.cionalidad. 


Este  artículo^  señores  diputado»,  ha 
guna  oposición  y  creo  que  es  preciso  que  U 
nifieste  las  razones  que  ha  tenido  para  el 

El  señor  representante  Dardón,  ha 
-var  su  voto  y  lo  ha  salvado.    La  idM  dll 
,es  muy  patriótica;  pero  hay  conaideractaMi 
-trióticas  que  se  le  oponen. 

Esite  artículo  no  puede  examinarte,  BO 
.tirse  aisladamente;  es  preciso  que  te  le 
discuta  teniendo  presentes  muehoe  de  loe 
más  importantes  de  la  historia  patria;  P«»^  «^ 
noche  molestar  a  la  asamWe»  «m  wa 
voy  a  pronunciar  pocas  palabrti. 

Señores  diputados:  hay  en 
errores  que  deben  imputarse  a  un  partid^ 
a  uno;  pero  hay  errores  UMüend«tak^  di 
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tendencia,  que  no  son  obra  exclusiva  de  un  partido,  que 
fion  obra  de  todos  los  partidos,  aunque  no  todos  hayan 
•concurrido  a  esos  errores  con  las  ¡mismas  ideas,  con  las 
mismas  tendencias,  con  el  mismo  espíritu;  porque  se  ha 
colocado  siempre  a  uno  o  a  muchos  círculos  políticos  en  la 
necesidad,  en  la  precisa  necesidad  de  proceder  como  han 
jprocedido.     Voy  a  explicarme. 

Antes  de  la  independencia  todos  los  partidos  estaban 
de  acuerdo  en  un  pensamiento,  en  un  gran  pensamiento: 
la  emancipación  de  España;  pero  no  todos  estuvieron  de 
acuerdo  respecto  de  la  forma  de  gobierno  que  debía  adop- 
tarse; no  todos  estaban  de  acuerdo  respecto  de  lo  que  de- 
bía hacerse  despiíés  de  la  independencia  del  gobierno  es- 
pañol. Un  partido,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  el 
partido  que  se  llamaba  y  se  llama  aristocrático,  decía  en- 
itonces:  **  Centro-América  es  muy  pequeña  para  presentar- 
se en  el  catálogo  de  las  naciones;  Centro- América  no 
tiene  los  elementos  indispensables  para  ser  una  nación 
independiente,  y  la  prueba  es  que  los  reyes  de  España 
jamás  la  elevaron  a  virreinato:  siempre  fué  una  capitanía 
general;  lo  prueba  la  misma  independencia.  La  indepen- 
dencia costó  en  México  torrentes  de  sangre;  costó  en  la 
América  del  Sur  torrentes  de  sangre;  y  en  Centro- 
América  se  hizo  la  independencia  porque  se  había  hecho 
en  México  y  en  Colombia:  es  preciso  que  nos  unamos  a 
México  y  que  seamos  una  nación  de  diez  millones  de 
habitantes. ' '  '' 

Estas  ideas  se  redujeron  a  la  práctica,  y  reducién- 
dose a  la  práctica,  se  firmó  aquella  acta  que  vosotros  cono- 
céis, de  incorporación  al  imperio  mexicano,  y  para  sos- 
tenerla fueron  precisos  torrentes  de  sangre.  Pues  bien: 
voy   a   llegar   al   fraccionamiento    de    Centro-América,   y 
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para  llegar  allí,  permitidme,  señores,  hacer 
exposición. 

El  otro  partido,  el  partido  liberal  deeU:  C«itfO* 
Almérica  está  bellamente  situada  en  medio  de  doe 
posee  frutos  de  todas  las  zonas;  nuestro  territorio 
grande  que  la  Francia,  es  doble  que  el  de  U  Oi 
e  Irlanda;  estamos  combatidos  por  doe 
grandes  males:  el  desierto  y  la  rutina;  pero  el 
desaparecerá  con  la  inmigración,  y  la  mtína  eoB  Ift  en- 
señanza. Estas  ideas  se  redujeron  a  práetieea,  y 
a  prácticas  se  firmó  el  acta  de  1.*  de  julio  de  180» 
todos  los  años  se  lee  en  el  palacio  naekmal.  Pero  ^ 
esto  dejó  los  ánimos  profundamente  herkkN^  y  loe  pr6i»> 
res  de  la  independencia  se  vieron  obligadoe  a  pcoeoder  ém 
:un  modo  que  los  salvara  de  futuras  intentonas  Mnáillli 
cas  y  reaccionarias,  y  con  ese  fin  alegaron  el  eapirila  do 
localidad,  y  con  ese  fin  dividieron  a  la  Aaérien  Cealal 
en  cinco  estados  y  esos  cinco  estados  quedaron  nnkte  pw 
un  vínculo  tenue,  muy  tenue.  De  nanem  qno  el  pi#- 
sidente  de  la  república  estaba  a  merced  de  leo  Í^^^^ 
los  estados.  He  aqm,  señores  dipuUdoe,  una  do  tai  "* 
meras  causas  de  nuestro  fraccionamiento.  _  Aqnel^ 
pudo  existir  15  años,  sin  embargo  de 
•nientes  de  la  constitución. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  operaban  eeoo 
políticas,  aparecía  otra  revolución;  aparéela  la 
social.    La  revolución  políüca  noe 
dientes  de  España,  nos  había 
.México,  había  dividido  a  Centro-j 
y  creado  una  República  FederatÍTa;  U 
debía  elevar  las  ideas  a  la  altura  de  loe  -  ^^ 
por  la  revolución  política;  la  '•^^J^JJV^ 
clamar  esos  mismos  principioe  y  mm\mm}mi 
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social  encontraba  oposición,  grande  oposición;  pero  la  en- 
•contraba  mayor  donde  estaban  más  encarnados  los  prin- 
cipios y  las  ideas  coloniales^  ¿Y  dónde  estaban  más  en- 
carnados los  principios?  ¿Dónde  estaban  más  encarnadas 
•las  ideas  coloniales?;  Preciso  es  decirlo:  lo  estaban  en  la 
antigua  capital  del  reino :  lo  estaban  en  las  poblaciones 
•indígenas^  Lo  estaban  en  la  antigua  capital  del  reino, 
porque  ella  había  sido  el  asiento  de  los  capitanes  generales, 
de  la  real  audiencia,  del  alto  clero,  de  la  aristocracia.  Lo 
estaban  en  las  poblaciones  indígenas,  porque  las  poblacio- 
nes indígenas  resisten  todo  lo  que  no  han  visto  practicar; 
porque  los  indios  detestan  todo  lo  que  no  hicieron  sus  ma- 
yores. Aquí,  señores  diputados,  se  ha  visto  un  fenómeno 
extraordinario;  se  han  visto  dos  elementos  opuestos,  en- 
teramente opuestos,  el  partido  aristocrático  (que  después 
se  ha  Iliamado  conservador),  unido  a  l<as  poblaciones  indí- 
genas por  un  punto  de  apoyo.  ¿Cuál  es  este  punto  de 
apoyo?  Es  el  odio  a  todo  lo  nuevo,  es  el  amor  a  todo  lo 
viejo,  es  la  resistencia  a  toda  innovación;  y  por  eso  estos 
dos  elementos  se  unieron,  y  unidos  los  vimos  entrar  a  la 
plaza  de  Guatemala  el  año  1839.  ¿A  qué?  a  restablecer 
todo  lo  añejo  que  nos  dejó  España;  no  España  de  la 
Constitución  de  Cádiz;  no  España  de  los  principios  pro- 
clamados en  las  Cabezas  de  San  Juan,  sino  España  de  la 
casa  de  Austria. 

Dominando  esas  ideas,  dominando  ese  partido,  era 
preciso  que  la  revolución  social  no  se  operara,  porque  la 
revolución  social  era  su  muerte.  Pero  en  los  estados  no 
se  hallaban  encarnadas  como  en  la  antigua  capital  del  reino 
las  tendencias  del  sistema  de  los  300  años.  De  manera 
que  en  los  estados»  pululaban  ideas  que  venían  a  favorecer 
la  revolución  social.  Era  preciso  entonces  separar  a 
Guatemala    del   resto    de    Centro- América,   para   que   no 
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hubiera  aquí  revolución  social;  era  precito  dhridir  •  los 
epatados  entre  sí  y  procurar,  si  era  posible,  m  nÚBA«  i^ 
guiendo  el  viejo  sistema  de  los  cartagineeaa,  qiit  fié  vi 
sistema  de  la  antigüedad,  deseciíado  por  U  ehrOfan 
moderna :  que  la  felicidad  de  un  país  la  tmm!álaj%  kl 
ventura  de  los  países  que  lo  rodean.  Pero  no 
decir:  ** nosotros  no  queremos  la  unidad  een 
porque  no  queremos  la  revolución  sociaL'*  li 
sido  una  herejía  política;  se  decía  otra  eon; 
**  nosotros  no  queremos  la  unidad  cent 
que  nosotros  estamos  muy  adelantadoa,  y  loe  otroe 
están  muy  atrasados;  no  queremoe  la  anidad 
americana,  porque  nosotros  somos  muy  ricoe  y  k 
estados  son  muy  pobres;  no  quercmoe  la  anidad 

americana,  porque  los  opulentos  no  deben  hl 
'con  los  mendigos. ' '  Este  era  el  lengaaje  de  ke 

General  Carrera;  y  este  lengaaje  llegó  a  doBÍnar.  j  k 

separación  se  verificó,  y  el  fraccionamiento  q«e  key  de> 

ploramos  vino. 

Señores    diputados:    muchoe    de   Toeotn» 

como   yo   nací,   antes  del  año   1839.    Bale 

paAria  se  extendía,  sobre  un  pavimento  de 

«1   Escudo   de  Veraguas  hasU  la_RepábUee 

desde  el  Océano  Atlántico  hasU  el 

hallábamos  en  el  bello  Golfo  de 

aroma  de  sus  islas,  podíamoe  decir: 

ambiente  de  la  patria;  y  cuando  noe 

lago  de  Granada,  mirando  aqaeiü 

ceden  en  belleza  a  las  hermoeas 

y  Monte-Blanco,  podíamos  decir: 

de  mi  patria  son ;  y  cuando  navegí  ^^ 

que  produce  perlas  y  cuya  hermoeora  f  «-k  ••*•  • 

hermosura  de  la  bahía  de  SebMiá.  el 
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podíamos  decir:  estas  bellezas,  estas  islas  pintorescas  que 
envidia  el  extranjero,  son  parte  integrante  de  mi  patria. 
Señores  diputados:  no  tenemos  ya  la  patria  que  la  natu- 
raleza nos  brindó:  una  mano  aleve  la  hizo  pedazos;  hoy 
somos  tan  extranjeros  como  un  ruso  en  el'  Golfo  de  Fon- 
seca,  en  el  Golfo  de  Nicoya,  en  los  bellos  lagos  de  Mana- 
gua y  de  Granada. 

Nues/tra  patria,  señores,  está  limitada  a  un  reducto 
que  el  partido  conservador  quizo  trazamos. 

No  es  cierto  que  los  otros  estados  sean  muy  pobres. 
Costa-Rica  produce  más  por  cabeza  de  lo  que  nosotros 
producimos;  el  Salivador,  produce  tanto  o  más  por  cabeza 
de  lo  que  nosotros  producimos;  Nicaragua  encierra  gran- 
des tesoros,  y  su  importante  posición  geográfica,  tiene 
"fija  la  mirada  de  los  extranjeros:^ 

El  fraccionamiento  d^e  Gen  tro- América,  es  el  edificio 
monumental  del  gobierno  de  los  treinta  años*  Nosotros 
procuramos  dar  leyes;  se  han  dado  leyes  desde  ^l  año  de 
1871;  se  han  hecho  innovaciones:  se  han  hecho  grandes 
reformas;  pero  el  edificio  de  los  30  años-,  que  es  el  frac- 
cionamiento de  la  patria,  existe;  ese  edificio  está  allí,  y 
su  sombra  fatídica  marchita  toda  innovación  progresista. 
( Aplausos ) i  Y  hasta  ahora,  no  lo  hemos  tocado;  sus 
cimientos  se  hallan  intactos:  len  vez  de  tocarlo,  hemos 
Visto  reparar  sus  columnas  y  pulir  sus  capiteles. 

Señores  diputados:  el  artículo  que  se  presenta  ahora, 
es  el  primer  golpe  que  se  dirige  desde  el  año  1871  a  este 
edificio  de  la  reacción;  Es  preciso  que  los  centroamerica- 
nos todos,  cuando  vengan  al  territorio  de  Guatemala, 
sientan  el  grato  ambiente  de  la  patria  (nutridos  aplausos.) 
Es  preciso  que  cuando  vean  nuestras  montañas,  puedan 
decir  como  dijo  Diéguez  en  su  destierro:  **¡0h  cielos  de 
mi  patria !  ¡  Oh  caros  horizontes!  ¡  Oh  azules  altos  montes !*' 
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Este  edificio  es  preciso  que  sea  barrenado,  y  al 

en  cuestión  le  aplica  el  primer  barrano.'    Yo  aoBÍlo  as  ti 

porvenir;  yo  confío  en  la  juventud;  yo  aonflo  tB  f|M  !• 

continuará  barrenando ;  en  que  sos  cxagvaeionaa  aa 

rán  de  pólvora  y  en  que  un  día  habrá  una  graada 

sión  a  cuyo  fragor  aparezca  en  triunfo  la  bandera  da  Ift 

patria,  que  es  la  bandera  centro-americana.     (Et 

aplausos.) 


EL  DOCTOR  MONTUFAK 

para  responder  al  señor  Dardón  qvt 
el  artículo  6.°  dijo: 

Señores  diputados: 

El  señor  Dardón  ha  expuesto  la  matem 
punto  de  vista  legal,  desde  el  punto  de  viiU 
legal.  De  manera  que,  si  la  cuestión  hubiera  dt 
por  un  tribunal  de  justicia,  precisamente  habría  de  se- 
guirse la  senda  que  el  señor  Dardón  ha  traiado  tas  pi^ 
fectamente;  pero  hoy  no  se  trata  de  lejee  preciirt«l0s 
se  trata  de  nuevas  leyes,  de  nuevos  principios 
que  esta  Asamblea  puede  dictar,  que  esta  Asa»hl 
sostener. 

El  señor  Dardón  supone  la  existencia  Ufil  de  las 
cinco  repúblicas  centroamericanas.  Posa  Sita  nkdmtk^ 
según  el  .criterio  de  la  mayoría  de  loe  indiridies  de  la 
Comisión,  no  debe  continuar;  deben  desapareeer  las 
teras ;  las  fronteras  por  ahora  deben  m 
los  aduaneros  y  no  para  los  hombree  que 
todos  los  centroamericanos  seamos  hermanee  y  ti 
mos  todos  una  nación,  bajo  una  sola  bandera.  (Et 
tas  aplausos.) 
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pronunciado  en  la  sesión  del  24  da  noTtambrt  d«  lfl9, 
en  la  Asamblea  Constituyente,  en  apojo  dtl  atISmIo  C* 

del  proyecto  de  Constitución. 


Señores  diputados: 

Centro-Akiérica  es  una  por  8u  BÍtuaeiófi 
es  una  por  su  idioma;  es  una  por 
^or  sus  tradiciones ;  es  una  por  sus  infortunios»  y 
l3ién  una  por  sus  glorias.    Pueblo*  qn©  eiM 
'tas  unidades,  deben  formar  una  nacionalidad. 

El  señor  doctor  Arroyo  nos  decía  el  lál 
con  toda  la  claridad  de  su  expresión,  eon  todn  In  léfte 
que  hace  tan  importantes  sus  discnraoa,  qna  caU  idan  da 
unidad  es  bella,  es  hermosa,  pero  que  es  irrealaabla,  par> 
que  todavía  la  humanidad  no  ha  llegado  a  U  perfaaaM 

que,  para  que  se  realice,  es  necesaria.  

I        Señores:  hay  unidades  diversaa,  unidadaí  *^^ 

Versas:    existen   unidades   que   provienen   da   la   aÜM^ 

ción  geográfica,   que  provienen  de  Ua^ 

^provienen  de  las  tradiciones;  y  «atas 

lizan,  se  han  realizado  y  continuarte 

han    realizado    en    Francia,   se   han    realiíada   m 


paña,    se    han    realizado    en    Italia,    -.  ^ 

en  Alemania-    Hay  unidades  que  proTifa»  da  la  ia> 

lia    de  la  bellísima  idea  de  la  frattmidad  >— ^»  ^ 


esas  unidades,  como  la  pretendida  unidad  da  toa 
europeos,  es  una  teoría  irrealittble,  como  la 


da 
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Platón,  como  la  ciudad  del  sol  de  Campanella,  como  la 
utopía  de  Tomás  Moro.  Todo  el  que  haya)  pasado  de  In- 
glaterra a  Francia,  habrá  encontrado  entre  aquellos  países 
diferencias  muy  grandes;  sin  embargo,  los  divide  sólo  un 
icanal:  el  canal  de  la  Mancha-  Grande  es  Inglaterra, 
grande  es  Francia,  pero  son  más  grandes  las  diferencias 
^que  separan  a  esas  dos  naciones.  Se  diferencian  por  su 
idioma,  se  diferencian  por  su  origen,  se  diferencian  por  su 
historia,  por  sus  tradiciones  y  hasta  por  sus  gustos  acerca 
,de  objetos  materiales.  ¡Cuánta  diferencia  entre  la  plaza 
de  Trafalgar  en  Londres  y  la  plaza  de  la  Concordia  en 
JParísíi  ¡Cuánta  diferencia  entre  la  arquitectura  de  la 
catedral  de  San  Pablo  y  la  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Nuestra  Señora  de  París!  ¡Cuánta  diferencia  entre  la 
abadía  de  Westminster  que  encierra  cadáveres  de  grandes 
hombres  de  Inglaterra  y  el  panteón  que  contiene  los  ca- 
dáveres de  grandes  hombres  de  la  Francia  í 

España  y  Francia  sólo  están  divididas  por  una  línea, 
esa  línea  son  los  Pirineos.  ¡Pero  cuántas  diferencias 
entre  ambas  naciones!^  Luis  XIV,  que  creía  que  todo  lo 
podía,  dijo  un  día:  **se  acabaron  los  Pirineos;  ya  no  hay 
Pirineos,'^  y  esto  lo  decía  porque  al  trono  de  España  había 
subido  un  nieto  de  Luis  XIV.  Pero  este  gran  rey  no 
pudo  destruir  las  grandes  diferencias  que  existen  entre 
Francia  y  España.  No  es  preciso  ser  uno  observ^ador,  no 
es  preciso  ser  uno  un  gran  filósofo,  basta  haberse  paseado 
un  día  por  la  puerta  del  sol  de  Madrid  y  otro  por  los 
bulevares  de  París,  para  comprender  las  grandes  diferen- 
^eias  que  hay  entre  las  dos  naciones. 

¡  Cuántas  diferencias  entre  España  y  Alemania !  Esas 
diferencias,  señores  diputados,  muy  bien  las  conoceréis. 
Las  naciones  que  están  divididas  por  sus  costumbres,  por 
su  origen,  por  su  historia,  no  formarán  fácilmente  una 
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nacionalidad;  pero  aquellas  naciones,  o  mejor  ^hh^^ 

líos  pueblos  que  están  ligados  por  muchos  víncoloi»  poedtn 
formar  y  han  formado  grandes  nacionalidadeu  ¿Dtode 
está  el  reino  de  Castilla?  ¿Dónde  está  el  reino  de  htáal 
-¿Dónde  está  el!  reino  de  Aragón!  ¿Dónde  está  el  prin- 
cipado de  Cataluña?^  ¿Dónde  está  el  reino  de  Valencint 
(Todos  se  han  unido  en  una  nacionalixiad,  y  eaU  nmeioDA- 
lidad  es  la  nacionalidad  española;  y  si  no  se  hnbienm 
unido  en  una  nacionalidad,  todos  habrían  perecido,  por- 
que no  habrían  podido  sostener  aislados  U  preponderan- 
cia extranjera.  Toda  España  bendice  hoy,  el  matrimonio 
.de  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  porqaa 
.aquel  matrimonio  unió  las  coronas  de  Castilla  y  de  lüte; 
.toda  España  aspira  hoy  a  otra  nacionalidad  a  la  bmí»* 
nalidad  ibérica;  y  por  eso  fué  tan  popular  en  Fipifli  Ift 
candidatura  de  don  Fernando  de  Portugal,  allá 
días  en  que  los  Borbones  fueron  vencidos  en  el  pat 
de  Alcolea. 

^  España  y  Portugal  tienen  menos  identüdidet  qOB 
repúblicas  centroamericanas,  y  sin  embargo, 
publicistas  anuncian  su  unión  como  uno  de  loa 
acontecimientos  del  siglo  XX.  Pero  no  dirijamoa  U 
a  lo  futuro,  bastante  tenemos  con  lo  pasado,  i  Dónda  «rtá 
señores  diputado^,  el  gran  ducado  de  Toaeanaf  iDtedt 
está  el  de  Padua?(  ¿Dónde  están  loe  Ettadoa  PoufiüaiMf 
¿Dónde  está  el  reino  de  Ñapóles t  Desaparecieron  y  m 
han  unido;  han  formado  una  nacionalidad:  eaa  naeiOM 
lidad  es  la  italiana.  (El  señor  Machado :  pido  la  pakbra.) 
Repetiré  una  expresión  de  Castelar:  **  Italia,  diet»  at 
ha  levantado  de  su  sepulcro  de  mármol  como  U  JolieU 
de  Shakespeare,  y  se  presenta  hoy  viva,  Uena  de  aetíjidad. 
coronada  de  laureles,  ante  las  naciones  del  mundo,'» 
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Señores  diputados :  ¿  hay  más  identidad  entre  esas  frac- 
ciones italianas  que  una  borrasca  despedazó,  borrasca  que 
hizo  que  las  potencias  extranjeras  arrebataran  aquellos 
pedazos  como  se  arrebatan  los  restos  de  un  buque  que 
naufraga;  ¿hay  más  identidad  entre  aquellas  fracciones 
que  hoy  componen  la  unidad,  que  entre  las  repúblicas 
de  Centro-América?  Aquellas  fracciones  necesitaron  un 
hombre,  ese  hombre,  se  presentó;  es  el  general  Garibaldi; 
y  en  la  isla  de  Caprera  recibe  de  las  cinco  partes  del 
mundo  coronas  de  laurel  porque  realizó  la  obra  más  gran^ 
de  del  siglo  XIX.  Se  ha  dicho  que  las  repúblicas  cen- 
troamericanas efectivamente  están  unidas  por  mil  víncu- 
los, pero  que  también  están  separadas^  que  las  separan 
los  grandes  fosos  del  odio^ 

Señores  diputados :  respecto  de  esta  materia  permitid- 
me que  diga  que  soy  uno  de  los  centroamericanos  que 
acaso  tienen  más  elementos  para  juzgarla,  porque  soy  uno 
de  los  pocos  centroamericanos  que  han  recorrido  en  el 
infortunio  las  cinco  repúblicas  de  Centro-América.  No  os 
asombre  que  muchas  veces  se  oigan  quejas  en  un  estado 
contra  otro  estado.  Esas  mismas  quejas  y  mayores  aún, 
se  oyen  en  una  población  contra  otra  población  del  mismo 
estado.  Si  alguno  de  vosotros  se  ha  hallado  alguna  vez 
en  la  ciudad  de  Cartago,  habrá  oído  maldiciones  contra 
la  ciudad  de  San  José.  Y  bien,  ¿esas  maldiciones  fueron 
bastantes  para  que  aquellas  dos  poblaciones  se  separaran 
y  formasen  dos  diferentes  estados?  No,  señores,  continúan 
siendo  parte  integrante  de  un  estado,  y  esos  odios  han 
desaparecido,  han  desaparecido  del  todo.  Y  sabéis,  seño- 
res;, cómo  han  desaparecido?; 

Han  desaparecido  por  medio  de  un  elemento  civili- 
zador: el  ferrocarril.  Unidas  las  dos  poblaciones  por  la 
línea  férrea,  siendo  fácil,  facilísimo  a  los  habitantes  de 
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un  pueblo  ir  al  otro  pueblo,  esos  dos  pueblos 
ran  hoy  como  un  solo  pueblo.  Si  alguna  rm  Inbéb  «^ 
tado  en  Comayagua,  habéia  oído  maldecir  la  eimlad  da 
Tegucigalpa.  ¿Y  qué  remedio  para  tenninar  eMa  odtef 
¿Sería  el  remedio  una  línea  divisoria,  abeolutaiMita  di» 
visoria,  formando  dos  estados  en  Hondoraa»  tü  da  Co- 
mayagua  y  el  de  Tegucigalpa?  No,  aeñorea  diputadas; 
no  ha  sido  éste  el  elemento  que  se  ha  empleado;  aa  km 
empleado  otros  elementos  que  la  politiea  aofiere  y  eeaa 
dos  ciudades  no  son  ya  enemigas,  como  antea  lo  enuL 

Lo  mismo  sucede  en  el  vecino  Salado,  en  el  del  Sal- 
vador, 8i  habéis  estado  en  San  Miguel,  iMbrtla  Tkla  Is 
efervescencia  que  algunas  veces  se  preaenta  en  aqaal 
pueblo  contra  la  ciudad  de  San  Salvador  y  en  éata  eoalfm 
la  ciudad  de  San  Miguel. 

¿Y  el  medio  de  destruir  estoa  odioa  ea  por  ^mMmtm 
el  fraccionamiento? 

No,  señores,  una  hábil  política  ha  podido  ligar 
aquellos  dos  pueblos.;  Se  nos  presenta  en  el 
otro  antagonismo:  el  de  la  capital  y  el  de  Santa 
;Ese  antagonismo  ha  desaparecido  por  otro  medio 
.dor,  ese  medio  es  el  tranvía.  Desde  que  laa  dea 
nes  se  han  unido  por  el  tranvía;  desde  que  i 
como  un  solo  pueblo,  esos  odios  han  desapareeido.  |BaMÍB 
oído  a  los  granadinos  hablar  contra  loa  liiOBiaMf 
en  Granada  se  ha  dicho:  "es  preciso  que  León  a«aa| 
del  mapa ;  mientras  que  León  no  desapareaea  d 
po  habrá  tranquilidad  en  Nicaragua."  Y  m 
ha  dicho:  ''mientras  que  Granada  no  queda 
cenizas  no  habrá  libertad  en  Nicaragua.*'  iT  q«4  aa  U 
hecho  ?  ¿  Ha  venido  el  fraccionamiento  a  reaohrar  k  «Mi- 
tión?  ¿Existe,  por  ventura,  un  eatado  da  Lato  y  oM 
estado  de  Granada  ?    No,  señores  diputado. .  ««Kdaa  aü. 
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hábiles,  medidas  de  alta  política,  han  concillado  todos 
los  ánimos  y  hoy,,  permitidme  que  lo  diga,  esa  sección 
de  Centro- América,  que  en  otra  época  fué  desgarrada  por 
las  revoluciones  es  el  estado  mejor  constituido  que  tiene 
la  América  Central. 

Señores:  aun  en  pueblos  de  diferentes  razas,  aun  en 
pueblos  cuyos  corazones  están  separados  por  grandes 
muros,  hay  circunstancias  po-líticas  hábilmente  calculadas 
que  los  unen.  Nada  es  más  grande  que  el  muro  que 
.divide  los  corazones  franceses  de  los  corazones  ingleses. 
¡Ese  muro  ¿sabéis  cuál  es?  Lo  sabéis  muy  bien:  «es  el, 
.peñón  de  Santa  Elena.  Sin  embargo,  la  Francia  y  la 
•Inglaterra  se  han  unido  y  unidas  han  obtenido  triunfos 
•en  Crimea.  ¿Por  qué  hemos  de  fomentar  odios?  ¿Por 
qué  no  hemos  de  procurar  la  liga  ?,  una  liga  que  se  verifi- 
jcará  inmediatamente  que  haya  un  genio  que  la  opere ;  no 
¡para  dominar  como  César,  sino  para  engrandecer  como 
GaribaMi,  obteniendo  como  lél,  coronas  de  laurel  y  la  in- 
mortalidad  de  la   historia-     (Aplausos  prolongados). 


SEGUNDO  DISCURSO 

pronunciado  en  la  sesión  del  24  de  noviembre  de  1171^ 

sobre  el  mismo  articulo  6.0  para  conteitar  al 

señor  Machado. 


Señores  diputados: 

He  oído  con  mucho  gusto  el  discurso  que  el  r«pi 
tante  Sr.  Machado  acaba  de  pronunciar.  Soy  el  primero 
en  reconocer  la  inteligencia  y  la  habilidad  del  orador; 
mas  tengo  ahora  necesidad  de  restablecer  ciertoo 
porque  creo  que  no  se  han  presentado  taleo  ooa 
6on  en  sí  mismo.  Sensible  me  es  tener  neeendad  do  lo* 
-Carlos  segunda  vez,  pero  es  indispensable.  EiU  Aofools 
Asamblea,  procediendo  con  toda  liberalidad,  ha  permitido 
que  el  Sr.  Machado  hable  extensamente  lobro  U  mitoril 
Yo,  señores  diputados,  me  creo  en  este  momento  oqb  Iglll 
derecho ;  mas  voy  a  procurar  hacer  uso  de  él  eon  memo^ 
con  mucha  mesura. 

El  sábado  al  comenzar  a  hablar,  dije:  huy  leOBtOii 
mientes  fatales  en  nuestra  historia  que  ton  obro  do  «i 
.partido,  exclusivamente  de  un  partido;  y  hay  oeoatoii» 
mientos  históricos  en  que  han  tenido  parte  todoo  loo  ptTi 
tidos  y  todos  los  círculos  políticos;  pero  también  Ogiígvé 
que  no  se  debe  hacer  a  todes  ignalee  eorgoo  povqpo  I0 
senda  ique  determinados  círculos  polítieoo  bOB  Olflido 
-alguna  vez,  ha  sido  la  senda  que  precisamente  otroo  eir- 
-culos  les  han  trazado.    Y  con  este  motivo,  biblé  do  lo 
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que  acaeció  allá  en  los  primeros  años  de  nuestra  indepen- 
dencia cuando  un  partido  dijo:  ''la  América  Central  no 
puede  formar  nación,  no  puede  presentarse  en  el  catálogo 
de  las  naciones;  es  menester  que  nos  unamos  a  México, 
íy  con  esta  nación,  formemos  una  nacionalidad  de  diez  mi- 
llones de  habitantes.''  Y  las  mismas  personas  que  así 
hablaron,  que  esto  dijeron,  que  lo  sostuvieron  con  sus  fir- 
mas y  con  sus  actos  el  año  de  22,  más  tarde  dijeron:'* no 
K3S  preciso  diez  millones  de  habitantes;  basta  un  millón 
de  habitantes,  de  los  cuales  setecientos  mil  son  indios,  para 
formar  una  nación  soberana  e  independiente,  y  para  que 
•esa  nación  se  presente  colno  un  astro  en  el  catálogo  de 
las  naciones.'^  Ved,  señores  diputados,  la  lógica  de  ese 
partido. 

Pues  bien:  el  fraccionamiento  de  Centro- América, 
provino  de  la  unión  a  México ;  porque  los  proceres  de  la 
independencia  quisieron  combatir  al  partido  anexionista 
que  se  levantaba,  y  quería  otra  vez  un  monarca,  aunque 
-ese  monarca  fuera  tan  ridículo  como  el  emperador  Itur- 
bide ;  y  para  combatir  a  ese  partido  fué  preciso  que  aque- 
llos proceres  de  la  independencia  halagaran  las  aspiracio- 
nes de  localidad,  y  dividieran  a  Centro-América  en  cinco 
estados,  con  un  vínculo  tenue,  muy  tenue.  De  manera 
que  el  jefe  de  la  nación  estaba  a  merced  de  los  jefes  de 
los  estados,  quienes  algunas  veces  combatían  la  unión  y 
era  preciso  un  genio,  un  genio  como  el  general  Morazán, 
,para  sostenerla.     (Nutridos  aplaiisos.} 

El  fraccionamiento  de  Centró- América  no  se  calculó 
el  año  de  1847^  no  se  calculó  el  año  de  1848 ;  este  fraccio- 
namiento estaba  calculado  desde  el  año  de  1828,  y  voy  a 
presentaros  una  prueba.  Esa  prueba  es  la  biografía  del 
señor  Manuel  Francisco  Pavón. 


DISCUB808 


El  señor  José  Milla  y  Vidaurre,  cuyo 
podrá  ser  taohado  por  el  partido  consemdor, 
en  la  biografía  de  Pavón  que,  desde  el  «fio  28  €■•  partUb 
se  empeñaba  en  dividir  a  Centro-AmérieA,  en  düptdMtflt^ 
y  la  despedazó,  como  despedazó  el  cadáver  dd  ■■!  latifa 
(Entusiastas  y  prolongados  aplausos). 

Señores :  la  idea  del  fraccionamiento  wt  tottaifft,  y  «• 
mi  gran  folleto  que  vino  de  Nueva  York,  emito  por  el 
marqués  de  Aycinena  sobre  la  federación  de  Cetttio-As&> 
rica,  se  minaba  nuestra  nacionalidad.  Fué  conteitodo  9m 
folleto  en  un  periódico  titulado  El  Centro-  Aimiriwi 
debemos  a  la  brillante  pluma  de  Bammdio,  j  ol 
A(ycinena  replicó.  Vino  otro  folleto  poblieado 
ña.  En  aquel  folleto  se  proponía  bu  autor  dMtnrfr  aSM- 
tra  nacionalidad,  despedazar  a  Centro-Amérieii»  hmm  ék 
ella  cinco  valles  de  Andorra,  cineo  repábUeoi  de  8oA 
Marino.  Y  siguió  la  cuestión :  y  siempre  ee  ■iiilfcl  lo  \^ 
fundamental  y  siembre  se  proponían  eaestíoMO  en  leo  eo* 
tados,  y  siempre  se  mandaban  agente*  a  loe  eetodoe  poro 
destruir  la  unión.  Yo  no  quiero  decir  qoiéaco  OffOB  1m 
agentes ;  podría  pronunciar  sus  nombree  eeto  oOihe»  peco 
no  es  preciso  que  los  pronuncie.  AÉ|HoHo>  OfOOtOi  tro- 
bajaron  día  y  noche  contra  la  nación,  boeto  q«o  k  aoeiétt 
fué  despedazada  y  los  serviles  dieron  el  deereto  do  tt  ^ 
marzo  de  1847,  que  el  señor  Moehado  neo  oeoho  do  "" 
¿Pero  cuál  era  entonces  la  situación  de 
Muchos  de  sus  estados  no  esUbtá 
tencia  alguna  extranjera.  No  podíon 
no  había  quien  lo  nombrara;  ningún  poder 
nocido  en  el  extranjero;  no  podían  nombror  n 
tro  plenipotenciario,  porque  no  habU  qoiéo  lo 
no  podían  recibir  un  cónsul,  ni  un 
había  autoridad  cerca  de  la  cual  eotsfkro 

s 
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esta  emergencia  vino  la  revolución  del  año  1848,  en  que  el 
partido  liberal  triunfó  efímera  y  aparentemente.  Triunfa 
efímera  y  aparentemente,  digo,  porque  se  dejaron  en  ac- 
tividad elementos  de  reacción,  porque  los  liberales  se  di- 
vidieron en  la  Asamblea  y  porque  una  parte  de  ellos  se 
unió  a  los  conservadores,  y  unida  a  ellos  ensangrentó  los 
Altos.,  En  esa  situación,  ¿qué  bacía  el  gobierno?'  Era 
preciso  salir  de  la  anormalidad  y  se  salió  interinamente 
con  un  decreto  provisional.  Ese  decreto  es  el  que  el  señor 
Machado  acaba  de  leer.  ¿  Qué  dice  ese  decreto  ?  Reconoce 
un  hecho  consumado  y  dice  que,  mientras  ese  hecho  exista^ 
se  llame  Guatemala  República.  Y  lo  dijo  para  poder  en- 
viar agentes  al  extranjero ;  para  poder  recibir  agentes  del 
extranjero ;  para  tener  una  existencia  en  el  mundo  que  no 
■tenía;  porque  ninguna  potencia  de  Europa  reconocía  los 
estados  dé  Centro-América.  Luis  Felipe  no  quiso  recibir 
,un  ministro  de  Nicaragua;  en  Inglaterra  se  seguían  laa 
anismas  huellas.  Pero  dictar  un  decreto  provisional  para 
salvar  la  situación  del  momento,  diciendo  ese  decreto  que, 
esto  no  obstante,  se  procuraría  la  unión  centroamericana, 
oío  es  haberle  dado  el  golpe  de  gracia  a  la  unión;  no 
señores,  el  golpe  de  gracia  estaba  dado,  y  el  partido  liberal 
en  ese  decreto,  no  hizo  más  que  salvar  la  situación  del 
momento  para  volver  después  a  la  unidad  centroameri- 
eana.     (Unánimes  aplausos,) 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  sesión  del  1-  de  diciembre  de  m% 

en  la  Asamblea  Constituyente  de  Guatemala,  lobr»  ti 

artículo  24  del  proyecto  de  Constitución  que  diot: 

El  Estado  no  reconoce  iglesia  oficial,  mas  $1  • 
de  cualquier  culto  en  el  interior  de  los  templcg 
tizado  a  los  guatemaltecos  y  extranjeroi  r$tidém 
Eepublica,    El  gobierno  ejerce  inspección  sobr§ 
cultos  en  lo  relativo  a  la  conservación  dtl  9rá$m 


Señores  diputados: 

Puesto  que  el  doctor  Arroyo  no  quiere  habUr 
que  yo  me  explique,  entraré  en  materia,  y  «itraré 
materia  con  singular  placer.  Esta  caeati6o  parata  < 
preocupa  muchas  inteligencias,  y  ain  eaalN 
diputados,  está  resuelta  ya  en  eaai  todoa  loa 
zades  del  mundo;  y  he  dicho  casi,  porqoa  k^ 
civilizadas,  civilizadísimas,  en  que  todavía  aala 
no  se  haya  plenamente  resuelta.  En  Bipala 
de  discutir  una  Constitución,  y  al  ponerte  a  la 
día  el  artículo  11,  que  abrazaba  tata  imparlai 
hubo  debates  muy  reñidos,  raftidfahnoa  y  ao 
inteligencias  llegaron  a  ponerse  de  aeoerdo. 
Pidal  y  Mon,  con  toda  la  fuerza  de  su  jüv 
el  empuje  de  su  elevado  criterio,  presentó 
más  erróneas  de  la  edad  media  en  pro  de  la 
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de  cultos.  Otros  señores  diputados  siguieron  sus  huellas; 
pero  en  cambio  Sagasta,  Romero  Ortiz  y  otros  distingui- 
dos oradores,  sostuvieron  con  brillantísimos  discursos  la 
libertad  de  cultos,  dentro  de  los  límites  de  la  Constitución 
de  la  monarquía  española,  y  Castelar  lo  verificó  con  toda 
latitud,  desplegando  con  tal  motivo  una  lucidez  que 
aplaude  la  Europa  entera. 

En  América,  en  la  América  Latina,  aún  no  está  re- 
suelta completamente  esta  cuestión.  En  el  Perú  ha 
habido  muchas  revoluciones  políticas,  pero  todavía  no  se 
ha  realizado  la  revolución  social.  En  Lima  se  encuen- 
tran muchos  conventos  de  frailes  y  por  todas  partes  se 
hallan  centenares  de  regulares.  Se  les  ve  en  los  paseos 
públicos  y  muy  especialmente  en  aquellas  bellas  noches 
de  luna  sobre  las  márgenes  del  Rimac.  Allí  existe  un 
convento  de  carmelitas  que  dirigen  las  conciencias  de 
todas  las  señoras  de  alta  importancia  del  país:  son  los 
doctores  espirituales  de  las  señoras  de  los  presidentes, 
vicepresidentes,  diputados,  senadores,  magistrados,  etc.; 
y  estas  señoras  se  oponen  a  toda  reforma  política  en 
sentido  progresista,  ocupando  muchas  veces  las  tribunas 
del  Congreso  e  impugnando  desde  allí  a  sus  padres,  a 
sus  esposos,  a  sus  hijos,  a  sus  hermanos.  Y  aquellos 
guerreros  que  acompañaron  a  Bolívar  en  Junín  y  a  Sucre 
en  Ayacucho  y  que  hicieron  retirarse  a  la  escuadra  es- 
pañola de  las  aguas  del  Callao,  no  tienen  valor  para 
oponerse:  no  tienen  valor  para  empeñar  una  lucha  en  el 
hogar  doméstico.  ¡Ved,  señores  diputados,  cuánta  in- 
fluencia tiene  en  la  América  Latina  un  sólo  convento  de 
regulares ! 

La  libertad  del  pensamiento,  la  libertad  de  la  con- 
ciencia, son  derechos  sagrados,  son  derechos  sacratísimos, 
y  por  eso  en  la  Constitución  firmada  por  Washington  se 


DISCUUSOS 


dice,  se  prohibe,  se  previene  que  ninguna  aatorídad  p«^ 
•de  dar  ley  alguna  que  restrinja  esfte  dereoho  wuamuá^ 
¡La  libertad  de  la  conciencia  1  Es  un  derecho  UefttUiblts 
porque  la  religión  es  un  medio  según  todoi  \om  qiM  eTMB 
en  las  diferentes  religiones  que  hay  en  el  mundo,  dt 
a  los  hombres  en  contacto  con  la  divinidad,  dt 
propicia  la  divinidad.  ¿  Pero  quién  puede  señalar  a 
uno  la  manera  de  hacer  propicia  la  divinidad  t  £•!• 
en  la  conciencia,  precisamente  en  la  concienela  db 
individuo  y  allí  no  puede  llegar  la  ley:  ahí 
llegar  la  autoridad  del  gobierno. 

Señores:  yo  recorro  la  historia  y  encuentro 
niientos  que  vosotros  conocéis,  que  voaotroa 
bien:  y  que  todos  estos  acontecimientoa,  » 
preciso  no  sólo  que  haya  libertad  absoluU  d« 
sino  que  el  gobierno  no  podría  señalar  al  pda 
religión  como  religión  del  Estado,  como  ttüpé 
porque  desde  el  momento  en  que  el  gobierno  mí 
oficial  una  religión,  las  demás  religiones  no  too  libci^ 
quedan  avasalladas,  por  esU  religión  ofldtL  ^^ 

El  representante  doctor  Arroyo,  eonbala  «1  Uúmm 
en  su  primera  parte;  combate  U  idea  de  que  no  h^fm 
religión  del  Estado.  Pues  yo  creo  qoa  no  «^  •  ~ 
intereses  de  los  que  deseen  verdaderamente  la  l»«t«< 
combatir  este  artículo  en  este  punto.  Yo  prefunUfUal 
doctor  Arroyo,  entrando  en  materia  «o^P^^  ■"■*• 
ricos:  ¿Qué  juicio  forma  de  Faraón  aoadMtndn  n  M 
israelitas  porque  seguían  la  religión  de  ^^^|^^  ^  ^ 
ligión  de  Isaac,  la  religión  de  Jacobt  ^^  -»^  ^  ^^ 
pregunta  me  sea  contesUda  cnal  miwpWMlt  »  "^y 
bien  lo  que  el  doctor  Arroyo  me  dirá;  té  ««¡J^^ 
qne  dirá  todo  el  clero  católico.  Me  difén»  tante  »ü 
un  criminal.     iPor  qué  no  permitía  al 
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dar  culto  a  la  divinidad,  a  la  manera  que  la  conciencia 
de  aquellos  hombres  se  lo  indicara?  Pues  Faraón  pudo 
hacerlo  así  porque  en  Egipto  no  existía  un  artículo  como 
el  que  esta  noche  discutimos;  pudo  hacerlo,  porque  en 
;E;gipto  había  una  religión  oficial  y  porque  los  israelitas, 
no  observaban  la  religión  oficial.  Como  este  hecho  hay 
muchos,  muchísimos  en  la  historia. 

Yo  preguntaría  también,  si  me  permitís  citar  tres  o 
cuatro  pasajes  históricos  más,  pues  podría  citar  muchos; 
yo  preguntaría  al  doctor  Arroyo:  ¿qué  juicio  forma  res- 
pecto de  Nabucodonosor,  que  quemaba  a  los  niños  en  los 
hornos  de  Babilonia?  ¡Ah  qué  crimen!  ¡Qué  crimen  tan 
execrable  quemar  a  los  niños!  ¿Y  por  qué  los  quemaba? 
Porque  aquellos  niños  hacían  uso  de  un  derecho,  de  un 
derecho  sacratísimo.  ¿Y  por  qué  lo  hizo?  Porque  en 
Babilonia  no  existía  un  artículo,  como  el  que  esta  noche 
jse  discute.  Si  hubiera  habido  una  ley  que  dijera :  no  hay 
religión  oficial,  no  hay  religión  de  Estado,  todos  los  hom- 
bres tienen  el  derecho  de  glorificar  a  Dios  según  les  dicte 
su  conciencia,  entonces  aquel  crimen  no  habría  podido 
perpetrarse.  No  sólo  la  historia  sagrada  me  presenta 
abundante  material;  también  me  lo  presenta,  y  mucho  la 
historia  profana;  pero  no  abusaré  de  ella,  me  contraeré 
a  un  sólo  hecho. 

Veintitrés  siglos  execran  la  muerte  de  Sócrates, 
filósofo  profundo,  admirable  pensador.  Sócrates  fué 
acusado  por  Melito  ante  el  Areópago  de  Atenas,  y  éste 
condenó  a  Sócrates  a  que  bebiera  la  cicuta.  ¿Y  por  qué 
pudo  ser  condenado?  Pues  pudo  serlo,  porque  en  Atenas 
había  una  religión  oficial,  porque  en  Atenas  había  una 
religión  del  Estado  y  porque  Sócrates  no  seguía  esta  re- 
ligión, sino  que  profesaba  ideas  nuevas  que  herían  a  la 
eonciencia  de  los  que  observaban  la  religión  oficial. 


DISCURSOS  §1 


Pero  hay  un  acontecimiento  superior  a  todos  1m 
acontecimientos.  Yo  pregunto  al  doctor  Arroyo,  cüjo 
juicio  tanto  respeto,  cuya  inteligencia  admiro:  iq«é 
opina  de  Poncio  Pilatos  condenando  a  Jesúaf  [Ah  qaé 
crimen !  ¡  Qué  crimen  tan  horrendo !  Pues  Poncio  PQaUS 
era  la  representación  de  Tiberio  César,  y  éste  era  el  li- 
tado, como  más  tarde  Luis  XIV  fué  el  ^f4ff  Ti> 
iberio  César .  era  el  gran  pontífice,  porqae  loa  09^ 
^adores  romanos  asumían  el  pontificado  j  Jfiés  M 
presentó  hiriendo  a  la  religión  oficial,  hiriendo  a  la  iitt> 
^ión  del  Estado.  La  hería  con  sus  palabraa,  1a  ktrfft  mm 
sus  ejemplos,  la  hería  con  sus  doctrinaa.  SI,  MifiOTM  ^ 
putados,  como  hoy  heriría,  si  volviera  a  preaentana  «1 
el  mundo,  las  doctrinas  y  las  costumbres  del  alto  el€ro 
<ie  León  XIII. 

Jesús  no  vestía  oro  y  seda;  se  pnaenUb* 
pobre  túnica  al  estilo  de  Nazaret ;  Jesús  no  iba 
nado  de  setenta  cardenales  vestidos  de  púrpura,  lo 
parí  aban  pobres  hijos  del  pueblo.  Jesús  dijo  en  ti 
rio  de  Poncio  Pilatos:  '*Mi  reino  no  ea  de  alto  m 
si  mi  reino  fuera  de  este  mundo,  yo  pediría  a  mi 
legiones  de  ángeles  para  no  caer  en  poder  de  loa  j 
pero  mi  reino  no  es  de  aquí."  Y  el  Papa,  pida  a  1m 
potencias  de  Europa  legiones  de  soldados  para  témr  m 
este  mundo.     (Aplausos), 

Jesús  no  testó  miUones,  como  Pío  IX;  no  pOMli  «»  «i 
plata  y  muchas  veces  dijo  a  sus  discípulos:  **No  IMíi  pl^ 
ta  en  vuestras  alforjas;  pero  ni  aun  doa  bác^"  J«ii 
no  habitaba  suntuosos  palacios  como  el  del 
alojaba  en  humildes  cabanas,  y  muchaa  rttm 
de  cansancio,  llegó  a  exclamar:  *'Us  rapoaaa 
cuevas,  las  aves  nidos  y  al  hijo  del  hombw  la  lÉlU  « 
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palimo  de  tierra  en  donde  reclinar  la  frente.  (Nutridos 
fiplausos).^  Jesús  tenía  palabras  de  consuelo  para  todos. 
Dtecía,  hablando  de  los  niños:  *' Dejadlos  que  se  acerquen 
a  mí.''  Decía  a  los  pobres:  ** Pedid  y  se  os  dará." 
Decía  a  los  desgraciados:  ** Bienaventurados  los  que  llo- 
ran." Decía  a  todos:  **Amad  a  vuestros  enemigos:  haced 
bien  a  los  que  os  aborrecen  y  rogad  a  Dios  por  los  que  os 
persiguen  y  calumnian."  Y  los  sacerdotes  de  Tiberio 
César,  no  podían  resistir  la  elocuencia  de  sus  palabras 
ni  el  poder  seductor  de  su  semblante. 

Señores  diputados:  yo  he  estado  muchas  veces  con 
amigos  ateístas  bajo  las  bóvedas  de  suntuosas  catedrales^ 
allá  en  aquellos  días  en  que  se  entona  en  cánticos  lúgu- 
bres la  agonía  de  Jesús,  y  los  he  visto  conmoverse  al 
pronunciarse  estas  palabras:  et  inclinato  capite  tradidif 
spiritum.  Y  se  conmovían,  no  por  sus  creencias  religiosas, 
sino  porque  todo  hombre  se  conmueve  y  estremece  cuan- 
do ve  que  se  ha  perpetrado  una  gran  iniquidad.  Y  esta 
gran  iniquidad,  ¿sabéis  por  qué  pudo  perpetrarse  en  el 
imperio  de  Tiberio  César  ?  Se  pudo  perpetrar,  porque  allí 
había  una  religión  oficial,  porque  había  una  religión  del 
Estado.  (Aplausos),  Dispensadme  un  momento  más  vues- 
tra indulgencia. 

Muchos  de  vosotros,  seguramente,  habéis  leído  aquel 
tpoema  histórico  de  Mr.  de  Chateaubriand  titulado  **Loa 
Mártires."  Allí  se  vé  a  los  emperadores  romanos  des- 
cendiendo a  las  catacumbas  buscando  a  los  cristianos 
para  arrojarlos  a  las  fieras.  Y  yo  pregunto,  otra  vez 
más:  ¿por  qué  se  ha  podido  perpetrar  este  horroroso  cri- 
men? Por  qué  no  se  ha  dejado  a  aquellos  hombres  dar 
culto  a  Dios  de  la  manera  que  su  conciencia  se  lo  indica- 
ra?   Se  ha  perpetrado,  porque  en  Roma  había  una  reli- 
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gión  oficial ;  porque  faltaba  allí  este  artículo  qst  «i  il 
proyecto  de  Constitución  hemos  coMignado. 

Señores,  voy  a  retroceder  a  una  época  relattTaatoto 
muy  moderna. 

Yo  no  sé  si  habrá  en  la  tierra  <\\úón  \>nf^>\,\  i-.r  •  \r 
las  matanzas  de  la  espantosa  noche  de  San  Híirtoioiiií. 
Pues  esas  matanzas,  se  realizaron  para  hacer  trtnnfar  íb 
Francia  la  religión  del  Estado.  El  Papa  Gregorio  XIH. 
separándose  de  las  doctrinas  proclamadas  por  el  fiiiiili 
dor  de  su  iglesia,  cuando  supo  que  tan  espantoaoa  rntorn^ 
tecimientos  habían  tenido  lugar,  mandó  echar  a  Toelo 
las  campanas  de  Roma  y  que  se  hicieran  salTM  do  orli* 
Hería  en  el  castillo  de  Santo  Angelo.  El  aiOM  M 
acompañado  del  sacro  colegio,  a  la  iglesia  de  Son  Moreoo; 
entonó  solemnemente  un  Te  Deum,  e  hizo  que  el  eardnol 
de  Lorena  subiera  a  la  cátedra  sagrada,  a  la  cátedro  do 
Dios,  a  hacer  la  apoteosis  de  los  verdugos  a  nombre  dil 
que  dijo:  ''amad  a  vuestros  enemigos:  haced  hm  o  loo 
que  os  aborrecen,  y  rogad  a  Dios  por  loo  qoo  00  peni» 
guen  y  calumnian."  (Grandes  aplausot). 

Señores  diputados:  ¿qué  juicio  podrüa  íonoor  do 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  condenando  o  loo  eotéikoo 
a  nombre  de  una  religión  oficial!  i  Y  qué  juicio  podrte 
formaros  también  de  doña  María  de  Tudor, 
en  Inglaterra  a  los  protestantes,  a  nombre  de 
oficial?  Probablemente  habrá  quien  me  diga: 
VIII  hizo  muy  mal,  porque  sostenía  una  religióa  falso: 
María  de  Tudor  hizo  muy  bien,  porque  socte&U  oao  ro- 
ligión  verdadera. 

Señores:  yo  no  digo  que  la  religión  católico ^§00  k 
verdadera  religión:  yo  no  puedo  decir;  yo  no  pM< 
noche,  no  puedo  nunca  combatir  lo  que  el  flnrtio 
de  Herenópolis  dijo  bajo  las  torres  gótíooo  do  U 
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de  San  Sulpicio ;  yo  no  puedo  combatir  lo  que  dijo 
Bossuet,  ilustre  obispo  de  Meaux;  pero  yo  puedo  decir 
que  los  dogmas  de  una  religión  no  se  pueden  demostrar. 
Y  si  no  se  pueden  demostrar,  ¿cómo  se  han  de  poder  impo- 
ner por  una  Asamblea,  cuyo  criterio  es  el  de  la  razón 
■natural  ?  Todos  podemos  ir  a  una  pizarra  a  demostrar  que 
los  puntos  de  la  circunferencia  se  hallan  equidistantes 
del  centro;  podemos  demostrar  que  todos  los  radios  son 
iguales :  que  el  diámetro  es  igual  a  la  suma  de  dos  radios ; 
pero  no  podemos  demostrar  que  uno  son  tres  y  que  tres 
son  uno ;  mas  esta,  sin  embargo,  es  cuestión  de  números. 
En  cuanto  a  los  dogmas,  si  no  los  podemos  demostrar, 
¿los  podremos,  por  ventura,  imponer  como  religión  oficial, 
como  religión  del  Estado? 

El  Dr.  Arroyo  es  una  de  las  personas  que  más  honor 
hacen  al  clero  de  Centro-América  y  puedo  decir  que  el 
primer  orador  de  nuestro  clero;  pues  bien,  yo  llamaría 
al  Dr.  Arroyo  esta  noche  y  le  diría:  demostradme  que 
uno  son  tres  y  que  tres  son  uno.  Si  lo  demostráis  me  doy 
por  satisfecho;  pero  si  no  lo  demostráis,  entonces  digo, 
que  no  podéis  imponer  dogmas,  aunque  esos  dogmas  sean 
la  verdad  pura,  porque  no  lo  podéis  demostrar.  Permi- 
tidme un  momento  más  de  expansión,  que  estas  materias 
necesitan  ser  tratadas  latamente,  porque  se  tratan  muy 
rara  vez. 

Cuando  era  niño  se  me  enseñaba  la  doctrina  cristiana 
en  la  escuela  de  San  José  Calazans,  que  estaba  regen- 
teada a  la  sazón  por  un  clérigo  respetabilísimo,  el  padre 
Urrutia.  Aquel  eclesiástico  nos  decía  los  sábados,  sen- 
tado junto  a  una  mesa  que  estaba  cubierta  con  una  car- 
peta de  paño  azul:  Voy  a  explicaros  el  dogma  de  la 
Santísima  Trinidad.    Dicho  eclesiástico  hacía  tres  doble- 
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ees  a  la  carpeta  y  nos  decía:  éste,  no  es  étta;  étt«  no  m 
áste;  y  éste  no  son  éstos:  no  es  más  qae  una  eaiptli. 
(Bisas  y  aplausos).  Nosotros  nos  quedábamot  más  «oof». 
didos,  porque  no  podíamos  concebir  a  un  Diot  eq^bitaal 
dividido  en  tres  dobleces.     (Bravos  y  aplausos). 

Cuando  estudiaba  gramática  en  el  seminario  tridoi- 
tino,  había  allí  un  precioso  oratorio;  en  ese  oratorio,  m 
elevaba  un  pulpito  en  el  cual  algunos  aaeeidottt  aoi 
explicaban  varias  noches  la  doctrina  cristiana,  y  rmur 
do  que  en  una  de  ellas  el  presbítero  Alfaro,  que  deqmét  tU 
canónigo,  nos  dijo:  voy  a  explicaros  el  dogma  da  la 
Santísima  Trinidad.  Yo  quería  oír  esa  explieaeite;  al 
con  suma  avidez  al  eclesiástico  que  se  expresó  asi:  **8a- 
poned  que  tomo  con  la  mano  derecha  una  esponja  s»» 
papada  en  un  líquido  y  que  exprimo  la  esponja :  la 
es  el  Padre,  la  esponja  es  el  Hijo  y  el  líquido  es  el 
Santo."  (Grandes  risas  y  aplausos).  Señores:  yo 
con  esta  explicación  más  confundido  que  con  la  de  la  car- 
peta. (Bisas),  y  desde  entonces,  aseguro  francamente,  qps 
no  he  oído  otra  explicación  más  satisfactoria.  Yo  no  difo 
que  ese  dogma  no  es  una  verdad ;  pero  sí  que  no  lo  podAíl 
demostrar;  y  si  no  lo  podéis  demostrar,  iCÓOM)  aoi  k 
eonciencia  de  legisladores,  lo  hemos  de  decretar  easM 
religión  del  Estado? 

Señores :  todos  sabemos,  porque  la  natnralaia  Boa  la 
enseña,  porque  la  razón  nos  lo  dicta,  que  no  pnsds  kabsr 
un  hijo  de  la  misma  edad  que  su  padre.  Arrio  diio: 
''esto  no  puede  ser;  no  es  así"  y  fué  condenado  por 
hereje ;  y  para  que  su  condenatoria  sea  más  patenta,  mió 
palpable,  para  que  no  se  olvide  nunca,  todos  los  dfaa  00 
entonan  en  las  catedrales  estas  palabras:  CantustanimUm 
patri,  per  quem  omnia  facta  sunt.  Repito  que  yo  no  digo 
que  aquel  dogma  no  es  una  verdad ;  pero  ni  el  Dr.  Ámfo, 
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ni  todo  el  sacro  colegio  puede  demostrarlo,  y  por  tanto, 
no  podemos  decretarlo  en  la  conciencia  de  legisladores, 
como  religión  del  Estado.  (Aplausos  prolongados). 

Todas  las  religiones  nos  enseñan  que  Dios  es  infinito, 
que  no  tuvo  principio,  que  no  tendrá  fin.  Cujus  regnum 
non  erit  finis. 

,¿Pues  cómo  el  que  no  tuvo  principio,  puede  tener 
madre?  Nestorio  pretendió  salvar  la  dificultad  y  dijo: 
**hay  dos  naturalezas;  existe  la  naturaleza  divina  y  la 
humana.  La  naturaleza  humana  tuvo  principio,  puede 
tener  madre."  La  naturaleza  divina  no  tuvo  principio, 
no  pudo  tener  madre. '  *  Nestorio  fué  condenado  por  esto ; 
y  para  que  su  condenatoria  sea  más  evidente,  a  la  salu- 
tación del  ángel  Gabriel  se  agregaron  estas  palabras: 
Santa  María,  Mater  Dei.  Yo  no  digo  que  lo  que  no  tuvo 
principio,  no  pueda  tener  madre:  será  una  verdad,  pero 
no  lo  podéis  demostrar;  y  si  no  lo  podéis  demostrar  no 
lo  podemos  nosotros  decretar  como  religión  del  Estado. 

Señores:  las  religiones  no  se  imponen:  las  religiones 
no  se  decretan;  las  religiones  se  abrazan  por  el  conven- 
cimiento y  nada  más  que  por  el  convencimiento.  Yo  re- 
cuerdo que  cuando  me  hallaba  en  el  colegio,  se  nos 
obligaba  a  confesar  y  comulgar,  y  si  no  lo  hacíamos,  no 
nos  permitían  salir  los  días  de  fiesta.  ¡  Qué  conflicto ! 
¿Y  qué  hacíamos  entonces?  Entonces  lo  que  hacíamos 
era  decirle  al  sacerdote  que  nos  confesaba  lo  que  no  se 
había  hecho  y  ocultarle  lo  que  se  había  hecho;  y  con  esa 
confesión  íbamos  al  altar,  siempre  que  no  se  podía  eludir 
la  vigilancia  de  los  celadores.  Pues  bien,  con  esa  misma 
educación  se  salía  del  colegio  y  se  entraba  en  el  gran 
mundo  y  se  iba  a  los  templos,  y  no  pudiendo  encontrar 
en  ellos  las  bellezas  de  una  religión  que  era  impuesta  y 
por  lo  mismo  odiosa,  se  buscaban  entonces  otras  bellezas. 
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Señores  diputados :  contemplad  los  templot  dt 
líos  países  donde  hay  religión  oficial  con  los  á$ 
en  que  ésta  no  existe.  Ved  los  temploi  d«  Um 
Unidos,  no  sólo  los  protestantes,  sino  lo«  oitóUflW  i  |Ma 
cuánta  veneración  y  respeto  se  entra  en  ellos  I;  U  JQTtstvd 
ilustrada,  inclina  la  frente  ante  el  altar;  oje  tatMia»- 
mada  de  fuego  santo  el  cántico  de  las  escrítims  y  m 
cree  transportada  a  los  cielos  y  ver  en  ellos  radiaats  U 
omnipotencia  de  Dios.  ¿Y  sabéis  por  qnéf  Potras  m% 
juventud  va  a  los  templos  por  su  propio  eonYMtlHtato 
y  no  por  que  el  Estado  le  diga:  ve  a  ese  templo  qvs  jo 
lo  mando,  que  yo  lo  he  dispuesto. 

Una  de  las  impresiones  más  grandes  da  mi  Tida«  Ia 
he  recibido  en  la  catedral  de  Toledo,  en  España.  No  mm 
admiraban  en  ella  aquellos  hermosos  fréseos^  ■!  SM  HMif» 
níficas  estatuas;  me  admiraba  la  venenei^D  ss  qm  oUI 
se  tiene  el  sepulcro  de  Torquemada.  En  aquella  emtfdr«U 
como  en  todas  las  célebres  catedrales  de  Saiopo.  haf 
personas  que  dan  cuenta  a  los  viajeros,  al 
que  los  acompañan,  de  todo  lo  que  es  diffBO  dt 
Pues  bien,  uno  de  estos  cicerones  me  deeU  ano  tío 
del  sepulcro  de  Torquemada :  la  Virgen  MoHo 
de  lo  alto  de  los  cielos  sin  otro  fin  qns  psaor  k 
sobre  los  hombros  de  San  Ildefonso  paro  qoo 
decir  misa.  Después  que  le  colocó  la  easaUo,  80  oohrié 
a  los  cielos;  pero  la  Virgen  estuvo  de  pie 
y  ésta  se  colocó  en  el  altar.  Aquí  está  BO 
lando;  en  esta  losa  estuvo  la  Virfea  MuU  y  Jiato  ^m 
losa  hay  una  efigie  respetable,  muy  MpoUblii  «  k  do 
Torquemada:  ¡de  Torquemada!,  ms  dsrfo  sl 
aquel  hombre  tan  importante.  Seioms  f 
soñaba;  yo  creía  que  todo  aquello  ers 
podía  creer  que  donde  habU 


no 
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Saboya,  que  en  la  patria  de  Cautelar  y  de  Pí  y  Margall 
se  viera  todo  esto.  Pues  si  esto  sucede  aún  en  España, 
patria  de  nuestros  padres,  ¿por  qué  hemos  de  extrañar 
que  en  Guatemala  haya  todavía  personas  que  califiquen 
de  herejía  el  artículo  que  se  discute?  A  nosotros  nos  ha 
tocado  una  época  penosa,  pero  penosísima,  una  época  de 
transición.  Hemos  salido  de  Egipto,  pero  no  llegaremos 
a  la  tierra  del  Canaán.  Todavía  se  oyen  murmullos  en 
favor  de  las  legumbres  de  Egipto:  muchos  individuos 
piden  todavía  el  dominio  de  Faraón;  pero  la  juventud 
realizará  nuestros  pensamientos,  porque  en  el  mundo  de 
Colón  no  puede  volverse  hacia  atrás;  y  si  la  juventud 
de  hoy  no  realiza  los  grandes  pensamientos  de  la  civili- 
zación moderna,  otras  razas  ocuparán  nuestro  suelo  y 
tendrán  la  dicha  de  obtener  triunfos  gloriosísimos  que  a 
nosotros  nos  arrebata  el  espíritu  de  reacción.  (Grandes 
aplausos) 
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pronunciado    en  la   sesión   celebrada  por  la 
Constituyente,  el  3  de  diciembre  de  1879,  lobre  U  li. 
guiente  enmienda,  presentada  al  artículo  24  del  ¡iinjim 
Constitución: 

El  ejercicio  de  todas  las  religiones,  sin  prsemimsneié 
alguna,  queda  garantizado  en  el  interior  de  hs  UmpUt; 
pero  su  libre  ejercicio  no  podrá  extenderse  hasta  ejeemiat 
actos  subversivos  o  a  prácticas  incompatibles  con  ta  pos  y 
el  orden  público,  ni  da  derecho  para  oponerse  a  ¡a$ 
dones  civiles  o  políticas. 


Esta  enmienda  está  íntimamente  ligada  eon  el  artlrala 
24  que  se  discute,  de  manera  que  no  se  puede  hablar  di 
ella  sin  hacerlo  de  dicho  artículo  y  sostener  loa 
que  éste  y  aquélla  tienen  de  común. 

En  este  supuesto  voy  a  permitirme  hablar  del 
en  discusión,  y  al  mismo  tiempo  me  permitiré 
a  algunas  observaciones  hechas  en  la  Mfidn  dil 
último  por  el  doctor  Arroyo  y  por  el  señor  Maehadfti 

El  doctor  Arroyo  está  de  acuerdo,  perfeetaawBta  dt 
acuerdo,  en  muchos  de  los  puntos  que  tuve  la  hmr%  di 
presentar  a  la  Asamblea  en  la  sesión  anterior.  OiAhí^ 
yo  dije  entonces :  los  dogmas  de  una  religión,  aunqvi  ütt 
verdaderos  en  sí  mismos,  no  pueden  demoitraiti;  y  d  aa 
se  pueden  demostrar,  no  se  pueden  imponer  eoao  riBgite 
del  Estado.  El  doctor  Arroyo  se  levantó  7  soa  dijo:  « 
verdad :  los  dogmas  de  una  religión  no  se  pu< 
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Luego  el  doctor  Arroyo,  está  de  acuerdo  conmigo  en  las 
premisas,  y  por  consiguiente,  debe  estarlo  también  en  las 
consecuencias;  porque  es  lógico,  muy  lógico,  respetar  los 
preceptos  de  la  lógica,  como  tantas  veces  nos  ha  demostrado 
y  aconsejado  en  sus  discursos  en  esta  cámara. 

El  doctor  Arroyo  condena,  como  yo  condeno,  todos 
los  crímenes  que  en  el  mundo  se  han  practicado  a  nombre 
de  una  religión  oficial,  a  nombre  de  una  religión  con  pree- 
minencias, a  nombre  de  una  religión  con  privilegios,  a 
nombre  de  una  religión  de  Estado.  El  doctor  Arroyo 
alaba  como  alabo  yo  los  principios,  los  grandes  principios 
de  1789.  (El  doctor  Arroyo  pide  la  palabra).  Este  señor 
representante  nos  ha  dicho:  esos  principios  son  una  ema- 
nación, una  absoluta  emanación  de  aquellas  grandes  doc- 
trinas que  se  enunciaron  va  a  hacer  diez  y  nueve  siglos 
en  el  admirable  sermón  del  Monte.  Señores  diputados: 
yo  no  dije  aquella  noche  más  en  favor  de  la  libertad,  no 
dije  tanto,  ni  me  es  dable  tocar  el  corazón  humano  con 
tan  elevados  acentos.  Confieso  que  sus  palabras  me  con- 
movieron ;  me  creí  por  un  momento  transportado  a  otros  días 
más  felices  de  mi  vida  y  a  otro  país,  y  creí  que  me  era 
dado  volver  a  escuchar  la  voz  penetrante  de  Montalambert. 

El  doctor  Arroyo  condena,  como  todos  condenamos, 
aquellos  acontecimientos  que  bastardearon  la  gran  revo- 
lución de  1789  y  execra,  como  execramos  todos,  aquellos 
crímenes,  que  a  nombre  de  la  libertad  se  perpetraron  en 
1793.  Ved,  señores  diputados,  cuántos  son  los  puntos  de 
contacto  y  de  apoyo  que  existen  entre  el  doctor  Arroyo  y 
la  mayoría  de  la  comisión  de  Constitución.  Dicho  señor 
representante  condenaba,  aquella  noche,  y  con  gran  seve- 
ridad a  la  Convención  francesa  por  haber  establecido  una 
religión  de  Estado :  la  religión  de  la  diosa  razón.  El  doctor 
Arroyo  se  había  levantado  para  combatirnos,  y  estaba  apo- 
yando mis  ideas.    No  soy  enemigo  de  la  Convención  f ran- 


DISCUBflOB 


cesa,  no  puedo  serlo ;  se  ha  dicho  mucho  contra 

ción,  se  ha  escrito  mucho  contra  ella;  pero 

dicho  y  escrito  mucho  en  su  favor 

voy  a  procurar  referiros  algunas  vindi 

de  aquella  Asamblea  se  han  hecho.    AqiMllA 

puede  ser  juzgada  aisladamente:  no 

con  independencia  de  hechos  ni  del  tiempo ; 

garla  rodeada  de  los  acontecimientos  de  ti 

tonces,  ¿qué  era  lo  que  acontecía f 

de  Francia  traicionaban  a  su  patria:  entoaesa  la 

cracia  francesa  conmovía  contra  la  Frauda  a 

extranjeras :  entonces  las  fuerzas  realea 

los  Alpes,  en  el  Rhin,  en  los  Pirineos;  entona»  la 

misma  se  conmovió,  y  en  medio  de 

medio  de  aquel  trastorno,  de  aquel  faieendio,  la 

asumió  una  dictadura,  una  gran  dicUdura  y 

salvó  los  principios  del  89,  y  sahrando  iaoa 

a  la  humanidad. 

Pero  señores :  estas  defensas  no  baatai 
blea  tuvo  sombras,  tuvo  grandea  aoahn%  y 
«omibras  fueron  el  haber  eatableelda  « 
una  religión  de  Estado;  la  religión  da  U 

Nos  habla  el  doctor  Arroyo  de  otra 
entonces.    Es  verdad,  entoncea 
y  fué  establecida  por  Robespierre;  p«fO  liU  M  wn  él  laa 


muchas  inconsecuencias  que  Bobespierrt  ttmtM.    P»r»  tar 

ciudadano  francés,  era  preciso  profeaar 

Para  tener  libertad  de  respirar  en  el  pafa 

proclamado  los  derechos  del  boii^^ 

^  la  religión  que  Robespierra  iiiUlUnM     I    •á. 


cómo  la  tiranía  es  una,  ya  se  vm  ^ 
Torquemada,  ya  con  el  go"0  Jnj^ada  te 
cesa,  o  con  la  guillotina  de  »«1-— ■«! 
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Napoleón,  guerrero  eminente,  pero  no  siempre  político 
eminente,  restableció  una  religión  oficial :  la  religión  oficial 
que  antes  había  profesado  la  Francia.  Napoleón  quiso  en- 
tonces que  le  apoyara  el  clero  francés  y  éste  le  apoyó,  y 
pudo  así  decir,  como  dijo:  "Con  mis  soldados,  mis  gen- 
darmes y  mis  clérigos,  todo  lo  puedo/'  Lo  bendijo  el 
Papa  Pío  VII,  que  saliendo  de  Roma,  llegó  a  París  y  ungió 
al  nuevo  Cario  Magno  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora. 
Los  concordatos  habían  dado  facultades  al  emperador  para 
colocar  las  manos  sobre  el  incensario;  ya  podía  tocar  el 
arca  de  la  alianza  sin  hacerse  reo  de  muerte  como  Coré. 
Pero  estas  distinciones  y  prerrogativas  se  le  otorgaban  en 
cambio  de  gravámenes,  de  muchos  gravámenes  para  la 
Francia ;  y  cuando  Napoleón  lo  comprendió,  hizo  la  guerra 
al  Papa  y  éste,  que  anteriormente  le  había  ungido,  lanzó 
sobre  él  la  excomunión. 

Entre  tanto,  señores,  los  norte-americanos  habían  rea- 
lizado su  grande  obra :  habían  conseguido  su  independencia ; 
en  Filadelfia  se  había  otorgado,  se  había  subscrito  aquella 
acta  memorable  de  emancipación;  en  los  Estados  Unidos, 
se  había  dictado  la  Constitución  que  Washington  mandó 
ejecutar.  Y  en  aquellas  leyes  no  había  iglesia  oficial,  no 
había  religión  del  Estado,  no  había  religión  con  preeminen- 
cias ;  y  aquellas  leyes,  que  se  dictaron  para  cuatro  millones 
de  habitantes,  rigen  hoy  a  una  nación  de  50  millones  de 
habitantes,  cuyo  movimiento  extraodinario  y  admirable  pro- 
greso, asombra  al  planeta  entero. 

Napoleón,  meditando  sin  duda  en  algunos  aconteci- 
mientos de  su  vida  en  la  isla  de  Santa  Elena,  dictó  estas 
palabras:  **En  América,  habría  yo  sido  un  Washington; 
pero  en  Europa,  me  fué  preciso  seguir  diferente  senda  para 
poder  dominar  a  los  reyes."  Señores :  nosotros  no  tenemos 
•reyes  a  quienes  dominar,  i  por  qué  no'  seguimos  la  senda 
de  Washington? 


DISCUB80S 


El  doctor  Arroyo  nos  decía :  To  no  quiero  muí  iiUgiéft 

impuesta  por  el  Estado  aunque  ésta  tea  la  r  "  " 
la  religión  augusta  de  Jesús.  Estas  palabras 
son  muy  liberales.  El  doctor  Arroyo  no  quiere 
impuesta  por  el  Estado,  aunque  esta  religión 
a  que  ha  consagrado  sus  estudios,  sa  TÍda  y  en 
altares  eleva  todos  los  días  al  Ser  Supreao,  el  Inao  del 
incienso.  De  modo,  que  si  yo  pudiera  probar  qM  «MI 
religión  de  Estado,  es  una  religión  impuesU  por  el  ftHld^ 
el  doctor  Arroyo  votaría  conmigo  esta  noebe. 

La  historia  de  España  es  nuestra  historia  hmáM  el  9§m 
veintiuno.  Vamos,  pues,  a  ver  qué  nos  ensefta.  Yo  BO  bablafé 
de  aquellos  siete  siglos  de  guerras  continuas  y  dnraata  te 
cuales  se  libraron  3,700  batallas;  hablaré  deMk  oHa  épMB 
y  lo  haré  ligeramente ;  me  contraeré  a  aquella 
España  venció  a  la  media  luna  maboaeUBa  M 
muros  de  Granada.  Señores:  ¡cuan  difereata 
suerte  de  la  nación  española ;  cuan  diferente  lefla  la 
de  todos  los  que  en  ambos  mundos  hablamos  U 
lengua  de  Cervantes,  si  doña  Isabel  I  de  CasúUi 
podido  dar  una  ley  semejante  al  artíealo  qia 
discute!  Entonces  los  judíos,  que  formaban 
enteras  y  que  no  habían  cometido  máa  delito  q 
Dios  conforme  a  Moisés  mandó  fuese  adorado»  qie^ 
a  Dios  como  lo  adoraba  Aarón,  como  Eleéiar, 
entonces  los  árabes,  que  no  habían  mD0Ú^  I  ^^ 

el  de  creer  que  Mahoma  es  un  gran  profeta,  eeaa  M  Ifn» 


cree  que  son  grandes  profetas  Isaías»  ^^  ^^  ^  ^ 


Daniel,  se  hubieran  agrupado  bkjo  « 

y  reunidos  todos  en  tomo  de  tí,  íi««  "^ 

y  España  no  habría  decaído 

el  contrario,  se  habría  elevado,  y  ^ 

la  bandera  inglesa  aobre  el  1^**  ^^J**-^  . 

reina  doña  Isabel  I,  tenía  i^mM  *  nMr  wmm  m 
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siglo  y  además  esta  señora  no  mandaba  tampoco  con  entera 
independencia;  estaba  dominada  por  el  cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  y  éste  recibía  órdenes  de  Eoma  y,  por  último, 
consiguió  él  que  se  diera  a  la  nación  española  el  primer 
gran  golpe  que  ha  sufrido :  se  decretó  la  expulsión  de 
poblaciones  enteras  de  judíos  que  se  fueron  con  su  industria, 
con  sus  artes,  con  su  ciencia  y  con  las  muchas  riquezas  que 
poseían  a  engrandecer  a  otras  naciones  enemigas  de  España. 

Entonces  no  se  pudo  obtener,  mediante  una  religión 
oficial,  que  los  árabes  fueran  expulsados  del  territorio  es- 
pañol; pero  se  procuró,  y  se  procuró  con  mucho  empeño. 
No  se  pudo  conseguir,  porque  la  reina  doña  Isabel  I,  dio 
garantías  a  aquellos  en  las  capitulaciones  con  que  se  rindió 
Granada,  y  porque  además  el  rey  Fernando  el  Católico  se 
las  dio  también  muy  extensas  en  las  cortes  de  Monzón. 
Pero  aquella  influencia  dominó  al  desgraciado  Felipe  III, 
y  se  dio  el  segundo  gran  golpe  que  ha  sufrido  la  nación 
española.  Poblaciones  enteras  de  árabes  fueron  expulsadas 
de  sus  hogares :  las  villas  y  las  ciudades  quedaban  desoladas : 
la  agricultura  muerta :  la  industria  no  existía ;  más  de  un 
millón  de  personas  abandonaban  el  suelo  patrio  que  habían 
hecho  fructificar  con  su  trabajo,  que  habían  regado  con  el 
sudor  de  su  frente.  Este  inmenso  número  de  personas, 
agobiadas  por  el  frío,  por  la  miseria  y  por  el  hambre,  salían 
del  territorio  español  a  nombre  de  una  iglesia  oficial,  y  no 
encontraban  en  donde  albergarse,  porque  si  salían  de  Es- 
paña porque  allí  se  les  creía  malos  católicos,  en  África  se 
les  recibía  muy  mal  porque  se  les  creía  malos  mahometanos. 
¡Ved,  señores,  la  crueldad,  ved  la  tiranía  de  las  religiones 
oficiales,  ya  sean  católica  o  mahometana!. 

El  doctor  Arroyo  dijo,  que  celebraba  mucho  que  yo 
hubiera  citado  aquella  noche  a  un  ilustre  orador  francés: 
al  muy  distinguido  orador  de  la  iglesia  da  San  Sulpicio. 


DISCURSOS 


Pues  vuelvo,  señores  a  citarlo  esta  noche,  porque 
condenó,  presentó  como  institución  horrible  a  U  n 
española,  y  para  no  envolver  con  su  sereim  MMUm  ft  Ift 
iglesia  católica,  para  salvarla,  dijo:  **no  ei 
tución  eclesiástica :  es  una  institución  de  1m 
ñoles. "    Yo  no  pretendo  entrar  ahora  en  esti 
mi  objeto  basta  que  sea  una  institución  de 
españoles.    ¿Y  por  qué  establecían  los  monai 
el  tribunal  de  la  inquisición  ?    Lo  esUbleeUn  p^rm 
aquella  religión  llena  de  inmunidadee  y  de  pre«i 
Este  tribunal  asoló  a  la  nación  española,  y  íoé  «I 
.gran  golpe  que  ella  ha  sufrido. 

I  Sabéis  señores  diputados,  cuántai  ▼fetuMS  a 
de  una  religión  oficial,  a  nombre  de  una  reliffiáo  dt 
hizo  la  inquisición  española  durante  la  diBMtfa  tkk^ 
de  Austria?    Muy  bien  lo  sabéia:  hiao    *    ^ 


víctimas.  *  ^  ^ 

Pero  no  sólo  en  España  se  ha  ^tu^<Mú  a  mmmm  m 

nombre  de  la  iglesia  oficial;  se  ha  P^^«>t^  ^^l*^ 

nombre  de  la  religión  oficial  en  todaapartiadri»«»dt.  %Jm 

anterioridad  al  edicto  de  Nantea.  el  aotlo  inm^ 

paba  a  menudo  en  sangre;  la.  matanaaa  eran 

los  verdugos,  aterrados,  pregimUban^  IM 

reyes,  preguntaban  a  los  pontífieea,  it  di 

carnicería  humana  en  atención  a  ^^^j^^V 

entre  las  víctimas,  y  se  les  «>«^«^^  jl  ■'^. 

en  el  otro  mundo  Dios  conoeeri  a  >«  «^  ¡^^ 

nicería  humana,  se  ^^^'^^'^  :^'^l¡^  ¡^^  ^ 

xnente  liberal,  que  fué  el  P^^^^^JJ??!^^ 

ese  decreto  se  combatió  a  nombre  da  «•  1^— 

a  nombre  de  una  iglesia  P^^^^^jT^^       2X 

edicto  combatido,  sino  que  eobra  al  MNMM  fM 

cayó  como  un  rayo  una 

tonces  las  excomunionea 
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se  continuó  impugnando,  hasta  que  hubo  un  momento  en 
la  historia  favorable  para  su  derogación.  Luis  XIV,  uno 
de  los  personajes  más  sensibles  a  los  encantos  del  bello  sexo, 
ya  no  representaba  aquel  drama  sentimental  que  se  desen- 
lazó en  un  convento  de  carmelitas  y  cuya  heroína  fué  Luisa 
de  la  Vallíere ;  ya  había  pasado  la  época  de  las  conquistas, 
a  cuyo  frente  estuvo  también  una  mujer,  madama  de  Mon- 
tespan.  El  rey  decrépito  se  hallaba  en  brazos  de  madama 
de  Maintenon,  y  esta  señora  estaba  dirigida  por  el  clero 
ultramontano :  y  digo  por  el  clero  ultramontano,  porque  no 
todo  el  clero  francés  es  ultramontano.  ¿Cómo  ha  de  ser 
ultramontano  un  clero  a  cuyo  frente  ha  estado  Fenelón? 
¿Cómo  había  de  ser  ultramontano  todo  aquel  clero  que 
proclama  los  principios  de  la  iglesia  galicana,  que  son  los 
más  liberales  que  se  pueden  presentar  dentro  del  catoli- 
cismo? Madama  de  Maintenon  estaba  dirigida  por  los 
jesuítas,  éstos  derogaron  el  edicto  de  Nantes;  y  derogado 
áste,  se  volvió  a  empapar  en  sangre,  a  nombre  de  una  iglesia 
oficial,  a  nombre  de  una  religión  de  estado,  el  suelo  francés, 
¡Recordad,  señores  diputados,  las  dragonadas ! 

¡Pero  qué  más  pruebas  queremos,  para  convencernos 
úe  que  las  religiones  oficiales  se  imponen,  que  la  historia 
de  las  cruzadas,  que  vosotros  muy  bien  conocéis! 

Entonces,  no  sólo  se  imponía  una  religión  en  el  Estado ; 
no  sólo  es  sostenía  una  religión  dentro  del  Estado,  sino  que 
se  iba  a  imponer  esa  religión  con  el  fuego  y  con  la  muerte 
a  las  naciones  extranjeras. 

Señores:  todavía  debo  molestar  vuestra  atención;  to- 
davía debo  abusar  de  la  paciencia  con  que  me  habéis  escu- 
chado, porque  nada  he  dicho  aún  del  discurso  del  represen- 
tante señor  Machado;  discurso,  por  cierto,  perfectamente 
arreglado  a  los  preceptos  del  arte  del  buen  decir  y  que  tan 
justamente  ha  merecido  el  aplauso  de  esta  Asamblea. 


DISCURSOS 


Pero,  ¿  qué  ha  dicho  el  señor  Machado  en  ta  bltto  Úk^ 
curso  que  hiera  los  pensamientos  enunciados  por  má  aqpdlft 
noche?  Por  eso,  señores,  no  debo  hablar  más  que  de  al- 
gunos de  sus  conceptos,  y  voy  a  procurar  preMBtaiItl» 

El  señor  Machado  nos  decía  que  quiere  la  tfbflrtad  de 
cultos,  pero  con  una  iglesia  oficial,  con  ana  reüfiáB  de 
Estado,  con  una  religión  con  privilegios,  con  preoii 
Yo  doy  al  señor  Machado  la  enhorabuena,  la  máñ 
enhorabuena  porque  quiere  que  haya  libertad  de 
pero  dicho  señor  representante  quiere  un  impoeíU^ 
tamente  un  imposible,  porque  no  puede  haber  libertad  de 
cultos  donde  hay  una  religión  de  EsUdo.  Para  que  hMjm 
libertad  de  cultos,  es  preciso  que  todos  loe  enltoeeea»  igiai» 
ante  la  ley,  así  como  para  que  haya  libertad  ehrO  ee  pteeiía 
que  todos  los  hombres  sean  también  igualee  ante  la  ley,  J  ae 
pueden  todos  los  cultos  ser  iguales  ante  la  ^^^  ■■• 
de  éstos  sostenido  por  las  rentas  del  Salado»  ^^¡^^  •J' 
las  autoridades  del  Estado,  por  las  lejea  del  ^^^^^^^^ 
señor  Machado  pide  la  palabra).  Cnaiido  haj  .Jdtfa 
oficial,  iglesia  oficial,  no  hay  libertad  de  9ÚU%:  wú  My  ■■■ 
que  una  simple  tolerancia,  j  Podrá  haber  liWrtod  de  e«wa 
en  Rusia,  donde  el  Czar  es  gran  pontlílee,  mátmmL^ 
eran  grandes  pontífices  los  emperadores  imbmoI 


€zar  muchas  veces  se  enfada,  entr»  •  •»•  . 

hiere  a  los  sacerdotes  que  eleYW»  en  m  tíUim  piws  •  ■ 

Divinidad.  .  .. 

Se  ha  dicho,  por  más  que  no  hajr*  «m»  ■»  «^ 
que  en  Roma  había  libertad  de  eullo.  "^/T 
eran  reyes.    Señores  diputa*-: -O»  •'««J* 
completamente  falso.  Mal  podía hOm^ «~« 
si,  mientras  en  la  catedral  de  San  Pwlio.  •■ 
tuosa  catedral,  se  empleaba  un  fa«to 


por  el  estado,  los  judíos,  en  **"'*^^^  'JTf  ^ 
a  miserables  buhardilla»  a  dar  "«J-  «1  W"  • 
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porque  había  librado  de  la  cuchilla  exterminadora  a  aquellas 
casas  cuyas  puertas  estaban  rociadas  con  la  sangre  del 
cordero.  Pero  me  dirá  el  señor  Machado,  que  hay  una 
nación  grande,  una  nación  modelo,  que  admiran  los  publi- 
cistas y  cuya  nación  es  Inglaterra;  que  allí  hay  una  reli- 
gión de  Estado  y,  sin  embargo,  hay  plena  libertad  de  cultos. 

Señores :  es  verdad  que  en  Inglaterra  hay  una  religión 
del  Estado;  pero  no  hay  libertad  de  cultos.  No  puede 
haber  libertad  de  cultos  en  una  nación  donde  la  iglesia 
anglicana  está  bajo  la  protección  de  la  corona  y  donde  todos 
los  individuos  que  no  pertenezcan  a  aquella  iglesia  sufren 
el  más  grande  desdén  por  parte  de  los  reyes  y  de  los  par- 
lamentos. ¿  Es  cierto  que  hay  libertad  de  cultos  en  Ingla- 
terra ?  Pues  allí  un  católico,  no  puede  ser  rey,  un  católico 
no  puede  ser  regente  del  reino,  un  católico  no  puede  ser 
juez  de  las  cortes  de  Westminster,  un  católico  no  puede  ser 
lord  canciller,  un  católico  no  puede  ser  lord  guarda  sellos, 
un  católico  no  puede  pertenecer  a  las  universidades  angli- 
canas,  los  sacerdotes  católicos  no  pueden  ser  miembros  del 
parlamento,  y  todos  los  obispos  de  la  iglesia  anglicana  son 
miembros  natos  de  la  cámara  alta,  de  la  cámara  de  los  lores. 
¡En  vista  de  ésto,  señores,  decidme  si  en  Inglaterra  hay 
libertad  de  cultos! 

El  señor  Machado  nos  decía  aquella  noche  que  él  es 
católico.  Esta  aserción  no  hiere  mis  ideas;  esta  aserción 
en  nada  toca  a  mi  discurso.  ¡  El  señor  Machado  es  católico ! 
Pues  yo  le  doy  la  enhorabuena,  la  más  sincera  enhorabuena 
por  su  catolicismo  (Risas),  como  se  la  daría  si  fuese  lute- 
rano o  calvinista ;  porque  nada  hay  más  digno  y  respetable 
que  los  sentimientos  religiosos  cuando  de  buena  fe  se  pro- 
fesan. ¿Pero  en  qué  se  opone  el  artículo  que  discutimos 
al  catolicismo  del  señor  Machado?  Estando  vigente  ese 
artículo  puede  el  señor  Machado  ir  a  misa  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar.     Puede  oír  misa  aunque  sea 
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todos  los  días  de  la  semana,  pues  sus  misas  están  graranti- 
zadas  por  el  artículo  que  discutimos.  El  señor  Machado 
puede  confesar  una  vez  en  el  año,  por  la  cuaresma,  o 
antes,  si  espera  haber  peligro  de  muerte  (grandss  rua$  y 
aplausos).  Puede  comulgar  todos  los  meses,  todas  las  se- 
manas, todos  los  días,  y  puede  comulgar  hasta  en  sinhi 
especies  si  el  clero  se  lo  permite,  que  el  gobierno  no  se 
opone.  (Bisas).  En  nada  se  opone  este  artículo,  repito,  al 
catolicismo  del  señor  Machado.  Estando  éste  vigente, 
puede  ayunar  cuando  lo  mande  la  santa  madre  iglesia  j 
puede  comer  de  vigilia  todos  los  viernes  y  demás  días  dd 
año,  que  sus  comidas  están  garantizadas  por  la  ConstítlieióiL 
Puede  hacer  más  aún:  puede  cubrirse  de  cilicios  y  haeer 
penitencias,  como  un  segundo  san  Jerónimo,  que  todo  se 
lo  garantiza  aquélla. 

El  señor  Machado  nos  ha  dicho  también,  que  debe 
caer,  que  es  preciso  que  caiga  el  artículo  de  que  se  trata, 
porque  todos  los  guatemaltecos  son  católicos,  apostólieos, 
romanos.  Pero,  ¿en  qué  se  opone  tampoco  este  artíeolo  al 
catolicismo  de  los  guatemaltecos?  Siendo  todo  el  poelOo 
de  Guatemala  católico,  puede  haber  un  artículo  en  la  Con». 
titución  que  diga:  no  hay  religión  del  Estado,  Yo  no 
tendría  inconveniente  en  presentar  esa  enmienda;  maa  ao 
la  presento,  porque  no  creo  que  es  cierU  la  asereióii*  11 
voto  particular  del  señor  Machado  descansa,  ai  no  lo  Ibe 
entendido  mal,  en  esa  proposición,  en  esa  tesis.  BatOMei» 
dicho  señor  representante  ha  debido  presentamoa  loe  dato» 
estadísticos  en  que  su  tesis  descansa ;  y  si  no  los  •^'^^^^ 
voto  particular,  este  voto  carece  de  fundamentoa.  |CwÉii> 
tos  habitantes  tiene  le  República!  BsU  tiene  poeo  aia 
de  un  millón  de  habitantes.  De  éstos,  sabéis  postthranMnta, 
que  más  de  las  dos  terceras  partes  son  indios.  Abora,  yo 
deseo  que  el  señor  Machado  me  diga  si  los  indica  son  eatft- 
lieos.    Los  indios  no  son  catóUcoe,  los  indios  son  idflatft». 
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Y  para  mantener  mi  aserto,  no  voy  a  sostener  el  segundo 
precepto  del  decálogo,  consignado  en  el  capítulo  20  del 
Éxodo,  libro  2.°  del  Pentateuco,  que  dice  así:  *'No  liarás 
imagen  de  escultura,  ni  figura  alguna  de  las  cosas  que  hay 
en  el  cielo,  en  la  tierra  o  en  las  aguas  para  adorarle  ni 
darle  culto."  No  voy,  repito,  a  sostener  este  precepto, 
porque  no  hablo  de  teología.  Por  la  misma  razón,  no  me 
extenderé  tampoco  en  explicaros  cómo  ese  precepto  fué 
suprimido  por  un  Sumo  Pontífice.  Pío  V  lo  suprimió  del 
catecismo  y  de  los  libros  de  enseñanza ;  pero  no  pudo  supri- 
mirlo de  la  Biblia.  Suprimido  un  precepto  del  decálogo, 
los  mandamientos  quedaron  reducidos  a  nueve,  y  para 
que  fueran  diez,  dividió  uno  en  dos.  El  versículo  XVII, 
libro  XX  del  Éxodo,  contiene  un  mandamiento,  un  sólo 
mandamiento  con  estas  palabras:  "No  desearás  la  mujer 
de  tu  prójimo  ni  las  cosas  que  le  pertenecen."  Aquel 
Pontífice  hizo  la  división  tomando  la  mujer  para  un  manda- 
miento y  las  otras  cosas  para  el  otro,  y  así  los  mandamien- 
tos, volvieron  a  ser  diez.  (Aplausos). 

Pero  no  es  este  el  verdadero  punto  de  vista  bajo  el 
cual  yo  decía  que  los  indios  son  idólatras.  Los  indios  son 
idólatras,  porque  ellos  creen  que  aquellas  figuras  de  madera 
que  tienen  en  sus  cofradías,  de  las  cuales  a  una  le  falta 
un  brazo,  a  otra  un  ojo  y  aquella  está  rota  en  la  cabeza, 
no  son  respetables  porque  representan  seres  extraordinarios, 
misteriosos  y  angélicos  que  se  hallan  en  regiones  incompren- 
sibles ;  no,  señores  diputados,  ellos  creen  que  son  respetables 
aquellas  figuras,  porque  ellas  son  la  divinidad  misma. 
Luego  los  indios  son  idólatras. 

El  señor  Machado,  que  ha  recorrido  muchas  veces 
nuestros  pueblos,  habrá  visto  que  los  sábados,  al  declinar 
el  sol,  se  tocan  tambores  o  campanas  y  se  llama  a  los  indios 
de  cualquiera  otra  manera  para  avisarles  que  al  día  si- 
guiente deben  ir  a  la  iglesia  a  oír  misa,  y  el  gobernador 
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les  impone  la  obligación  de  asistir.  Lm  iiidk»  Twn  a 
porque  si  no  concurren  se  let  mm  mnlUí  o  m  1m 
el  cepo.  Ahora,  yo  pregunto :  i  loa  iMNBbcw  qtm  Wl  a  ■«• 
por  eludirse  de  pagar  una  multa  o  da  aaUr  u  dfft  as  il 
cepo,  son  católicos?  i  Y  aquellos  ^bemadorM» 
compelen  a  los  pueblos  a  ir  a  misaf  |Ea  por 
porque  ellos  saben  que  la  misa  ea  una  renoraeióa 
de  un  sacrificio  cruento?  No,  señorea,  loa  indioa  do 
nada  de  esto.  Aquellos  gobemadorea  haeen  qna  loa 
vayan  a  la  iglesia  para  dar  campllmiento  a  na 
redactado  por  el  señor  don  Manuel  Franeiaeo  Paróo  al 
comenzar  el  periodo  de  los  treinta  aík»,  époea  qpo  ol  ooior 
Machado  nos  describió  pocas  nochea  ba  eon  MOaatiteoo 
colores.  ¿Y  habéis  visto  lo  que  loa  indioa  hacen  al  salir 
de  la  iglesia?  Van  a  casa  del  brujo,  a  quian 
creen  sacerdote,  y  después  marchan  a  loa 
culto  a  sus  divinidades  primitivaa.  I  Ved,  aeftorsa  diputa- 
dos, cuál  es  el  catolicismo  de  laa  doa  tereeraa  partoa  do 
nuestra  población! 

Ahora  sería  preciso  estudiar  el  catolíoinBO  do  la  parlo 
culta,  el  de  la  parte  elevada  de  naestra  aociadad.  Yo  aa 
puedo  penetrar  hasta  allí ;  pero  yo  puedo  jofar  a 
de  las  personas  que  se  jactan  de  ser  eatóUooa»  y  loo 
juzgar  por  sus  actos  oficiales,  que  son  aetoo  qno 
el  imperio  de  la  discusión,  bajo  el  domhiio  púbUoo. 

El  licenciado  señor  Machado,  ha  firmado  oolo 
de  Constitución  que  estamoe  diaeutiendo. 
yecto  se  halla  bajo  las  maldiekmea,  bajo  ol 
muchos  Sumos  Pontífices,  y  no  on  la  parto  qpo  ol 
Machado  no  ha  subscrito,  aino  en  la  parto  qao  II  ka 
firmado,  que  él  ha  redactado.    Dice 
Constitución,  que  *'el  gobierno  de 
Pues  esta  proposición  está  condenada  por  ol  Pupa 
fació  VIII.    Este  Pontífice,  dijo:  **Nmf«B 
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del  pueblo j  todos  los  gobiernos  vienen  de  Dios."  De 
manera,  que  el  señor  Machado  ha  debido  decir  que  el 
presidente  nos  manda  por  derecho  divino  y  que  esta  Asam- 
blea está  aquí  reunida  también  por  derecho  divino.  Un 
artículo  de  la  Constitución  dice  que  *  *  la  República  de  Gua- 
temala es  libre,  soberana  e  independiente. '  *  Pues  esta  pro- 
posición está,  asimismo,  condenada  por  dos  Sumos  Pon- 
tífices: Gregorio  VIII  e  Inocencio  III.  Estos  Sumos 
Pontífices  dicen  que  todo  gobierno  viene  de  la  iglesia :  que 
no  hay  más  autoridad  que  la  de  la  iglesia ;  que  los  reinos, 
que  las  repúblicas,  son  usurpaciones  del  poder  eclesiástico. 

El  señor  Machado  quiere  la  libertad  de  cultos.  Pues 
esta  proposición  está  condenada  por  Clemente  VIII.  Se- 
ñores diputados :  permitidme  repetir  las  palabras  de  aquel 
Pontífice.  Dice:  **Si  alguno  dijera  que  es  permitido  dar 
culto  a  Dios  de  la  manera  que  lo  creamos  conveniente,  sea 
maldito."  De  modo  que  el  señor  Machado,  se  ha  puesto 
bajo  tan  terrible  maldición,  i  Pero  qué  necesidad  tenemos 
de  acudir  al  Papa  Clemente  VIII,  si  tenemos  la  Encíclica 
de  Pío  IX,  fechada  en  8  de  diciembre  de  1856?  En  ella 
se  condena  la  libertad  de  cultos:  está  severamente  conde- 
nada esa  libertad. 

El  señor  Machado  ha  subscrito  el  artículo  sobre  libertad 
del  pensamiento.  Pues  este  artículo,  está  bajo  la  conde- 
natoria de  la  Encíclica,  bajo  la  condenatoria  del  syllabus, 
bajo  la  condenatoria  del  concilio  del  Vaticano. 

Si  el  señor  Machado,  que  se  jacta  de  ser  católico,  ha 
podido  incurrir  en  tantas  faltas  a  los  ojos  de  los  Sumos 
Pontífices;  si  ha  podido  caer  bajo  los  anatemas  de  un 
concilio  ecuménico,  ¿  qué  diremos  de  los  que  no  se  jactan  de 
ser  católicos  y  de  los  que  no  han  estado,  como  dicho  señor 
representante,  en  un  colegio  de  San  Ignacio  de  Loyola? 
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i  Qué  diremos  de  esa  juventud  que  hoy  • 
colegios  liberales  y  de  todos  aquellos  guatemaltoeos  que 
más  liberales  que  el  señor  Machado  T    Pero  me  ke  esteadido 
demasiado ;  debo  concluir  y  concluyo.    Sefioret  diputados  s 

sólo  me  falta  pediros  a  nombre  de  la  libertAd,  a 
de  la  patria,  que  no  decretéis  una  religióii  eon  pi 
cias,  una  religión  del  Estado.   (Nuirido§  y 
aplausos). 
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pronunciado  en  la  sesión  de  la  Asamblea  ConitítnytnU 
de  Guatemala,  el  2  de  diciembre  de  1879,  contrm  el 
blecimiento   de   congregaciones  conventualeí  y  da 
especie  de  instituciones  o  asociaciones  m 


Señores  diputados: 

He   oído   con  mucho  gusto  al  repreteotaatt 
•Samayoa,  porque  ha  herido  muy  bien  la  eoertifo. 

Cuestión  es  ésta,  señores  diputados,  que  puede 
derars^  desde  ciertos  puntos  de  vista:  deede  d 
vista  histórico,  deisde  el  punto  de  vista  eeondoüOD  7 
el  punto  de  vista  político. 

Personas  hay  que  aman  fervientemente  Iit 
nes  monásticas  y  que  creen  que  es  un  crimen,  <|Qí  M  VI 
gran  crimen  no  apoyar  esas  instituciones.  SeAora:  ite 
icxtenderme  mucho  en  su  origen,  permitidme  maaifvlar 
.lacónicamente  algunos  conceptos  que  creo  deber 
•tar  esta  noche  a  vuestra  ilustrada  eontiderMiÓB. 

Las  personas  más  fervorosamente  católieti^  BO 
•citarme  ceta  noche  en  toda  la  historia  «agrada  un  pámf^ 
una  letra  que  hable  de  instituciones  monásCieat:  BO  e«ÍB» 
iten  absolutamente  en  los  libros  del  NoefO  TMttMBl^ 
que  tan  respetables  son  para  todos  los  que  profesaa  el 
cristianismo.  Las  instituciones  monástiess  han 
origen  muy  diferente;  no  están  de  acuerdo 
■toriadores  eruditos  en  la  fecha  en  que  «poreeierott  en  el 
mundo ;  pero  la  opinión  general  las  presenU  después  del 
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emperador  Constantino,  En  cuanto  a  su  origen,  la  pa- 
labra monástica,  que  se  deriva  del  griego  y  que  quiere 
decir  solo,  lo  indica.  En  aquellos  tiempos,  había  per- 
sonas que,  deseando  la  soledad,  se  retiraban  a  los  desier- 
tos a  orar  y  hacer  penitencia.  Con  el  transcurso  del 
tiempo  esas  personas  se  asociaron  a  otras  y  formaron 
congregaciones  bajo  el  nombre  de  convento®;  y  esos  con- 
ventos se  pusieron  inmediatamente  en  pugna  con  los  obis- 
pos porque  aspiraban  a  una  jurisdicción  propia,  entera- 
mente exenta  de  la  de  éstos.  Los  prelados  de  la  iglesia 
combatieron  los  monasterios  deseando  imponer  sobre  ellos 
su  jurisdicción.  Estas  cuestiones  produjeron  escándalos, 
grandes  escándalos  y  fué  preciso  que  los  pontífices,  que 
los  concilios  adoptaran  resoluciones  muy  severas  contra 
esos  monasterios.  Pruébalo  el  concilio  de  Ruán,  el  de 
Burgos,  y  mejor  todavía  el  de  Letrán.,. 

Los  monasterios  se  multiplicaron,  porque  se  hallaba 
el  mundo  en  la  época  de  los  monasterios.  Estos  eran 
sociedades  perfectamente  organizadas,  con  sus  leyes,  con 
su  régimen,  con  sus  gobernantes;  y  esas  sociedades  se  es- 
tablecían dentro  de  la  sociedad  civil  y  producían  grandes 
convulsiones:  era  preciso  que  la  sociedad  eclesiástica,  que 
entonces  tenía  un  grande  imyperio  sobre  el  mundo  político, 
tomando  en  consideración  los  grandes  desórdenes  que  se 
producían,  dictase  severas  disposiciones,  disposiciones  muy, 
favorables  por  cierto  para  la  autoridad  civil. 

Anoche  citaba  yo  a  un  Sumo  Pontífice,  Clemente 
VIII.  Este  resolvió  que  no  se  pudieran  establecer  monas- 
terios ni  comunidades  religiosas  sin  la  aprobación  de  todas 
aquellas  personas  a  quienes  esas  corporaciones  pudieran 
traer  daño  o  provecho.  ¿Ya  quiénes,  señores,  pueden 
traer  más  daño  o  más  provecho  que  a  los  gobiernos  de  las 
sociedades  dentro  de  las  cuales  se  establecen?  De  modo, 
que  quedó  resuelto  desde  enitonces  que  las  comunidades  re- 
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ligiosas  no  pudieran  establecerse  sin  el  acuerdo  á»  U 
toridad  civiL'  No  cito  a  un  filósofo,  no  cito  a  mi 
lista;  icito  a  un  sumo  pontífice  en  apoyo  de  Mi 
Pero  el  espíritu  monacal  dominaba  y,  ain  embargo  do  orta 
disposición,  en  muchas  de  las  naciones  del  viejo  BOBdo  at 
establecían  comunidades  religiosas  ain  el  acuerdo  da  la 
autoridad  civil;  y  entonces,  otros  pontífieea  lapiüaiwi  la 
misma  disposición  de  que  antes  os  he  hablado;  y,  par 
último,  Urbano  VIII  dijo  terminantemente:  **laa  eeam- 
nidades  religiosas  que  no  se  estabksoan,  que  no  esl4o  ia> 
Jableciidas  conforme  a  las  disposicionco  anteríorea,  dib«i 
considerarse  en  sí  mismas  nulas,  y  de  ningún  valor  ai 
efecto. ' ' 

He  aquí,  señores  diputados,  cómo  las  mlnass  Uym 
de  la  iglesia,  cómo  los  mismos  pontíficsa,  laaoaaaa»  «  la 
autoridad  civil  el  derecho,  el  derecho  indli|iutablt  éa 
legislar  en  su  propio  pueblo. 

Pero  todas  lestas  disposiciones  no  bastaban ;  el 
monacal  iba  en  escala  ascendente,  y  entonces  fué 
no  que  un  pontífice,  sino  que  un  concilio,  dijera:  JVa^ 
momisterios:-    Esto  lo  dijo  el  concilio  IV  de  I^^tráa. 
sin  embargo  de  las  disposiciones  de  aquel 
nasterios  continuaban  y  fué  preciso  que 
concilio  general  de  León,  repitiera:  Ao 

Si  bien  bastaron  estas  disposieionea  |>ara  0^  ■• 
establecieran  nuevos  conventos,  ellaa  no  ■leanahan^para 
regularizar  los  ya  establecidos,  y  loa 
tuvieron  necesidad  de  destruir 

Pío  V  no  era  un  hereje,  no  era 
un  paipa  y  además  era  un  santo.    Fnea  Pío  V, 

i_-:^»^    Arx   cwniiAlIna  monsaSenflah  OVO  M 


la  irregularidad  de  aquelloa  moiili>tinw,  qi|t 
separado  absolutamente  de  sus  reglaa  ^"'^  _  ^JT 
los  principios  con  que  fueron  creadoa,  dn^oao  dMapata- 
ciera  un  convento  que  tenía  muy  grande  influencia  m  la 
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política  de  los  pueblos:  el  convento  de  los  Hermanos  hu- 
wMados.  Y  luego  vino  otro  Pontífice,  Urbano  VIII,  y 
.viendo  el  desorden,  viendo  que  los  regulares  no  estaban 
dedicados  especialmente  a  la  vida  mística,  a  la  vida  evan- 
gélica, sino  a  otros  objetos  que  no  eran  místicos  ni  evan- 
gélicos, creó  otra  institución  de  regulares:  la  institución 
de  los  Hermanos  reformados.  Y  presentándose  todavía 
conventos  de  frailes  en  pugna  con  las  leyes  eclesiásticas 
y  civiles,  en  pugna  eon  los  gobernantes,  Inocencio  X  des- 
truyó la  orden  de  Saoa  Basilio,  y  después,  Clemente  XlVy 
suprimió  también  la  Compañía  de  Jesús. 

Señores  diputados :  los  pueblos  que  han  proclamado  su 
independencia  y  que  han  sido  reconocidos  como  naciones 
soberanas,  tienen  el  derecho  de  darse  leyes,  de  emitir 
aquellas  leyes  que  crean  más  conformes  al  espíritu  del 
siglo  y  que  tiendan  al  mayor  progreso  de  la  sociedad.  En. 
virtud  de  este  derecho,  de  este  derecho  iniherente  a  la 
soberanía,  la  Repúblicía  de  Guatemala  ha  podido  decir: 
**En  este  país,  no  convienen  las  instituciones  religiosas ;  las 
instituciones  religiosas,  por  desgracia,  degenerando  y  con- 
virtiéndose en  instituciones  políticas,  han  sido  objeto  de 
medidas  muy  severas  por  parte  de  todos  o  casi  todos  los 
gobernantes  de  ambos  mundos.  Las  comunidades  religio- 
sas han  sido  expulsadas  de  España,  lo  fueron  de  Portugal, 
lo  fueron  de  Alemania  y  de  otras  naciones  del  viejo  y 
nuevo  mundo.  Vosotros  muy  bien  conocéis  la  historia;  se 
ha  hablado  mucho  acerca  de  ellas;  se  ha  hablado  con 
muchísima  poesía ;  hay  autores  que  las  deifican ;  pero  hay 
también  otros  autores,  señores,  que  hablan  de  ellas  con 
much/á,  con  muchísima  severidad. 

¿Cuáles  son  los  bienes  que  se  nos  pudiera  decir  han 
producido  las  comunidades  religiosas?)  Son  bienes,  es 
verdad;  pero  son  bienes  que  no  están  en  relación  con  el 
siglo  en  que  vivimos.     Se  ha  dicho  que  las  comunidades 
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cuna,  se  le  alimenta,  se  le  viste,  se  le  educa  física  y  mo- 
ralmente,  se  le  dá  una  carrera,  y  en  seguida  se  le  presenta 
en  la  saciedad  para  que  busque  un  lisonjero  porvenir, 
■j  Comparad,  señores  diputados,  este  sistema  de  ejercer  la 
caridad  en  el  siglo  XIX^  con  el  sistema  de  ejercerla  dan- 
do un  pedazo  de  pan  a  los  mendigos  en  las  porterías  de 
los  conventos ! 

¿No  tenemos,  igualmente,  iconsideraciones  económicas 
que  oponer  a  estas  instituciones?  Esa  infinidad  de  re- 
gulares, son  brazos  muertos  para  la  industria,  para  la 
agricultura,  para  el  comercio.  ¿Cómo  subsisten  esos  mo- 
nasterios? ¿Son  mendicantes,  o  poseen  bienes?  Si  lo 
primero,  pueden  considerarse  como  una  carga,  como  una 
gran  carga,  que  pesa  sobre  la  sociedad  civil.  Si  poseen 
bienes,  tenemos  el  establecimiento  def  manos  muertas,  y  el 
establecimiento  de  manos  muertas,  es  un  puñal  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública.  De  cualquiera  manera  que  se 
consideren  hoy  los  monasterios,  serán  una  institución  hete- 
rogénea; serán  en  este  siglo  una  planta  exótica,  y  el  go- 
bierno tiene  derecho,  tiene  perfectísimo  dereoho  parai 
decir:  no  hay  monasterios:  no  existen  comunidades  reli- 
giosas.    (Bravos  y  nutridos  aplcmsos). 


SEGUNDO  DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  Constituyente  de  Ouatemiüm, 

el  2  de  diciembre  de  1879,  sobre  las  institucionti 

monásticas. 


Señores  diputados: 

He  oído  hablar  con  poesía,  con  mucha  poeda  d«  laa 
hermanas  de  la  «caridad;  pero  no  se  trata  esta  nodM  d« 
discutir  esa  institución..  El  doctor  Arroyo  noa  ha  ^Hw 
que  es  preciso  fijarnos  en  el  derecho,  que  ea  preeiao  fijar- 
nos en  muchos  conceptos  del  saber  humano  para  daeir 
si  esta  institución  está  comprendida  dentro  de  loa  Ihaitaa 
del  artículo  que  se  discute.  Por  consiguiente,  m  esta  ti 
momento  oportuno  de  hablar  de  esta  cueatián.  Yamoa» 
por  tanto,,  a  considerar  el  artículo  en  sí  miamo  j  tal  «MBO 
se  ha  presentado  a  la  deliberación  de  la  A^^^p^^ 

La  mayoría  de  la  comisión  no  pudo  estar  de  aeocrdo 
«on  el  representante  señor  Machado  aeeroa  de  loa  aoaatp* 
tos  del  artículo,  porque  la  mayoría  de  la  cmniaidn  da  Coaa» 
titución,  cree  y  ha  creído  siempre  que  loa  monaalenoa,  ttt 
.tesis  general,  no  son  de  este  siglo  ni  corrcapondaii  áb  BOda 
alguno  a  da  época  presente.  Dicha  eomkaAa^  «n  aa  wn^ 
yor  parte,  ha  considerado,  ha  tomado  como  ponto  de  par- 
tida para  sus  deliberacionee,  los  triunfos  de  la  gran  ra- 
volución  de  1871.  Aquella  revolución  proclamó  prínet« 
pios  que  no  han  muerto,  principios  que  ae  desarrollan  y 
cuyas  benéficos  resultados,  señores  repreaentantca»  aeaao 
se  han  comenzado  a  palpar.    La  comisión  de  Constitiieión 
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^deseaba  no  volver  la  vista  hacia  atrás<  Habíamos  pasado 
el  RubÍ€Ón  y  era  preciso  continuar  de  frente  hacia  ade- 
lante. La  comisión  ha  querido  establecer  un  artículo 
xjue  cierre  las  puertas  a  gobiernos  rea-ccionarios  para  es- 
tablecer en  nuestro  suelo  instituciones  muertas. 

Cuando  yo  oía  al  Sr.  Machado  en  la  comisión  soste- 
;ner  su  artículo,  me  admiraba.  Este  Sr.  representante, 
jios  decía,  inspirado  /por  su  esclarecida  inteligencia ;  pero 
inteligencia  que  en  este  punto  no  bastaba  a  convencerme ; 
pues  bien,  nos  decía:  **es  preciso  dejar  al  gobierno  la 
jpuerta  abierta  para  que,  si  algún  día  quiere  establecer 
conventos,  pueda  hacerlo  sin  tocar  a  la  ley  fundamental, ' ' 
y  añadía  **yo  quiero  que  esta  Constitución  se  perpetúe;  yo 
quiero  que  esta  Constitución  viva  muchos  años ;  es  preciso 
que  ella  deje  abierta  las  puertas  a  todas  las  aspiraciones.** 
De  modo  que  entonces  podíamos  decir:  establezcamos  un 
artículo  por  el  cual  pueda  restablecerse  la  inquisición. 
¿Por  qué?  Porque  es  probable  que  la  Constitución  que  va 
,a  decre'tar  esta  Alsamblea  tenga  mucho  tiempo  de  vida, 
jy  podrá  suceder  mañana  que  venga  al  poder  un  indivi- 
duo que  desee  el  sistema  de  Torquemada ;  y  para  que  este 
individuo  pueda  establecer  ese  sistema,  conviene  dejar 
desde  ahora  las  puertas  abiertas  a  fin  de  que  pueda  ha- 
cerlo sin  herir  la  ley  fundamental. 

Señore-s :  cred  que  el  deber  de  hombres  que  sustentan 
los  principios  de  progreso,  es  sostener  las  ideas  de  la 
revolución-  Es  preciso  terminar  con  el  sistema  de  loa 
30  años  y  dar  nueva  vida  de  progreso  y  bienestar  al  país. 
Para  ello,  es  preciso  consignar  en  la  ley  fundamental  doc- 
trinas y  principios  que  fortifiquen  y  afiancen  esas  gran- 
des ideas,  cuyo  triunfo  se  obtuvo  en  San  Lucas. 

El  doctor  Arroyo  nos  hablaba  de  los  muchos  bienes 
vque  han  hecho  en  el  mundo  las  instituciones  monásticas; 
decía  que  a  ellas  se  deben  muchos  adelantos  y  grandes 
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,progreso9.  Señores:  en  la  edad  media,  era  lógico  poner 
Ja  enseñanza  en  manos  de  los  regulares,  porque  en  U  edad 
anedia,  las  tinieblas  cubrían  la  tierra  y  sólo  en  ks  eano- 
íiistas  se  encontraba  alguna  luz;  pero  poner  en  manos  de 
los  regulares  la  enseñanza  ahora;  invocar  a  loe  regulares 
<en  materia  de  enseñanza  cuando  nos  vivifica  la  ha,  la 
.refulgente  luz  del  siglo  XIX,  es,  permitidme  qne  lo  diga, 
proceder  ilógicamente.  Pues  bien,  aquella  enaeñania,  por 
más  que  en  esos  tiempos  fué  útil  en  absoluto;  aquella  en- 
señanza, trajo  grandes  males;  porque  aquellos  monjes, 
abusando  de  las  tinieblas  que  envolvían  al  mundo,  eeta- 
Jblecieron  doctrinas  que  han  conmo^'ido  fatalmente  a  laa 
sociedades^  Voy  a  citar  a  este  propósito  dispoaicionea  que 
■el  doctor  Arroyo  conoce  muy  bien,  porqne  es  canonista* 
!¿A  qué  se  debe,  si  no  a  esa  enseñanza  tenebrosa,  aqaellaa 
fatales  decretales,  que  se  llaman  las  falsas  deeretales  y 
^que  produjeron  una  revolución  en  el  mundo?  Se  deben 
exclusivamente  a  esos  monjes  que  manejaban  la  enseñan- 
za y  que  dirigían  las  conciencias.  Hoy  los  grandes  pro- 
gresos del  siglo,  no  se  deben  a  ellos.  íEj*,  por  ventura* 
,el  telégrafo  obra  de  los  monjes f  Lo  es  el  ferrocarril;  el 
.vapor,  el  teléfono,  lo  fué  la  imprenta? 

Se  me  ha  pedido  que  manifieste  las  raaonet  q:iie  la 
comisión  tuvo  para  consignar  en  el  proyecto  cala  artSeolo, 
V  creo  haberlas  ya  manifestado;  ellas  morieron  nusaiiu 
espíritu,  levantaron  nuestras  convioeíones  y  nos  unpolsa- 
.ron  a  redactar  el  artículo  que  se  discuta,  a  íhi  de 
vivo  con  él  un  verdadero  espíritu  de  progreso;  para 
tener  un  triunfo :  el  triunfo  del  año  1871.  (¡ 
y  entusiastas  aplawsos.) 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  Constituyente  de  GuatemaU, 

el  3  de  diciembre  de  1879,  en  favor  del  sistema 

unicamarista. 


Señores  diputados: 

Se  presenta  una  cuestión  muy  antigua,  muy  debatida 
y  generalmente  resuelta,  cual  es:  si  el  Poder  LegialatiTO 
debe  componerse  de  una  o  dos  cámaras.  La  Constitución 
Inglesa,  no  escrita  en  mucha  parte,  sino  consuetudinaria, 
divide  el  Poder  Legislativo  en  dos  cámaras,  y  la  Consti- 
tución Inglesa,  es  el  modelo,  es  el  gran  modelo  de  emi- 
nentes publicistas.  Francia,  no  ha  aceptado  el  miamo 
sistema  en  todos  los  períodos  de  su  historia.  Llamada  la 
nación  francesa,  en  1789  a  dar  una  ley  fundamental, 
.adoptó  el  sistema  de  una  sola  cámara.  Este  mismo  sistema 
.adoptó  España  en  1810,  en  1812  y  en  1820.  Estos  antece- 
dentes históricos,  han  presentado  desgraciadamente  esta 
cuestión  en  diversos  países  del  mundo,  y  en  particular, 
en  Guatemala,  bajo  el  prisma  del  espíritu  de  partido. 

Cuando  este  edificio  en  que  ahora  nos  hallamos  se 
llamaba  Academia  de  Ciencias,  se  sostenía  aquí  qne  el 
Poder  Legislativo  debía  componerse  de  una  sola  eáman. 
Yo  recuerdo  con  tal  motivo  a  uno  de  los  jóvenes  más 
distinguidos  que  tenía  la  academia,  a  uno  de  loe  hombres 
que  en  su  carrera  pública  honró  más  al  partido  liberal 
dentro  y  fuera  de  Centro-América:  el  general  Saravia. 
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Saravia  sostuvo  aquí  por  espacio  de  más  de  dos  horas,  y 
muy  brillantemente,  que  el  Poder  Legislativo  debe  com- 
ponerse de  una  sola  cámara. 

Cuando  este  edificio  se  llamaba  Universidad  de  San 
Carlos,  otro  joven,  bajo  la  dirección  de  uno  de  los  orado- 
res más  notables  que  ha  tenido  el  partido  conservador, 
el  doctor  Andreu,  sostuvo  extensamente  que  el  Poder 
Legislativo  debe  componerse  de  dos  cámaras.  Servía  de 
texto  a  la  sazón  una  obra  titulada  **  Curso  de  Política 
Constitucional'*  escrita  por  Benjamín  Constant  para  una 
monarquía.  Yo  recuerdo  que  en  esa  universidad  no 
liabía  cátedra  de  Eponomía  Política,  ni  de  Historia, 
ni  de  Derecho  Público  Constitucional,  ni  de  Ciencia  de 
la  Legislación  y  que  los  jóvenes  de  entonces  procuraron 
llenar  este  vacío,  este  gran  vacío  que  el  gobierno  siempre 
quería  tener  abierto.  A  esfuerzos  de  la  juventud,  se 
establecieron  algunas  de  esas  cátedras  y  fueron  regen- 
teadas por  los  doctores  Aycinena  y  Molina.  El  doctor 
Aycinena  enseñaba  en  su  cátedra  que  el  Poder  Legisla- 
tivo debe  dividirse  en  dos  cámaras,  como  en  Inglaterra. 
El  doctor  Molina  nos  decía,  que  este  poder  debe  compo- 
nerse de  una  sola  cámara,  como  había  acontecido  en 
algunos  períodos  de  la  historia  de  Francia,  y  citaba,  al 
efecto,  publicistas  europeos  tan  notables  como  Turgot  y 
otros  americanos  tan  distinguidos  como  Franklin.  Pero 
yo,  señores  diputados,  deseo  presentaros  esta  noche  la 
cuestión  por  encima  de  todos  los  intereses  individuales  y 
de  todo  espíritu  de  partido. 

¿  Qué  significa  la  alta  cámara  de  los  ingleses  ?  Pues 
significa  la  alta  nobleza  que  rodea  al  rey;  significa  la 
aristocracia  británica  legalmente  organizada;  significa 
las  clases  privilegiadas.  Pero  nosotros  no  tenemos  rey, 
no  tenemos  alta  nobleza,  no  tenemos  aristocracia  orga- 
nizada ni  sin  organizar,    i  Qué  significa,  pues,  una  cámara 
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alta  entre  nosotros?  Una  cámara  alta,  es  siempre  o  casi 
siempre,  eminentemente  aristocrática.  ¿De  quiénes  se 
componía  la  alta  cámara  francesa,  llamada  la  cámara  de 
los  pares,  durante  la  restauración  borbónica?  Se  com- 
ponía de  los  príncipes  de  la  sangre;  esto  es,  de  los  Bor- 
bones;  se  componía  de  los  individuos  a  quienes  el  rey 
elevaba  a  pares  de  Francia.  ¿De  quiénes  se  componía  el 
senado  francés  en  el  tiempo  del  primer  Imperio  T  Se 
componía  de  los  príncipes  franceses;  es  decir,  de  los 
Bonapartes;  se  componía  de  los  altos  personajes  del  Im- 
perio y  de  aquellos  hombres  a  quienes  el  emperador 
elevaba  al  senado  francés.  ¿De  quiénes  se  componía  la 
cámara  de  Prusia?  Se  componía  también  de  los  prínci- 
pes de  la  sangre,  de  los  individuos  de  la  cámara  de 
¡señores  por  derecho  hereditario  y  de  los  nobles  a  quienes 
el  rey  llevaba  a  aquella  cámara.  ¿Y  de  quiénes  se  com- 
pone la  alta  cámara  de  Inglaterra,  modelo  de  los  publi- 
cistas? Se  compone  del  arzobispo  de  York;  se  compone 
de  todos  los  obispos  ingleses  pertenecientes  a  la  iglesia 
anglicana;  se  compone  de  altos  personajes  de  £scoc¡a; 
se  compone  de  príncipes,  se  compone  de  lores  con  dere- 
cho hereditario. 

Con  razón,  señores  diputados,  un  orador  en  las  cor- 
tes de  España,  sosteniendo  la  institución  del  senado,  dijo : 
**Yo  quiero  que  haya  un  senado  en  España,  porqne 
quiero  ver  en  estos  bancos,  por  derecho  propio,  a  los 
militares  más  elevados  d-el  ejército  españoL  Quiero 
ver  aquí  al  duque  de  la  Victoria,  al  duqne  de  Va- 
lencia, al  conde  de  Lucena,  al  marqués  del  Duero. 
Yo  quiero,  decía,  un  senado,  porque  quiero  ver  aquí, 
en  estos  escaños,  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  a 
.todos  los  cardenales,  arzobispos  y  obispos  de  la  iglesis 
española.  Quiero  que  haya  un  senado,  porque  quiero 
ver  en  él  a  todos  los  grandes  de  España;  quiero  ver  en 
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él  al  duque  de  Medinaceli,  al  duque  de  Medinasidania,  al 
de  Osuna,  al  de  Fernán-Núñez  y  a  otros  duques  tan 
ilustres  como  el  duque  de  Zaragoza." 

Señores:  la  comisión  de  Constitución  cuando  comen- 
zó sus  trabajos,  tuvo  a  bien  nombrar  una  subcomisión: 
al  frente  de  esta  se  hallaba  el  señor  Machado,  el  cual 
siento  que  esta  noche  no  se  encuentre  entre  nosotros. 
Ddcha  subcomisión  presentó  un  proyecto  bicamarista,  del 
cual  me  permitiréis  lea  uno  de  sus  artículos.  Dice  así: 
"Para  poder  ser  electo  senador,  se  requiere  tener  más 
de  treinta  años  y  haber  sido  presidente,  ministro,  gene- 
ral, magistrado,  consejero  de  Estado,  etc."  ¿Qué  quiere 
decir  este  artículo?  Quiere  decir:  nosotros  no  tenemos 
duques  de  la  Victoria,  no  tenemos  duques  de  Valencia, 
no  tenemos  marqueses  del  Duero,  pero  en  cambio,  tenemos 
militares  de  los  treinta  años,  y  estos  militares  ocuparán 
los  bancos  del  senado.  Este  artículo  quiere  decir:  nos- 
otros no  tenemos  duques  de  Medinaceli,  de  Medinasido- 
nia,  ni  de  ninguna  clase,  pero  en  cambio  tenemos  ilustres 
personajes  que  durante  los  treinta  años  ocuparon  los 
ministerios  y  tuvieron  asiento  en  la  cámara,  que  durante 
los  treinta  años  sirvieron  en  la  Corte  de  Justicia,  que 
durante  ese  período  estuvieron  en  el  Consejo  de  Estado; 
y  estos  ilustres  personajes  vendrán  a  ocupar  los  bancos 
del  senado. 

Este  artículo  es  más  grave;  es  mucho  más  grave  de 
lo  que  a  primera  vista  parece  si  se  tiene  en  cuenta  otro 
que  en  combinación  con  él  se  proponía,  y  que  dice:  '*En 
caso  de  muerte  del  presidente  de  la  República,  le  subro- 
gará el  presidente  del  senado." 

De  manera,  señores,  que  en  caso  de  faltar  el  presi- 
dente de  la  República,  el  poder  quedaba  en  manos  del 
presidente  del  senado.  ¿Y  quiénes  compondrían  el  se- 
nado?   Ya  os  lo  he  dicho. 
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OEste  proyecto  de  Constitución  es  el  dardo  más  agudo 
que  se  ha  lanzado  contra  la  revolución  de  1871 ;  pero  se 
le  vio  venir  y  se  le  hizo  pedazos.  (Grandes  aplau$a$  hasta 
en  los  escaños  de  los  diputados). 

Subsiste,  sin  embargo,  el  deseo  de  las  dos  cámaras, 
porque  un  señor  representante,  animado  por  diferentes 
ideas,  ha  sostenido  el  sistema  bicamarista  y  ha  tenido 
bastante  franqueza  para  salvar  su  voto  en  este  artículo. 
Decidme  señores:  ¿cuál  es  el  origen  de  las  dos  cámaras f 
Supongo  que  me  diréis:  dirigid  esa  pregunta  a  la  histo- 
ria. Pues  bien  yo  dirijo  esa  pregunta  a  la  historia  j 
ella  me  dice :  en  la  antigüedad,  en  las  democracias  poras 
no  había  dos  cámaras,  porque  el  sistema  bicamarista  se 
opone  a  aquel  sistema;  las  dos  cámaras  son  una  institn* 
ción  de  la  edad  media,  de  los  tiempos  del  feodalismo. 
Entonces  dominaba  una  teoría,  que  es  la  siguiente:  el 
Estado  se  divide  en  brazos.  Estando  dividido  en  brazos 
el  Estado,  natural  era  también  que  la  representación  del 
Estado  estuviera  así  mismo  dividida  en  braios.  Un 
brazo  del  Estado,  era  el  clero ;  otro  brazo  del  Estado,  ertn 
los  proceres  del  reino:  el  pueblo  no  formaba  parte,  era 
una  entidad  muerta  en  aquella  época. 

Las  primeras  cortes  que  hubo  en  España,  como  sa- 
béis muy  bien,  fueron  los  concilios  de  Toledo,  los  cuales 
estaban  divididos,  no  en  cámaras,  porque  entonces  no 
tenían  esta  denominación,  estaban  divididos  en  estAOMU- 
tos;  estaban  divididos  en  secciones.  Un  estamoito»  VBA 
sección,  estaba  compuesto  de  obispos,  de  abades,  de  rica- 
rios;  otra  sección  estaba  compuesta  de  proceres  y  gran- 
des. Este  sistema  continuó  en  todas  partes,  porqae  «n 
todas  partes  subsistía  la  idea  de  la  división  del  Bttedo 
en  brazos,  hasta  que  vino  la  revolución  franceat.  Brt« 
revolución  estableció  la  igualdad  ante  la  ley.    Ejercién- 
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dose  esa  igualdad  ante  la  ley  en  el  Estado,  no  había 
división  de  brazos;  y  no  pndiendo  dividirse  en  brazos, 
era  natural  que  tampoco  la  representación  del  Estado 
estuviera  dividida ;  y  por  eso  es  que  el  sistema  unicama- 
rista fué  adoptado  cuando  se  proclamaron  los  principios 
de  la  revolución  francesa. 

Las  cortes  de  España  reaparecieron  en  la  isla  de 
León  el  año  de  1810,  con  todos  los  principios  de  la  revo- 
lución francesa,  y  por  eso  su  comisión  de  Constitución 
adoptó  el  sistema  unicamarista;  pero  como  en  aquellas 
cortes  había  también  bicamaristas,  el  dictamen  de  la  co- 
misión fué  combatido,  violentamente  combatido.  Uno  de 
los  oradores  que  lo  atacaron  con  más  violencia  fué  un 
eclesiástico,  un  canónigo,  orador  distinguido,  émulo  de 
Arguelles:  el  canónigo  Iguanzo.  i  Y  qué  decía  Iguanzo 
para  combatir  el  sistema  unicamarista?  Decía:  ** Cuando 
se  legisla,  es  preciso  tener  a  la  vista  el  país  en  que  se 
dan  leyes.  En  una  República  democrática,  añadía,  yo 
sería  unicamarista;  pero  en  una  monarquía  constitucio- 
nal, soy  bicamarista,  me  es  forzoso  serlo;  y  desenvolvía 
sus  ideas  de  esta  manera:  un  Estado  monárquico,  es  un 
Estado  jerárquico,  y  esta  jerarquía  debe  marcarse  en  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  nación.  Una  monarquía  se 
compone  de  dos  entidades  opuestas  entre  sí:  el  rey  y  el 
pueblo.  Estas  dos  entidades,  no  se  pueden  unir  porque 
se  destruyen,  como  se  destruyen  el  agua  y  el  fuego.  En- 
tonces, para  que  coexistan,  es  menester  una  cámara  avis- 
tocrática  que  se  interponga  entre  el  rey  y  el  pueblo. 
Esta  cámara  no  es  tan  heterogénea  para  el  rey  como  el 
pueblo :  no  es  tan  heterogénea  para  el  pueblo  como  el  rey, 
y  el  sistema  puede  mantenerse."  Ahora,  decid  señores 
diputados:  ¿Este  sistema,  puede  admitirse  en  nuestro 
país,    donde    vivimos    en    plena    democracia,    donde    el 
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presidente    de    la    República    es    demócraU    por 
vicción    y    por    organización?     i  Habéis    visto    al    jefa 
de  la  nación  los  sábados  dando  audiencia  al  pueblo  f   SI 
pueblo  se  agrupa  en  las  calles  y  en  loa  corredoraa  d« 
palacio  y  él  recibe  a  todos,  escucha  a  todoa  y  raaotlrt 
todas  las  cuestiones;  y  la  democracia  del  preaidenia,  aa 
confunde  con  la  democracia  del  pueblo.     Puea  apUead 
aquí  la  doctrina  del  canónigo  Iguanzo;  traed  un  Moado; 
interponed  ese  senado  entre  el  presidente  y  el  pueblo  y 
lo  que  habrá  entonces  de  heterogéneo,  será  el  aenado  que 
se  asfixiará,  como  se  debe  asfixiar  siempre  en  laa  fep6- 
iblicas  todo  lo  que  es  reaccionario.    (Nuirido§  úplmuMt,) 
Se  dice  que  en  los  Estados  Unidos  no  hay  rey  ni 
soberbia    aristocracia.      Es    verdad,    es    una    belliaimn 
verdad.    En  los  Estados  Unidos  no  hay  rey  ni  aoberbía 
aristocracia,  y  sin    embargo    allí    tienen    doa    fáMaraa, 
Así  es,  señores,  como  lo  acaba  de  explicar  el  aefior  Mi- 
cheo  en  su  discurso.     En  los  Estados  Unidoa  hay  doa 
entidades  que  es  preciso  sean  representadaa :  el  pueblo 
y   los    estados.    El   pueblo   es  representado   en   la  ei- 
mara  de  diputados  a  razón  de  un  repreaentanto,  al  BO 
estoy  equivocado,  por  cada  treinta  mil  habitantea, 
en  el  senado,  es  preciso  que  estén  represcntadoa  loa 
dos ;  y  cada  uno  de  ellos,  está  representado  por  doa  aana- 
dores  que  no  nombra  el  pueblo,  sino  loa  legtaladoraa  do 
cada  Estado.     Esta  combinación  es  lógica,  ea  aabia,  aa 
sapientísima.    Es  lógica,  porque  lógico  ea  qne  baya  daa 
representaciones  cuando  hay  dos  objetos  que  repreaentar; 
es  sapientísima,  porque  así  se  salvan  iodaa  laa  difieaiU- 
des.     Hay  unos  estados  que  por  su  poblaeiéo,  OQOM  ti 
Estado  de  New  York,  tienen  muchos  dipuUdoa;  maa  al 
poder   de   esos   estados,   queda  sujeto  al  senado,  dondo 
están  igualmente  representados  todoa  loa  eatadoa  da  la 
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Unión,  y  así  se  establece  la  igualdad,  i  Ojalá,  bajo  este 
punto  de  vista,  nosotros  pudiéramos  decretar  un  senado ! 
¡Ojalá  en  vez  de  estar  en  la  Asamblea  Ouatemalteca, 
estuviéramos  en  un  Congreso  Centroamericano:  yo  sería 
el  primero  que  en  aquel  Congreso  opinaría  por  las  dos 
cámaras ;  pero  estando  en  una  República  unitaria,  en  una 
República  esencialmente  democrática,  el  sistema  que  de- 
bemos adoptar  es  el  sistema  unicamarista.  Es  preciso, 
señores,  que  tengamos  presente  las  lecciones  que  diferen- 
tes veces  nos  ha  dado  el  partido  conservador.  Este  nos 
ha  dicho  siempre:  ved  el  país  donde  estamos;  tened  en 
cuenta  que  debéis  legislar  según  el  estado  de  civilización 
de  los  pueblos.  Pues  bien,  yo  digo  ahora  como  el  canó- 
nigo Iguanzo:  tengamos  presente  que  estamos  en  una 
República  unitaria  y  eminentemente  popular  y  que  por 
eso  debemos  aceptar,  como  yo  acepto,  el  sistema  unica- 
marista. He  aquí,  señores  diputados,  las  razones  que  he 
tenido  como  individuo  de  la  comisión  de  Constitución 
para  opinar  por  este  sistema:  daré  otras  muchas,  si  se 
me  hacen  objeciones.  (Prolongados  aplausos). 


SEGUNDO  DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  ConstituyenU  dé 
«n  la  misma  sesión  del  3  de  dioi«abr«  áé  1879  ta  Ikw 
del  sistema  uniouuuifUL 


íSeÑORES  DIPUTADOS: 

He  oído  al  representante  señor  Dmrd^n, 
gusto,  con  el  mismo  con  que  le  oigo  tiemprew 
jzar  a  hablar  de  este  asunto,  haciendo  relMióa  dtl 
cuyos  artículos  tuve  la  honra  de  leer  a  U  AMwhk 

El  señor  Dardón  nos  ha  dicho,  y  deeU  mmj 
«ste  proyecto  no  fué  el  que  adoptó  la  eoaiiióo  d« 
tución.  Pero  yo  no  dije  que  este  proyecto  fiMW  «I 
tado  por  la  comisión  de  Constitución,  sino  que  f«é  ti  pt^ 
•sentado  por  la  subcomisión  A  cuyo  frente  te  luülsbt  «1 
^eñor  Machado. 

Se  ha  hablado  mucho  sobre  la  materia  de  quv  w  trmtm ; 
^e  han  citado  a  este  propósito  muflbii  dmíobís  y  m  té 
por  dónde  comenzar  a  hablar;  príneipiaré  por  OUk. 

Chile  es  una  República  onitAria;  Oák  m  wmm  B»> 
pública  democrática,  y  Chile  tiene  dos  eáMWM.  |Gto» 
se  explica  éstot  Pues  la  explicación  m  wnj  tteO.  Lm 
Constitución  chilena  se  dio  en  nnm  époM  «i  qttt  étmímktm 
las  doctrinas  de  Royer  Colhurd  J  de  nmjtBfn  OOMlWtt 
•esas  doctrinas,  con  el  tranaenno  del  tknpa  oe  km  ámmt^ 
ditado,  y  la  Constitución  chilena  no  ce  ya  «n  aiodeb  «i  él 
mundo.  La  Constitución  chitena  Imm  deféele^ 
des  defectos;  basta  decir  qne  no  eilaUen  k 
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cultos.  Chile  ha  progresado  mucho ;  pero  no  ha  progresado 
en  virtud  de  su  Constitución,  sino  en  virtud  de  una  serie 
de  condiciones  ventajosas  que  posee  aquella  bellísima  Re- 
pública. En  Chile  se  han  hecho  muchos  esfuerzos  por 
variar  la  ley  fundamental,  por  variar  la  Constitución,  y 
esos  esfuerzos  se  han  escollado  ante  la  cámara  de  senadores. 

En  el  Perú  se  dio  una  Constitución  bicamarista,  preci- 
samente en  el  mismo  tiempo  en  que  se  emitió  la  Constitución 
chilena  y  bajo  las  mismas  influencias  y  doctrinas  entonces 
en  boga;  pero  esa  Constitución  fué  combatida,  fué  violen- 
tamente combatida  por  los  publicistas  peruanos  y  por  fin 
cayó.  Esa  Constitución  no  sólo  era  bicamarista,  sino  que 
establecía  un  senado  lleno  de  privilegios.  Para  ser  senador 
se  necesitaba  reunir  grandes  cualidades,  entre  éstas  la 
de  la  riqueza.  Cayó,  pues,  aquella  Constitución  y  se  dio 
otra  conservando  el  sistema,  pero  ya  en  sombras.  Se 
eligen  diputados  con  las  mismas  cualidades,  sin  ninguna 
diferencia  de  edad,  de  categoría,  de  posición,  y  cuando 
están  electos  todos  los  diputados,  se  toman  sus  nombres,  se 
colocan  en  una  urna  y  se  sacan  de  ella  tantos  nombres 
como  senadores  hacen  falta,  y  los  individuos  que  han  salido^ 
van  al  senado  y  completan  aquella  cámara.  Aquí,  verda- 
deramente, ya  no  hay  más  forma  aristocrática  que  la  se- 
paración de  los  dos  cuerpos.  Pero  esa  Constitución  pe- 
ruana, en  estos  momentos  ha  sido  combatida,  y  tanto,  que 
se  pretende  reformarla;  y  si  no  se  ha  reformado  ya,  ha 
sido  por  la  situación  anormal  que  actualmente  atraviesa 
aquel  país. 

De  manera,  señores,  que  establecer  una  Constitución 
bicamarista,  porque  sea  bicamarista  la  Constitución  pe- 
ruana, sería  lo  mismo  que  ir  a  tomar  los  harapos  de  una 
persona,  que  se  arrojan  por  inútiles. 
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No  recuerdo  si  se  ha  citado  al  Ecuador;  pew^ 
obstante,  hablaré  de  este  país,  porque  es  una  Repúbtiflft 
americana. 

El  Ecuador  dio  su  Constitución  unicamanUa  bajo  la 
inñiuencia  del  general  Flores,  personaje  muy  eonoeido  en 
la  historia,  y  más  aún  por  aquella  célebre  intentima  da 
traer  un  rey  para  colocarlo  en  su  paia  y  dffnt^nr  ti 
tinente.  Pues  bien,  el  general  Flores,  a  petar  da 
monárquicas,  era  unicamarista  y  sostenía  su 
una  República  unitaria  y  democrática. 

Me  citaréis  a  Bolivia:  Bolivia  si,  desgarrada 
por  las  revoluciones.  Allí,  es  cierto  ha  habido  un 
¿Pero  de  qué  sirve  el  senado  boliviano!  4 Ha 
senado  evitar  los  tumultos,  evitar  las  revolucionas^  evitar 
los  trastornos?  No,  señores,  no  ha  podido;  aaa  asilado  sa 
allí  un  elemento  inútil  (el  señor  Dardón :  en  Bolirki  a» 
existe  un  senado).  Yo  me  refiero  al  msnifWato  da  BaM» 
en  que  se  ataca  el  sistema  municipal  y  se  alaba  el  sssMdo. 
El  sistema  municipal  atacado  por  este  manifissio»  karfa  la 
dictadura  de  Belzú,  mientras  que  el  senado  era  sn  apoya 
Pero,  si  ya  no  existe  allí  el  senado,  el  arfimento  asa  sa 
mucho  más  favorable,  pues  comprueba  que  se  ba  snasa 
dado  la  Constitución.  ^      ^ 

En  el  Paraguay,  también  ha  existido  Oonsfttlaeiéo  asi* 
camarista.  En  este  país,  después  que  ejereid  la  diilaito 
el  doctor  Francia,  hombre  que  al  eeaariaao  lOMinn  iaMa 
agregado  la  escuela  jesuítica,  que  mantuvo  a^atl  P^<*^ 
vosotros  sabéis  muy  bien,  en  las  tiniabla^  sa  ^["^^^ 
Constitución  unicamarista.  Bn  el  Uafay.  ••  ~T* 
Tina  Constitución  bicamarisU.  iPwro  sabéia  por  faé  ka 
tenido  ese  país  Constitución  bicamarisU  t  Pasa  faé  por. 
que  a  la  independencia  de  esU  RepAbUaa» 
mucho  la  Gran  Bretaña;  y  si 
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cual  debieran  su  independencia,  procuraron  imitarla  sin 
tener  en  cuenta  que  no  debía  ser  el  mismo  sistema  el  que 
rigiera  a  una  monarquía  que  a  una  República  unitaria 
y  democrática. 

¿  Qué  otros  países  se  han  citado  además  ?  Se  ha  citado 
a  México.  Si  México  tiene  un  senado  y  cámara  de  dipu- 
tados, es  porque  aquella  es  una  República  federativa. 

Colombia  es  también,  señores,  una  República  fede- 
rativa. 

La  confederación  argentina  lo  es  también.  El  Brasil, 
es  una  monarquía  y  es  absolutamente  indispensable  que 
esté  regido  por  el  sistema  bicamarista,  porque  debe  existir 
un  poder  mediador  entre  el  rey  y  el  pueblo.  Todavía  me 
falta  ocuparme  de  la  América  del  Norte. 

El  representante  señor  Dardón,  nos  ha  dicho  que  en 
los  Estados  Unidos  hay  dos  cámaras,  no  sólo  en  la  federa- 
ción, sino  también  en  cada  Estado.  He  aquí  un  argumento 
fuerte,  muy  fuerte :  he  aquí  un  argumento  formidable.  Si 
la  Unión  americana  es  federativa,  cada  Estado  no  es  fede- 
rativo, es  unitario  en  sí  mismo.  ¿Cómo,  pues,  hay  dos 
cámaras  en  cada  Estado?  A  esto  respondo  yo  que,  que 
si  hay  dos  cámaras  en  cada  Estado,  es  porque  los  Estados 
Unidos  tienden  todos  ellos  a  descentralizar  el  poder;  y  el 
sistema  municipal  de  los  Estados  Unidos  tiene  un  régimen 
muy  diferente  del  nuestro.  Allí,  los  municipios  son  auto- 
nómicos y  la  segunda  cámara  de  cada  Estado  representa 
la  autonomía  de  los  municipios,  como  el  senado  americano 
representa  la  autonomía  de  los  Estados. 

Ahora,  decidme:  ¿Tenemos  nosotros  esos  municipios 
autonómicos?  Creo  que  no.  ¿Hemos  dado  leyes  creando 
la  autonomía  municipal  ?  No.  ¿  Conviene  que  las  demos  ? 
Creo,  señores,  que  no.  ¿Por  qué?  Porque  nuestro  país 
se  compone  en  su  mayor  parte  de  indígenas  y  no  se  puede 
dar  autonomía  a  pueblos  indígenas.    De  manera,  que  las 
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razones  que  hay  en  los  Estados  Unidos  para  esas  diferentes 
cámaras,  no  existen  en  Guatemala. 

Yo  no  inculpo  al  señor  Dardón  porque  es  bicamartsta. 
¡  Cómo  lo  había  de  inculpar  por  eso ;  sería  entonces  atacar 
la  libertad  del  pensamiento!  El  señor  Dardón  m  biea- 
marista,  como  bicamarista  han  sido  y  son  eminentei  po* 
blicistas;  pero  hay  también  eminentes  publicistas  parti- 
darios del  sistema  unicamarista,  y  en  el  criterio  de  étUm 
me  he  inspirado  para  declararme  por  este  sistema,  por  ím 
razones  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  a  la  Asamblea 
y  por  otras  muchas  que  podría  decir  aún  y  que  OHÍto^ 
porque  exponiéndolas,  este  debate  se  haría  muy  dilatado 
y  sólo  voy  a  contestar,  o  si  no  a  contestar,  a  procurar  con- 
testar algunas  observaciones  hechas  por  el  señor  Dardón. 

Decía  el  señor  Dardón,  que  es  preciso  qne  no  ae  obra 
con  impremeditación  y  celeridad  al  adoptar  las  reaohi* 
ciones  legislativas,  y  que  una  sola  cámara  está  ezpoeeta  a 
incurrir  en  estas  faltas  que  serían  perjudiciallaimaa  pan 
la  nación.  Está  muy  bien ;  perfectamente.  Las  \tjm  no 
se  deben  dar  con  falta  de  premeditación ;  es  preetio  ptnaar 
muy  bien ;  es  preciso  meditar  muy  bien  las  reaolneioniB  qpa 
hayan  de  tomarse  y  procurar  evitar  sorpresas  a  fin  da 
precaver  todos  los  perjuicios  que  podrían  aobrereiür  eoa 
tal  conducta.  Pero  señores,  i  el  único  medio  de  aahrar 
esas  sorpresas;  el  único  medio  de  establecer  eee  eatadio» 
esa  meditación  y  esa  calma,  es  el  establecimiento  de  laa  doa 
cámaras  ?  No,  señores,  de  ningún  modo ;  bay  otros  ttoetea 
medios,  siendo  uno  de  ellos  un  buen  reglamento;  y  no  aa 
reglamento  como  el  que  ahora  tiene  la  Ataaiblea  Ooaall> 
tuyente,  que  es  defectuosísimo.  Uaa  el  iefior  Dardte  aa 
podrá  decir,  y  con  sobrada  justicia,  lo 
mentó  se  emite  hoy  para  derogarse 
mentó  es  tan  insignificante,  que  basU  digan  los 
diputados  que  se  suprima  tal  preserípeíóii  ds  él,  para  qm 
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se  tenga  por  suprimida.  No  son  esos  los  reglamentos  que 
se  deben  establecer  para  afianzar  la  calma  y  el  juicio  en 
las  resoluciones  legislativas;  hay,  señores,  para  esto,  un 
medio  ineludible,  cual  es  que  la  Constitución,  hablando 
del  modo  de  proceder  al  emitir  las  leyes,  fije  ciertas  reglas 
como  sistema  constitucional,  que  no  puedan  quebrantarse. 
Y  no  se  me  diga  que  esto  no  corresponde  a  la  Constitución, 
porque  he  visto  muchas  leyes  fundamentales  con  reglas 
precisas  e  invariables  para  emitir  las  leyes. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Asamblea, 
pues  me  he  extendido  más  de  lo  que  me  proponía.  No  sé 
si  habré  contestado  a  todos  los  puntos  y  argumentos  que 
el  señor  Dardón  ha  tocado  y  expuesto  en  su  discurso  con 
la  sana  lógica  y  elevado  criterio  que  posee.  (El  doctor 
Arroyo:  no  ha  contestado  el  doctor  Montúfar  respecto  al 
Salvador  y  Nicaragua). 
Voy,  pues,  a  contestar: 

Nos  decía  el  señor  Dardón,  que  hay  Estados  en  Cen- 
tro-América donde  está  establecido  el  sistema  bicamarista 
y  que  de  estos  Estados,  uno  era  El  Salvador  y  otro  Nica- 
ragua, y  recordaba  con  tal  motivo  que  una  noche  dije  en 
esta  Asamblea,  que  Nicaragua  es  una  de  las  Repúblicas 
mejor  organizadas  de  la  América  Central  y,  sin  embargo, 
tiene  dos  cámaras. 

El  Salvador  tiene  dos  cámaras,  porque  los  hombres 
que  emitieron  esa  ley  fundamental,  todavía  tenían  ante 
sus  ojos  la  Constitución  del  año  24,  que  establecía  dos 
cámaras  porque  existía  la  federación.  Se  dio  esa  Cons- 
titución, permitidme  que  lo  diga,  porque  se  tenían  a  la 
vista  las  constituciones  de  los  Estados  Unidos,  sin  obser- 
varse que  no  había  municipalidades  autonómicas  en  el 
Estado  del  Salvador,  y  que  no  habiendo  esas  municipali- 
dades, no  se  debieran  haber  adoptado  esas  dos  cámaras  que 
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hay  en  cada  Estado  de  la  Unión  Americana  cuyos  muni- 
cipios son  eminentemente  autonómicos. 

En  cuanto  a  Nicaragua,  es  verdad  que  tiene  una  Cons- 
titución bicamarista;  pero  si  esa  Constitución  existe  allí, 
es  por  las  mismas  razones  que  he  expuesto  acerca  de  £1 
Salvador.  Y  si  yo  dije  que  Nicaragua  es  una  de  las  Repú- 
blicas mejor  constituidas  de  la  América  Central,  lo  vuelvo 
a  repetir  ahora,  porque  lo  creo  y  porque  lo  palpo ;  mas  no 
es  porque  tenga  dos  cámaras,  ni  por  otros  artículos  anti- 
cuados que  ya  exigen  reforma,  sino  porque  ha  afianzado 
el  respeto  a  la  ley,  al  progreso,  al  orden,  a  la  libertad, 
estén  o  no  reunidas  las  cámaras,  funcione  o  no  funcione 
el  senado.  Nicaragua  pasó  por  el  cruel  crisol  de  revolu- 
ciones asoladoras  y  le  ha  llegado  la  época  venturosa  de  U 
paz  y  del  progreso.  La  experiencia  de  lo  pasado,  ea  «Di 
una  lección  útilísima  que  habla  a  todas  las  inteligendM. 
Nicaragua,  citada  antes  como  modelo  de  anarquía,  lo  m 
hoy  como  modelo  de  paz,  orden  y  libertad.  ¡  Ojalá  un  elo- 
mento  roedor  que  tiene  en  su  seno  no  pueda  gangrenarla ! 

Creo  haber  contestado  ya  a  todas  las  objecionai  qiM  m 
me  han  dirigido  con  motivo  del  artículo  41  que,  «oao 
individuo  de  la  comisión,  he  tenido  el  honor  de  aubacribir 
y  apoyar.  Si  se  me  hicieren  nuevas  objeciones,  hablaré 
otra  vez,  aunque  con  gran  sentimiento,  porque  la  hora  m 
avanzada,  y  os  considero  fatigados. 


RECTIFICACIÓN 

hecha  en  la  misma  noche  del  3  de  diciembre. 


Señores  diputados: 

Es  preciso  concluir,  porque  la  Asamblea  desea  se  ter- 
mine este  debate,  y  por  tanto,  necesito  ser  parco  en  mis 
razonamientos  como  lo  ha  sido  el  señor  Dardón.  Sólo  dos 
puntos  voy  a  tocar. 

El  señor  Dardón  dice  que  una  sola  cámara  et  maj 
peligrosa,  porque  reasumiendo  todo  el  poder,  puede  ejercer 
la  tiranía.  Es  verdad.  Siempre  que  todo  el  poder  está 
reducido  a  un  solo  cuerpo,  tenemos  la  tiranía.  Si  está 
asumido  en  una  Asamblea,  es  la  tiranía  parlamentaría; 
si  en  el  poder  ejecutivo,  es  la  tiranía  gubernativa.  Pero 
ahora  no  vamos  a  establecer  una  cámara  omnipotente;  U 
cámara  que  vamos  a  establecer,  ni  por  un  momento  puede 
compararse  con  la  convención  francesa  que,  por  eireiiii»> 
tancias  extraordinarias,  ejercía  una  gran  dictadm; 
no  vamos  a  crear  un  poder  legislativo  omnipotente ;  vamos 
a  crear  un  poder  legislativo  limitado,  i  Y  coáles  son  €Mi 
limitaciones?  Son  las  limitaciones  que  la  Constitneidn  le 
impone.  El  Poder  Legislativo  que  venga  después  de  emi- 
tida esta  Constitución,  no  es  un  poder  constituyente,  es  un 
poder  constituido,  y  no  tendrá  más  facultades  que  aquellas 
^ue  la  Constitución  le  otorga.  No  hay,  pues,  que  temer 
la  dictadura.    Además,  ese  poder  legislativo  está  limitado 
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por  el  veto  del  poder  ejecutivo ;  porque  en  este  proyecto  de 
Constitución,  entre  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  está 
la  de  volver  las  leyes.  Nada,  pues,  señores,  debemos  temer 
del  sistema  unicamarista. 

Guardo  ya  silencio  por  no  molestar  más  a  la  Asamblea ; 
esta  cuestión  sería  interminable  si  circunstancias  regla- 
mentarias no  impusieran  el  silencio. 


TERCER  DISCURSO 

pronunciado  en  la  misma  sesión  del  3  de  diciembre,  tobrt 
la  cuestión  bicamarista. 


SeÍíORES  DIPUTADOS: 

»  El  señor  Dardón  nos  ha  dicho  que  en  el  proyecto 
de  Constitución,  nada  hay  que  regularice  la  acción  de  la 
Asamblea  para  evitar  sorpresas  y  leyes  íestinadM.  Et 
.verdad,  pero  hay  un  medio  para  salvar  esta  dificultad: 
este  medio,  es  una  enmienda  que  propondré  a  la  Asamblea, 
si  este  artículo  41  se  aprueba,  a  fin  de  que  las  altas  re- 
soluciones se  adopten  con  toda  la  madurez  que  su  gra- 
vedad demande.  Cuando  se  presentó  esta  cuestión  en  la 
comisión,  yo  creía  entonces,  como  creo  ahora,  que  se  debe 
hacer  una  enmienda  a  este  propósito.  Yo  creo  que  debe 
haber  una  cámara  por  todas  las  razones  enunciadas;  creo 
que  esta  cámara  no  debe  proceder  en  sus  resolucionea  sin 
toda  la  meditación  y  la  calma  que  las  leyes  demandan; 
porque  si  en  una  Constitución  no  se  puede  establecer  todo 
el  reglamento  de  una  Asamblea,  pueden  sin  embargo,  po- 
nerse en  ella  ciertas  y  .determinada*  baasi  que  no  Mft 
posiblte  eludir. 

El  señor  Dard'ón  nos  ha  dicho  con  referencia  al  veto, 
que  éste  es  suspensivo.  ¿Pues  de  qiró  se  trata t  Se  trata 
del  detenimiento,  se  trata  de  la  reflexión;  y  durante  el 
período  que  ese  veto  suspensivo  ejerce  sus  funciones,  hay 
tiempo,  hay  mucho  tiempo  para  mediUr  y  discutir. 
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ni  señor  Dardón  nos  indicaba  uno  de  los  heclios  de 
nuestra  historia  y  pedía  dispensa  por  haberlo  citado. 
Señores  diputados:  yo  no  creo  que  sea  una  falta  citar 
los  hechos  de  nuestra  historia  patria,,  Ved  todos  los 
cuerpos  legislativos  del  mundo,  y  en  todos  ellos  se  citan 
los  hechos  del  país  en  que  se  legisla.  Por  consiguiente, 
el  señor  Dardón  estaba  en  su  derecho,,  en  su  perfecto  de- 
recho, al  hacer  aquella  cita. 

Pero  ¿qué  nos  prueba  lo  que  el  señor  Dardón  nos  ha 
dicho?  Nos  prueba  una  irregularidad^  ¿Y  esa  irregula- 
ridad, se  pueda  salvar  con  un  senado?  ¿Se  salvó  enton- 
ces con  el  senado?  Pues  entonces  había  senado;  había 
una  asamblea  y  un  consejo  representativo,  que  era  preci- 
samente el  senado  del  Estado  de  Guatemala.  Si  hubo 
irregularidades,  éstas  no  las  salvó  el  senado,,  por  lo  tanto, 
•no  invoquemos  a  esta  cámara. 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Asamblea  Legislativa  de  Guatemala. 

el  6  de  abril  de  1881,  sobre  la  iniciativa  del  Poder  Ejecu- 

tivo  para  que  se  exija  el  matrimonio  civü  como  requisilo 

previo  a  la  celebración  del  matrimonio  religioso. 


Señores  diputados: 

No  creo  que  debería  tomar  la  palabra  en  primer  lu- 
gar^ porque  la  iniciativa  dice  mucho:  dice  a  mi  juicio 
lo  bastante  para  que  ella  sea  aprobada  por  la  Asamblea; 
pero  el  doctor  Arroyo  pide  que  hable  y  voy  a  hablar. 

Mi  presencia  aquí  es,ta  noche,  no  es  indispensable; 
he  venido  para  tener  la  honra  de  corresponder  a  la  bon- 
dado«sa  invitación  de  la  Asamblea. 

Se  trata,  es  verdad,  de  una  iniciativa  del  gobierno, 
apoyada  por  todo  el  gabinete;  pero  esta  iniciativa,  la  ha 
estudiado  particularmente  el  señor  Ministro  de  Qobema- 
ción.  El  la  formuló :  él  la  dirigió  a  este  alto  cuerpo :  «él 
se  halla  esta  noche  en  estos  bancos  y  dará  extensas  expli* 
caciones  en  favor  de  un  pensamiento  que  el  gobierno 
-cree  útil  para  >el  individuo,  para  la  familia,  para  la  Be- 
pública  entera. 

■  Se  trata  esta  noche,  no  del  matrimonio  civil,  que  ym 
existe;  no  de  discutir  su  conveniencia,  sino  de  que  aaa 
efectivo.  Trátase  de  que  no  se  eludan  las  leyes  que  lo 
establecen,  de  que  no  sean  un  e^arnio,  ni  una  befa ;  tri* 
tase  de  que  esas  leyes  que  imponen  muy  severas  penas  a 
sus  infractores,  no  caigan  sobre  cabezas  inocentes. 
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El  gobierno  ha  creído  salvar  la  dificultad  proponien- 
do que  no  se  verifique  el  matrimonio  canónico,  que  no  se 
verifique  el  matrimonio  según  ningún  credo  religioso,  antes 
de  hacerse  el  civil,  e  impone  una  pena  pecuniaria  al  fun- 
cionario eclesiástico  que  quebrante  este  precepto. 

La  iniciativa  ha  sido  muy  bien  acogida  por  la  Asam- 
blea. Del  seno  de  esta  cámara  han  salido  argumenta- 
ciones muy  fuertes  por  escrito  y  de  palabra  en  favor 
de  ella;  pero  es  imposible  que  todas  las  personas  coin- 
cidan en  todos  los  pensamientos.  Uno  de  los  señores  di- 
putados más  elocuentes  de  esta  Asamblea,  el  doctor  Arro- 
ya, combate  la  iniciativa.  Dice  que  es  inconstitucional,, 
que  es  inconveniente,  que  ataca  la  libertad  de  conciencia. 

Señores  diputados:  yo  respeto  mucho  al  doctor  Arro- 
yo ;  lo  he  respetado  siempre  por  su  talento,  por  sus  exten- 
sos conocimientos,  por  sus  altas  dotes  oratorias;  Todavía 
resuenan  en  mis  oídos  aquellos  elocuentes  discursos  pro- 
nunciados en  la  Asamblea  Constituyente  por  el  doctor 
Arroyo.  Pero  un  señor  representante  tan  notable  corno- 
digno  de  respeto,  obedece  a  dos  motores.  Su  inteligencia, 
las  luces  del  siglo,  el  deseo  del  engrandecimiento  de  la 
patria,  es  un  motor;  las  consideraciones,  los  respetos,  los 
üniramientos  hacia  un  jefe  que  está  allende  los  mares,  es 
otro  motor.     (Aplausos  y  hravos,) 

Obedeciendo  el  doctor  Arroyo  a  este  segundo  motor,, 
combatió  en  la  Asamblea  Constituyente  la  enseñanza  laica^ 
la  abolición  de  los  monasterios,  la  libertad  de  conciencia, 
grandes  conquistas  de  la  revolución  de  1871 ;  mas  el  señor 
Arroyo,  no  combatía  estas  ideas  por  ser  enemigo  de  la. 
revolución  de  junio;  no,  señores;  él  ha  sostenido,  con  su 
palabra  esa  revolución  en  esta  Asamblea;  la  ha  sostenido 
en  el  Consejo  de  Estado,  y  tal  vez  en  alguna  otra  parte 
muy  importante. 
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Si  el  doctor  Arroyo,  combatía  estaa  ideas,  er» 
mente  por  circunstancias  de  su  carácter;  poH,ue  -  „ 
sacerdote  romano  (risas  y  aplausos,)  Pero  el  criterio  áú 
cl^ro  católico,  aunque  muy  respeUble,  no  e«,  mAom  di- 
tputados,  nuestro  criterio,  no  puede  serlo. 

Dad  una  rápida  ojeada  sobre  el  mundo,  y  ea  todas 
(partes  encontraréis  grandísimos  triunfos  de  la  filosofía  j 
de  las  ciencias,  obtenidos  en  pugna  con  el  clero  eatólieo  y 
después  de  haber  sido  vencido  ese  clero. 

Hubo  un  tiempo  en  que  todos  los  cálculos  kmaasa 
descansaban  sobre  este  error,  sobre  este  grande  error: 
*'la  tierra  es  una  superficie  plana,"  Se  eiUban  para 
sostenerlo,  textos  de  los  santos  padrea,  y  de  Um  saatsa 
padres  de  más  respetabilidad  en  la  Iglesia»  y  t^fKtfa  aa 
fulminaban  anatemas;  pero  un  buque  di6  la  Tiielto  al 
mundo,  y  entonces  los  anatemas  quedaron  Tenddoa.  r  sb- 
.tonces  los  textos  fueron  pulverizadoa 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  creía  que  el  lol,  la  liiB^ 
las  estrellas,  habían  sido  creados  para  recreo  del  liwtin 
y  para  adorno  de  la  tierra.  Se  pensaba  que  sUá  en  i^ 
giones  superiores  existía  un  cuerpo  sólido,  grande,  muj 
¡grande,  tachonado,  por  bajo,  de  estrellas,  y  que  sa  ha- 
llaban sobre  ese  cuerpo  los  ángeles,  los  aroánfelss,  loa 
querubines  (risas  y  estrepitosos  aplauiOM,)  toda  la 
te  celestial. 

Pues  bien:  vino  un  sabio  italiano,  y 
¿verdad,  que  se  atrevió  a  enunciar  lo  infinito  de  loa 
Aquel  sabio,  fué  reducido  a  prisión,  se  le  joig6,  ss  lo 
(Condenó,  se  le  impuso  una  pena,  y  iqué  penal,  la 
•de  muerte;  y  ¡qué  muerte !,  la  muerte  de  ínegv. 
^Bruno  murió  en  las  hogueras  en  Roma,  capital  áú 
católico,  el  18  de  febrero  de  1600.  El  había  prod«flida  na 
revolución  teológica,  una  gran  revolución ;  aquel  coerpo 
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sólido  grande,  muy  grande,  sobre  el  que  se  hallaba  la  corte 
celestial,  había  desaparecido  y  ya  no  se  sabía  donde  co- 
locar esa  corte  celestial.     (Prolongados  aplausos.) 

Señores  diputados:  han  transcurrido  cerca  de  tres- 
cientos años  y  el  problema  no  está  resuelto  por  el  clero 
católico.  El  criterio  pues,  del  clero  católico  no  es,  no  pue- 
de ser  nuestro  criterio,  y  no  es  el  criterio  de  ninguna  na- 
ción de  la  tierra.  Dadme  una  nación  gobernada  por  los 
principios  del  clero  romano.  No  me  la  dais,  no  me  la  po- 
déis dar,  porque  no  existe. 

Yo  no  hablaré  esta  noche  de  los  Estados  Unidos,  con 
sus  muchos  millones  de  habitantes,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  profesa  la  religión  reformada;  no  hablar\3  de  In- 
glaterra, con  una  mayoría  protestante  y  con  una  religión* 
oficial,  que  no  es  la  religión  del  Vaticano,  que  es  la 
religión  anglicana ;  pero  quiero  llamaros  la  atención  hacia, 
España,  hacia  el  Austria,  hacia  las  repúblicas  hispano- 
.americanas. 

España  es  una  nación  católica;  es  tan  católica,  que 
,el  rey  lleva  el  título  de  majestad  católica.  El  Austria 
es  una  nación  católica,  tan  católica,  que  el  emperador 
lleva  el  título  de  majestad  apostólica.,  Las  repúblicas 
hispano-americanas,  son  católicas,  muy  católicas,  fueron 
.'educadas  teocráticamente  por  España. 

El  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  coincidió  con  el 
establecimiento  de  la  inlquisición  española:  los  reyes  de  la 
icasa  de  Austria  mantuvieron  siempre  ardiendo  las  ho- 
gueras del  santo  oficio  con  humanos  combustibles.  Y 
.aquella  luz  siniestra  de  las  hogueras,  que  todavía  refleja 
sobre  nuestras  frentes,  se  quiere  que  sea  nuestra  luz,  que 
sea  nuestra  guía,  nuestra  brújula,  como  la  columna  de 
fuego  que.,  según  el  Exado,  condujo  a  Israel  por  el  desier- 
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■to;  comK)  aquella  estrella  resplandeelMito  ^m. 
Evangelio,  condujo  a  los  reyes  magot  «1  piwbn  d« 
Señores:  ninguna  nación  del  mundo  fiflM  «I  viltffit  di 
que  he  hablado;  pero  permitidme  que  me  extienda 
este  punto,  porque  quiero  demostrarlo  eeU  aoehiu 

El  clero  católico  dice:  "sea  «xeosn%ado  «1 
creyere  que  la  Iglesia  no  tiene  un  poder  eoaethro, 
tos  temporales.  Y  España,  Austria  y  Aaiériea  toda,  j 
todo  el  mundo^  ha  arrebatado  ya  a  la  iglesia  ene  podar 
coactivo  sobre  asuntos  temporales,  que  ella  no  reaibió  dal 
que  dijo:  "mi  reino  no  es  de  este  mnndo:"  qa»  alia 
usurpó  durante  aquella  prolongada  noeho  de  la  edad 
inedia. 

El  clero  romano  nos  ha  dicho:  asa  aiaawilfado  el 
que  creyere  que  los  obispos  neeeaitan  dil  panaiao  da  ka 
gobiernos  para  publicar  las  bulaa»  los  reoeriptoi  y  lairaa 
pontificias  (El  doctor  Arroyo  ea  vm  h^i€  jiémié  «aÜ 
esof  El  doctor  Montúfar.  EM  «a  W  8ySMm)  y  todaa 
las  constituciones  del  mundo  autorisan  a  loa  gobítraoa 
para  dar  o  negar  el  psae  a  esaa  letraa»  y  laa  i|aa  dal 
rasunto  no  hablan,  como  la  nuestra,  iaipoBaa  al  alara 
condiciones  aun  más  severas. 

El  clero  romano  nos  ha  dicho:  asa  awoialgada  al 
que  atacare  el  fuero  eclesiástico  en  aamitoa  ehrllM  da  las 
jclérigos.  Y  el  fuero  ecleaiAstico,  aeAarti^  luí  aid 
jen  todas  partee;  y  no  sólo  ha  sido  alaaada,  iii 
^ido  destruido,  porque  ea  meoapatibla  ao»  al 

fiocial. 

El  clero  nos  ha  dioho  tambiéB:  sea  «nosaliMla  il 
que  creyere  que  la  enseüanaa  daba  aar  laiea  5  y  m  «HiaMa 
laica  es  una  de  li*  más  bellaa  joyaa  dal  aífla  XDC 

Nos  ha  dioho  el  clero:  aea  eiaoMilgada  al  faa  at 
re  la  existencia  de  loa  monaalenoa;  y  lea  BonMlarlni  bi 

t 
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•sido  atacados  en  todo  el  mundo  y  continúan  siéndolo, 
porque  son  incompatibles  con  las  tendencias  del  siglo  XIX. 
(Entusiastas  aplausos,) 

Nos  ha  dicho  el  ckro:  sea  excomulgado  el  que  cre- 
yere que  deben  dominar  las  opiniones  de  las  mayorías. 
Este  anatema  aitaca  directamente  la  soberanía  del  pueblo, 
y  la  soberanía  del  pueblo,  es  hoy  el  más  grande  de  los 
dogmas  políticos.. 

Nos  ha  dicho :  sea  excomulgado  el  que  dijere  que  se 
puede  emitir  libremente  el  pensamiento ;  y  la  libre  emi- 
sión del  pensamiento  por  la  palabra,  por  la  pluma,  por  la 
imprenta,  es  una  garantía  establecida  en  todas  las  cons- 
tituciones del  mundo  culto. 

Nos  ha  dicho:  sea  excomulgado  el  que  creyere  que 
se  puede  dar  eulto  a  Dios  según  la  conciencia  de  cada 
uno ;  y  la  libertad  de  conciencia,  domina  hoy  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra- 
Nos  ha  dicho:  sea  excomulgado  el  que  sostuviere  la 
independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado ;  el  que  dijere 
que  el  gobierno  no  está  obligado  a  sostener  las  provincias 
eclesiásticas;  y  la  independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, está  ya  establecida  en  muchas  naciones  del  mundo, 
y  es  ahora  la  tendeneia  y  la  inclinación  de  la  época. 

Nos  ha  dicho:  sea  excomulgado  el  que  creyere  que 
se  puede  permitir  a  los  extranjeros  adorar  a  Dios  según 
«u  eulto :  y  en  todas  partes  se  permite  a  los  extranjeros 
dar  culto  a  Dios  según  su  propia  conciencia,  y  fué  permi- 
itido  hasta  en  Guatemala  durante  los  treinta  años.  El 
acta  constitutiva  lo  permitía^  con  tal  que  no  dieran  un 
-culto  público.  De  manera,  señores  diputados,  que  los 
l-epresentantes  que  subscribieron  aquella  acta,  han  muerto 
bajo  el  poder  de  ese  anatema,  y  habrán  sido  condenados. 
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¿Por  qué?  Porque  no  fueron  basUato  retr^fndo^    (Bi^ 
sos  y  aplausos.) 

Y  nos  ha  dioho/y  no  vais  a  ere«r  k>  que  nos  lu  diel»: 
aunque  sí  lo  creeréis,  porque  lo  halféM  kfdo.  Nm  Im  d^ 
«ho :  sea  excomulgado  el  que  creyere  que  el  SoM»  rwittif 
puede  transigir  con  el  progreso,  con  el  lilifrili— n,  mm  Ik 
civilización  moderna. 

Señores  diputados :  el  doctor  Arrojo,  ain  tmbargo  d» 
sus  altas  dotes,  que  yo  admiro,  tiene  necesidad  de 
a  la  autoridad  de  que  tantas  hablé,  y  por  mo  ao 
con  la  iniciativa  que  se  diaeate.  i  Pero  eoálea  aott  Im 
argumentos  que  se  hau  heeho  eontra  eUaf  No  !•  al»  •• 
los  he  oído;  mas  según  lo  que  el  doetor  Arroyo  Mts  ka 
indicado  brevemente,  combate  la  inieíaliTm  por 
a  la  libertad  de  conciencia.  Prnbabla— ta  «i 
esta  idea:  donde  hay  una  libertad  absolata  da 
cia,  no  se  puede  poner  taxatiraa  al  alero  da 

Pues  yo  veo  la  liepúbliea  romana»  ooaa  do 
leyes,  y  veo  allí  una  libertad  abnoluta  de 
libertad  absoluta  de  cultos.  La  muHitod  de  diviaidoá» 
idel  paganismo  lo  comprueban:  loe  dioosa  laroa  do  Mdft 
casa,  los  penates  de  cada  familia  lo  deaooilnBL 

En  la  República  romana»  la  libertad  fué  tao 
como  en  todas  partes  es  la  libertad^'  L^o 
'dos  por  las  legiones  del  Capitolio,  tí 
deja-ba  libres  en  lo  máa  grato  para  elloa»  m  ralifiia,  oa 
unían  a  los  conquistadores;  aa  ruáuí  o  «i  pwUo  ^fm  lio 
liabía  vejicido,  y  cada  uno,  eoo  jiOlOMia,  d**^-  •«»  ém» 
dadano  romano:  Civis  romtmm»  «wn. 

Pues  bien :  en  aquel  pak  tan  libra,  ao 
el  matrimonio,  ae  legialaba  aobro  mm  oostrmto;  f 
lofl  sacerdotes  de  JApiter  tooSoB  qpo  mmtmrtr  o  lo  OM^ 
bración  de  los  matrimonioi,  olko  obaorvakoA  U  Wv  oML 
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La  libertad  romana  murió  con  la  República.  Vinie- 
ron los  cesares:  Constantino  se  convirtió  al  catolicismo, 
y  entonces  en  la  jurisprudencia  romana,  apareció  una 
idea  nueva. 

Esta  idea  nueva  es  la  siguiente:  el  matrimonio  tiene 
el  carácter  de  sacramento,  sin  dejar  de  ser  un  contrato. 

A  la  caída  del  Imperio,  sobre  sus  ruinas  se  levantaron 
muchas  nacionalidades  y  en  esas  nacionalidades  se  pro- 
fesó la  misma  idea. 

Vino  la  edad  media.  En  la  edad  media,  la  Iglesia  era 
sieñora  del  mundo ;  y  sin  embargo,  recorredla  y  veréis  que 
en  toda  ella,  desde  el  siglo  IV,  hasta  el  XVI,  se  legisló 
acerca  del  matrimonio  y  que  los  obispos  tuvieron  que  estar 
sujetos  a  esas  leyes.  Si  cuando  la  Iglesia  era  señora  del 
jnundo,  si  cuando  dominaba  al  orbe,  estaba  sujeta  a  las 
3.eyes  civiles  que  acerca  del  matrimonio  se  emitían,  ¿por 
qué  hoy  se  nos  rechaza  la  iniciativa  que  acabamos  de 
,oír  leer?  Cansaría  mucho  a  la  Asamblea  si  refiriera  una 
(Por  una  todas  las  disposiciones  civiles  emitidas  en  la 
.edad  media  acerca  del  matrimonio;  pero  voy  a  enunciar 
^algunas, 

Los  emperadories  y  los  reyes,  prescribían  a  los  obispos, 
^  todo  el  clero,  que  no  celebraran  el  matrimonio  de  nin- 
gún príncipe,  de  ningún  grande,  sin  que  antes  existiera 
^constancia  de  que  la  autoridad  suprema  autorizaba  aquel 
jnatrimonio.  Esito  que  en  la  edad  media  hacían  los  em- 
jperadores  y  los  reyes,  en  la  edad  moderna,  lo  hacen  los 
.parlamentos. 

Yo  recuerdo  un  hecho  reciente  acaecido  en  Inglaterra 
el  año  1863,  y  lo  recuerda  también  uno  de  los  señores  di- 
putados que  están  aquí  presentes,  porque  entonces  se  ha- 
sílaba  en  Londres. 


DisouBsoe  lis 


S^  trataba  del  matrimonio  del  principe  de 
la  prin<íesa  Alejandrina  de  DinamaroA.  La  rana  Vlil^ 
ría,  'es  el  gran  pontíñce  inglés.  Pues  aqntl  frta  posti- 
nee, no  podía  celebrar  el  matrimonio  ain  lioeneüi  dtl  par- 
lamento. Todo  el  episcopado  ingléa^  no  pudo  proeodtr  al 
matrimonio  hasta  que  e\  parlamento  k>  aatortaft.  Loftd 
Palmerston,  fué  llamado  a  la  Cámara  j  fué  interpelado  ¿ 
y  después  de  haber  dado  extensamente  maniícedMioooi  9^ 
,bre  el  asunto  y  d^  haber  heoho  una  pintim  pnitiea  do 
^a  <prineesa  Alejandrina,  se  facultó  a  la  reina  para  q«o 
.el  matrimonio  se  verificara. 

Señores  diputados:  muy  bien  aabüa  qoe  ht^  VIA 
multitud  de  disposiciones  semejante»  en  el  deroeko  tipo 
4ol;  «n  el  derecho  americano»  en  todoa  loo  doroelMMk     Vojr 
a  citar  solamente  algunas. 

Los  esponsales,  eetán  estableeidoe  por  el  doreoiio 
eclesiástico ;  pero  el  derecho  civil,  loe  ha  reglif  todo  do 
,una  manera  extra-canónica,  y  loe  obiepoe  y  el 
respetado  esas  leyes.  Recuerdo  ahora  una 
Carlos  IV.  de  Borbón,  dictada  a  loUoitad  dol 
de  la  Paz,  que  dice:  "En  ningún  tríbanal 
ni  civil  de  mis  dominioe,  ae  admitirán 
ponsales  que  no  estén  redoeidat  a 
Recuerdo  otras  muchaa  kyet  eemejaate^  oairo  i 
que  establece  la  necesidad  de  la  Uemieio  do  loo 
para  que  los  hijos  puedan  contraer  matrioMMiio.  For  ol 
derecho  canónico,  /»  requiere,  ee  rerdad,  la  Uaioiio  do 
los  padres;  pero  el  doctor  Arrojo,  4|Oo  eo 
canonista  distinguido,  no  noo  podrá  oHor, 
toda  la  escala  canónica,  deede  loo 
hasta  el  concilio  Vaticano, 
ley  de  Castilla,  diga:  ♦* anteo  de  ko  Ift 
ningún   hijo   varón   podrá 
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ley,  habla  del  caso  en  que  falten  los  padres,  va  sucesiva- 
mente dando  facultades  a  diferentes  personas,  hasta  lle- 
gar a  los  tutores ;  y  antes  de  los  22  años,  no  podía  ningún 
varón,  contraer  matrimonio  si  sólo  tenía  tutor,  sin  la  au- 
torización de  éste.  El  clero  ha  respetado  esta  ley:  nada 
idijo  contra  ella;  fué  observada  en  España;  todo  el  epis- 
Kjopado  español  la  cumplió;  fué  observada  en  América: 
«Guatemala  la  observó  durante  el  gobierno  de  los  30  años». 
(Los  jesuítas  intervenían  en  todo,  y  jamás  pidieron  su 
derogatoria. 

Muy  bien  sabéis,  señores,  que  el  13  de  abril  de  1839 
se  verificó  aquí  una  revolución  reaccionaria :  se  instaló  en 
«eguida  una  Asamblea  Constituyente ;  esa  Asamblea  tenía 
en  su  seno'  tantos  señores  eclesiásticos,  que  bien  pudo  ha- 
♦berse  llamado  íooncilio.i    (Risas  y  nutridos  apLcmsos.) 

Pues  bien:  aquel  concilio  dijo:  **los  eclesiásticos,  no 
podrán  celebrar  ningún  matrimonio  cuando  los  padres  no 
den  licencia  a  sus  hijos  sin  que  la  autoridad  de  éstos  sea 
suplida  por  la  autoridad  del  jefe  del  estado.'' 

Señores  diputados :  a  nombre  de  los  principios  procla- 
mados en  la  revolución  de  junio,  os  pido  que  no  seáis 
menos  liberales  que  aquella  Asamblea,  que  restableció  el 
diezmo  y  el  fuero  eclesiástico,  y  que  mandó  que  volvie- 
ran los  jesuítas,  haciéndonos  el  inmenso  mal  que  habéis 
visto.     (Entiisiastas  y  repetidos  aplausos.) 


DISCURSO 

•escrito  para  ser  leído  en  el  Palacio  Nacional  d« 
Salvador,  el  15  de  septiembre  de  1368. 


Señores :  i 

La  América,  parte  ignorada  del  TÍejo  and»  por 
muchos  siglos,  y  descubierta  por  un  ilustre  genoTés  bígo  ^ 

los  auspicios  de  Isabel  I,  reina  de  Castilla;  es  wa  <U  !•• 
regiones  más  admirables  de  la  tierra.  ¡ 

Sus  antiguos  moradores  no  eran  seres  ezenlM  d« 
todos  los  conocimientos  humanos  como  erróncamento  kui  ' 

«reído  algunos  historiadores. 

''Los  mexicanos,  dice  Humboldt,  edacabaa  cttkiadaí^  \ 

mente  a  sus  hijos  en  colegios,  donde  ae  nnwfti^a  «m  aonü 
recta  j  liberal.  Sus  pinturas  y  jerof  liíleos  jwv^Imi  los  aio  ] 

importantes  acontecimentos  nacionolao.     Bi 
dos  abundaban  todas  las  cosas  y  suplían  lo 
los  granos.    Sus  gobiernos  coidaboB  do  loo  oobímo  J  do 
los  puentes.    En  sus  grandes  ploxoa  do 
jueces  que  dirimían  sus  contiendat."    Hermiadoo»  «4di» 
co  de  Felipe  II,  que  fué  comioionodo  pon  ¡■fimoioi  do  j 

los  conocimientos  de  los  mexioonoo,  Ibto  aoUoio  do  IJMIO 
plantas  medicinales,  de  más  de  200  oopoeioo  de  ovoo»  j 
de  otras  muchas  sustancial  onimmlet  y 
cadas  con  nombres  especiales,  de  las  etialML  m 
sus  medicinas. 

Hablaban  diferentes  lenfoas:  tadoa 


composiciones  en  qne  regnlonDoato  dosiaolA  lo 
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eolia  y  las  reflexiones  sobre  la  muerte,  se  recitaban  fre- 
cuentemente. Eran  muy  aficionados  a  la  música  y  al 
baile  que  conservaban  como  una  ceremonia  religiosa.  Te- 
nían extraordinaria  habilidad  en  los  juegos  de  destreza  y 
fuerza.  Los  hijos  de  los  jefes  se  educaban  en  los  templos 
con  los  reyes,  y  los  del  pueblo  en  colegios  militares,  de 
los  cuales  había  uno  en  cada  tribu. 

Con  tan  brillantes  elementos  y  con  el  Evangelio  que 
venía  de  Castilla,  pudo  hacerse  inmenso  bien  a  los  pue- 
blos conquistados;  pero  desgraciadamente  la  España  de 
aquella  época  sólo  trató  de  buscar  en  estas  regiones  oro 
y  toda  clase  de  metales  preciosos;  y  no  contenta  con  ellos 
estableció  multitud  de  impuestos  que  gradualmente  fué 
aumentando.  No  sólo  no  fomentó  la  agricultura  en 
América,  sino  que  prohibió,  con  severas  penas,  todas  las 
plantaciones  que  también  podían  hacerse  en  la  península. 
Estaba  prohibido  todo  comercio,  todo  tráfico,  hasta  de 
colonia  a  colonia.  Debía  venir  de  España  todo  lo  que 
allá  era  posible  producir,  y  debían  ir  sólo  a  España  todos 
los  productos  de  América.  Se  pretendía  poner  este  in- 
menso país  fuera  del  contacto  del  resto  del  universo.  Un 
régimen  tan  absurdo,  la  más  exagerada  intolerancia 
política  y  religiosa  y  un  rudo  despotismo,  produjeron 
durante  tres  centurias  todos  los  males  que  vosotros 
conocéis. 

Pero  no  es  mi  objeto  presentaros  un  cuadro  doloroso 
en  el  gran  día  de  la  patria. 

El  estandarte  de  la  independencia,  y  de  la  libertad 
enarbolado  en  el  Norte  por  el  inmortal  Washington:  las 
ideas  luminosas  y  regeneradoras,  que  partiendo  del  seno 
de  la  Francia  abrazaron  la  Europa  entera,  y  penetraron 
en  España  hasta  poner  en  conmoción  el  trono  absoluto  de 
los  reyes ;  la  invasión  de  Napoleón  en  la  península ;  y  las 
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doctrinas  que  los  mismos  españoles  oponían  al  eonqoia- 
tador  del  siglo,  despertaron  en  la  América  del  Sur  y  en 
México  el  espíritu  de  independencia  y  libertad.  Bolívar, 
digno  imitador  de  Washington,  dio  libertad  a  eineo  re- 
públicas, obligando  en  luchas  formidable»  al  orgnlloao 
león  de  Iberia  a  inclinar  la  frente  delante  de  él. 

Los  mexicanos  dieron  el  grito  sonoro  de  emancipa- 
ción, y  la  América  Central  no  podía  permaneeer  indife- 
rente cuando  todo  se  conmovía  en  su  redor. 

Los  salvadoreños  desde  el  año  de  1811  habían  co- 
menzado a  hacer  esfuerzos  para  ser  librea.  Algmioa 
hombres  de  genio,  que  jamás  pudieron  avenirae  con  la 
opresión  y  la  tiranía,  secundaban  en  otros  pontos 
nobles  esfuerzos,  y  el  15  de  septiembre  de  1821, 
pieron  para  siempre  los  vínculos  odiosos  que  por  mái  de 
tres  siglos  nos  habían  tenido  atados  a  una  monarqiiSa 
de  ultramar. 

Embriagados  nuestros  primeros  legialadorsa  eoa  ti 
seductor  ejemplo  de  los  norteamericanos,  M  propniisfon 
imitar  la  Constitución  firmada  por  Washington.  Por  des- 
gracia la  imitación  no  fué  perfecta.  En  noesUn 
tución  Federal,  faltó  la  gran  corte  que  en  los 
Unidos  dirime  las  controversias  que  se  snseil 
estados  y  su  falta  produjo  algunas  veees  1*  fiaeüidid  d« 
acudir  a  las  armas  en  muchos  de  los  essos  mt  q«t  sUá  •• 
recurre  a  la  resolución  de  un  tribunal. 

La  diferencia  entre  el  sistema  libersl  qot  Iss  nglcsM 
habían  observado  en  sus  colonias,  y  el  despMeo  q^m  la 
España  mantuvo  en  las  suyas,  prodocisn  tMsMéa  diíe- 
rencias  cardinales  en  la  índole,  en  el  csráctsr,  en  las  tM- 
dencias  y  civilización  de  ambos  pueblos ;  y  k 
de  legislación  no  podía  producir  idoitídad  da 
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La  educación  que  tuvieron  los  pueblos  del  Norte  hizo 
que  todos  los  norteamericanos  secundaran  el  pensamiento 
de  independencia,  por  amor  a  la  República  y  por  tener 
una  patria  libre.  La  que  se  dio  a  nuestros  pueblos  pro- 
dujo, entre  otros  funestos  resultados,  el  de  que  muchos 
de  los  hombres  de  acción  y  de  poder,  cooperaran  a  la 
independencia,  pero  no  por  amor  a  la  libertad  ni  a  la 
República,  sino  por  conservar  privilegios  y  exenciones 
que  comenzaban  ya  a  quitarles  la  introducción  en  España 
de  las  ideas  regeneradoras  del  siglo. 

Así  es  que,  mientras  que  en  el  Norte  ninguno  pensa- 
ba en  volver  a  tener  reyes,  en  México  se  improvisaba  un 
Imperio  efímero,  y  en  Centro-América  hubo  quienes  hi- 
cieran grandes  esfuerzos  para  sujetar  el  país  al  Imperio 
Mexicano. 

Una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  la  historia  de  El 
Salvador,  es  la  heroica  resistencia  que  hizo  a  las  huestes 
imperiales  de  Iturbide  acaudilladas  por  Filísola.  En  vez, 
pues,  de  la  prosperidad  prodigiosa  de  Norte-América 
hemos  tenido  guerras  civiles,  sangre  y  retroceso.  Pero 
dejemos  lo  pasado  y  fijémonos  en  la  situación  de  hoy. 

Se  presentan  ahora  tendencias  de  combatir  nuestros 
antiguos  males,  volviendo  al  dominio  español,  a  imitación 
de  los  dominicanos;  como  si  el  modo  de  salvar  una  des- 
gracia pudiera  ser  adoptar  de  nuevo  las  causas  que  la 
produjeron. 

Preséntase  también  como  remedio  la  erección  de  un 
trono  en  México,  ocupado  por  un  príncipe  de  la  casa  de 
Austria,  y  que  todos  los  centroamericanos  doblemos  hu- 
mildemente la  cerviz  ante  su  majestad  austríaca. — Ase- 
gúrasenos que  la  República  es  imposible ;  que  sólo  pueden 
existir  monarquías;  y  que  los  Estados  Unidos  tendrán 


DISCURSOS  119 


que  desaparecer  si  la  Casa  Blanca  no  se  convierte  en  un 
alcázar  real. 

No  creo  que  el  gobierno  republicano  sea  el  único  qa« 
pueda  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos.  Es  un  dognuí 
en  derecho  público  que  el  mejor  gobierno  ef  iquél  qoe 
más  se  adapta  a  las  circunstancias  del  país  que  ha  de 
regir.  La  Inglaterra  es  una  monarquía,  y  su  Conttitn- 
ción  y  su  gobierno  son  el  modelo  de  los  publicistas; 
aunque  como  muchos  han  dicho,  '*la  Inglaterra  do  es 
más  que  una  República  presidida  por  un  príncipe,  hoy 
por  una  reina.*' — 'Pero  de  estos  principios  políticos  a  la 
tesis  de  que  las  repúblicas  son  imposibles,  hay  una  enor- 
me diferencia. 

¿Qué  fué  Roma  en  poder  de  los  reyes  desde  Rómiil* 
hasta  Tarquino  el  Soberbio?  Una  nación  débil,  ain  fuer- 
za, sin  poder  y  sin  grandeza.  ¿Qué  fué  Roma  libre  y 
republicana  en  tiempo  de  los  cónsules  t  Fué  la  potencia 
más  grande  y  floreciente  de  la  tierra.  Fué  la  sefiora 
del  mundo. 

Todavía  nos  admira  su  gloria,  y  los  nombres  ilustres 
•de  los  grandes  héroes  de  esa  época  perecerán  con  lo« 
siglos,  i  Qué  fué  Roma  en  tiempo  del  poder  monárquico 
de  los  cesares?  Una  colección  de  esclavos  oprimidos  y 
miserables,  cuyos  antecesores  parece  imposible  que  hay^n 
dominado  el  mundo,  i  Qué  es  hoy  Romft  bijo  el  poder 
real  de  los  pontífices?  Un  país  sin  indopeiidneifl  y  ain 
vida.  Allí  dominan  las  armas  extranjcraa.  Unas  veess 
el  Austria,  otras  la  Francia  u  otra  potencia  da  la  ley  a 
los  romanos.  Roma  no  es  la  capital  de  una  naeión  tobo- 
rana,  porque  no  se  gobierna  a  sí  misma,  porque  no  tioie 
fuerzas  propias,  y  porque  está  a  merced  del  extranjero. 

"La  antigua  Grecia,  dice  César  Cantú,  floreciente  en 
literatura,  bellas  artes,  filosofía  y  otras  ciencias, 
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en  población  y  de  extraordinario  poder,  se  componía  de 
estados  parecidos  a  las  repúblicas  italianas  de  la  edad 
media.  Todos  se  hallaban  allí  sometidos  a  la  jurisdicción 
del  pueblo,  y  el  Estado  no  era  una  gran  máquina  movida 
por  una  voluntad,  sino  un  individuo  moral  que  vivía  por 
sus  propias  fuerzas  las  cuales  determinaban  el  movi- 
miento." 

Las  conmociones  civiles  no  son  exclusiva  propiedad 
de  las  repúblicas. 

Están  anexas  a  la  naturaleza  humana  y  existen  bajo 
todas  las  formas  de  gobierno.  Monárquico  era  el  gobier- 
no francés  en  1848  y  cayó  y  se  redujo  a  polvo  en  las  ca- 
lles de  París.  Monárquico  era  el  de  Carlos  X  y  fué 
destruido  por  los  franceses  en  las  barricadas  de  1830. 
Monárquico  también  era  el  de  Luis  XJVI  y  la  potencia 
regeneradora  de  las  ideas  del  siglo  XVIII  le  hundió  en 
el  abismo  con  su  rey.  Monarquía  era  Inglaterra  en 
tiempo  de  Carlos  I  y  un  movimiento  revolucionario  bajó 
del  trono  al  rey  para  subirle  al  cadalso.  Monarquía  era 
España  cuando  una  guerra  de  siete  años,  que  legó  Fer- 
nando Vil  aniquiló  a  la  nación  para  que  se  decidiera  si 
debía  sentarse  en  el  trono  un  hermano  o  una  hija  del 
rey  difunto.  Monarquía  era  la  de  los  godos  cuando  una 
serie  de  asesinatos  quitaba  y  ponía  reyes  y  sepultaba  a 
los  monarcas  en  los  calabozos  y  en  los  claustros.  Monar- 
ca era  don  Rodrigo^  cuando  una  venganza  a  que  sus  faltas 
dieron  lugar,  le  arrebató  el  cetro  y  le  hizo  desaparecer 
a  las  márgenes  del  Guadalete  legando  a  su  patria  ocho 
siglos  de  servidumbre  e  infortunios. 

Pero  no  acabaría,  señores,  si  os  recordara  hoy  uno 
por  uno,  todos  los  reyes  que  han  sido  asesinados  en  el 
trono,  todos  los  que  han  bajado  de  él  para  sepultarse  en 
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los  calabozos  y  en  los  claustros,  y  todos  lo«  que  h&a  U 
do  a  sus  pueblos,  guerras  civiles,  devastoeióii  y 
i  Con  razón  pues,  Samuel,  inspirado  por  Diot,  reprandiA 
a  los  hebreos  cuando  le  pidieron  un  rey! 

Bajo  una  de  las  más  sabias  monarquWw  áék 
se  halla  hoy  la  Irlanda  sufriendo  todo  género  de 
que  obligan  a  los  irlandeses  a  emigrar  por  millmree  a  U 
República  del  Norte.  ^ 

Bajo  monarquías  gimen  hoy  los  restos  deteaniMka 
de  la  Polonia,  y  bajo  una  monarquía  ettá  portfda  Ia 
infeliz  Hungría. 

La  independencia  de  los  estados  del  Sur.  annqoe 
llegara  a  consumarse,  no  es  un  argumento  contra  el  M> 
tema  republicano.  Si  lo  fuera,  no  podría  existir  la  m^ 
narquía  inglesa,  porque  de  ella  se  iepararon  \m  aorto» 
americanos:  no  podría  subsistir  la  mmumillfa  eap<iola, 
porque  de  ella  se  han  separado  nuestras  repúblicas:  ai 
podrían  existir  los  países  monárquicos  a  que  «B  oír» 
tiempo  estuvo  unida  la  Bélgica. 

El  sistema  monárquico,  pues,  está  muy  distas!»  d« 
salvar  a  los  pueblos  de  las  desgracias  a  que  ss 
la  humanidad ;  y  si  como  dicen  los  expositorsa  d«l 
cho  público,  el  mejor  gobierno  es  aquel  que  más  ss 
al  país  que  ha  de  regir ;  bien  veis,  seAores,  qns  sa 
América  no  existen  elementos  da  monarquía.  Lm  so> 
narquías  descansan  en  los  prestifioa  j  Iradiaiaasi  qpa 
rodean  los  tronos,  en  las  oostombfres  rsfita»  ta  la  alta 
nobleza  y  en  la  voluntad  de  la  nacióo  qos  ana  al  roy.— 
El  pueblo  de  El  Salvador  no  quisrs  isgrm— Bka 
te  ha  manifestado  su  voluntad  mpTMM  sa  ka 
fuerzos  que  hizo  para  separarse  ds  Bspafta.  Bisa  la  aa- 
nifestó  oponiendo  heroica  leaistflairfa  a  aa  ^jM^ila  M 
emperador  Iturbide  mandado  por  PitSsola.     Bisa  la  ka 
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manifestado  siempre  victoriando  la  independencia  y  la 
libertad  republicana. 

Costumbres  regias  no  hay  ni  ha  habido  nunca  entre 
nosotros,  que  no  hemos  conocido  a  los  reyes,  y  sólo  hemos 
sufrido  su  autoridad  absoluta  ejercida  por  virreyes  y 
gobernadores  más  déspotas  aún  que  el  gobierno  que  los 
enviaba. 

Muy  bien  se  penetró  de  esta  verdad  el  ilustre  gene- 
ral «spañol  don  Juan  Prim,  cuando  desde  Drizaba  dijo 
a  Napoleón  III,  que  en  México  no  se  podía  amar  la  mo- 
narquía. Si  el  poder  absoluto  era  malo  para  España;  si 
a  su  nombre  la  inquisición,  la  intolerancia,  y  el  más  exa- 
gerado fanatismo  roían  aquel  país,  en  ultramar  lejos  de 
los  grandes  dignatarios  del  Estado  y  sujetos  a  agentes 
inferiores  y  de  menor  inteligencia  que  los  que  rodeaban 
a  los  reyes,  los  males  se  exacerbaban  y  el  odio  al  trono 
cundía  por  todas  partes. 

Ningún  prestigio  pues,  ninguna  tradición  favorable 
apoyaría  aquí  al  monarca. 

En  cuanto  a  la  alta  nobleza  repetiré  las  palabras  que, 
respecto  a  México,  dirige  al  emperador  de  los  franceses, 
el  conde  de  Reus,  marqués  de  Castillejos.  **La  monar- 
quía, dice,  no  dejó  en  este  suelo  ni  los  inmensos  intereses 
de  una  nobleza  secular,  como  sucede  en  Europa  cuando 
al  impulso  de  los  huracanes  revolucionarios  se  derrumba 
alguno  de  los  tronos,  ni  dejó  intereses  morales,  ni  dejó 
nada  que  pueda  hacer  desearla."  Y  si  nada  que  pueda 
hacer  desearla  dejó  en  lo  que  fué  Virreinato  de  Nueva 
España,  ¿  podrá  creerse  que  haya  algo  en  Centro-América 
que  pueda  hacerla  apetecible  a  la  presente  generación? 
Uno  de  nuestros  historiadores,  que  pertenecía  al  partido 
aristocrático,  don  Manuel  José  Arce,  dijo:  que  la  nobleza 
de  la  América  Central  no  puede  citar  en  apoyo  de  su 
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alcurnia,    otros   títulos   que    descender   de    españoles  lo 
mismo  que  gran  parte  de  la  población  del  país. 

La  adopción,  pues,  de  un  gobierno  que  no  se  adapta 
a  nuestro  suelo  y  la  vuelta  a  las  instituciones  que  tanto 
daño  nos  causaron,  no  puede  ser  el  remedio  de  loa  Balas 
que  hemos  sufrido. 

ÍEn  el  país  hay  patriotismo,  hay  espíritu  público,  hay 

grandeza  de  alma.    Existen,  pues,  las  virtudes  cívicas  qoe 

los  publicistas  exigen  para  construir  una  Kepúbiica.    La 

historia  de  El  Salvador  nos  presenta  sucesos  que  están 

al  nivel  de  los  acontecimientos  más  grandes  de  laa  náa 

ilustres  naciones  del  mundo.    No  os  sorprendáis,  aeftotia, 

de  que  hable  así.    La  muerte  que  es  la  suprema  expiaeite 

del  crimen  en  la  tierra,  es  también  el  sacrificio  suprcoBO 

que  a  la  patria  puede  hacerse ;  pero  la  muerte  no  iálo  §• 

recibe  en  Maratón  y  Salamina,  en  Farsalia  y  Aeeío,  an 

Austerlitz,    Sebastopol   y    Solferino.     Ella    eatá  a  igual 

distancia  de  todas  las  partes  del  mundo,  y  loa  que  la 

reciben  con  igual  magnanimidad  y  heroísmo,  son  en  lo 

moral  igualmente  grandes.    Más  os  diré:  se  necesita  me< 

nos  heroísmo  para  arrostrar  la  muerte  en  un  paSa  gramlt 

en  m^dio  de  grandes  hombres,  esperando  por  racompsnii 

la  gratitud  de  la  posteridad  y  nn  nombre  inmortal,  qna 

para  afrontarla  donde  su  única  recompenaa  m  al  olvido 

y  la  orfandad  de  las  familias. 

Los  salvadoreños  que  desde  el  año  de  1811  lacharos 
en  favor  de  la  independencia  y  libertad  de  su  patria  ex* 
poniéndose  a  todo  género  de  penalidades,  loa  centros  «o 
ricanos  que  bajo  partida  de  registro  fueron  condoaidoo 
al  Morro  de  la  Habana,  donde  murieron  miserableMOBlo; 
y  los  que  para  adquirir  una  patria  libre  expiraron  eon 
indomable  denuedo  en  el  cadalso,  tendrían  menos  fortn- 
na  y  menos  genio  que  Washington ;  pero  no  tenían  menos 
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valor,  menos  magnanimidad,  ni  menos  grandeza  de  alma 
que  él. 

Los  españoles  dan  el  nombre  de  Bueno  a  Hernán 
Pérez  de  Guzmán.  Le  llaman  el  Abraham  de  Castilla  y 
le  colocan  en  el  número  de  sus  grandes  héroes,  porque 
prefirió  perder  un  hijo  a  entregar  la  fortaleza  de  Tarifa 
a  los  enemigos  de  su  rey. 

¿Y  decidme,  señores,  qué  hizo  el  general  Morazán, 
no  en  la  culminante  Tarifa  sino  en  El  Salvador,  cuando 
estando  a  la  cabeza  de  600  hombres  solamente,  comba- 
tiendo contra  fuerzas  muy  superiores  se  le  dijo:  que  no 
atacara  esta  plaza,  y  que  si  lo  hacía,  su  familia  presa  ya 
en  eUaf  perecería  toda?  Contestó,  que  como  funcionario 
público  su  primer  deber  no  era  su  familia,  sino  su  patria, 
y  que  iba  a  obrar  conforme  a  su  primera  obligación,  pa- 
sando sobre  los  cadáveres  de  sus  hijos. 

'    Dio  la  orden  de  ataque  y  poco  después  la  victoria 
coronaba  su  frente  como  a  hijo  de  Marte. 

Guzmán  el  Bueno,  sólo  perdía  a  un  hijo.  El  general 
Morazán  perdía  una  familia  ■entera,  y  los  vínculos  de  la 
sangre  no  sólo  en  Tarifa,  sino  en  todas  partes  hablan  muy 
alto  al  corazón  de  un  padre. 

Recorred  la  historia;  buscad  ejemplos  de  fidelidad 
entre  los  héroes  de  las  repúblicas  antiguas,  en  los  pueblos 
modernos  de  ambos  mundos,  y  decidme,  ¿quién  puede 
superar  a  un  joven  literato,  jurista,  político  y  guerrero, 
halagado  por  el  más  bello  porvenir,  que  se  inmola  para 
no  ver  a  su  jefe  y  amigo  querido  expirar  en  un  patíbulo? 
Habréis  comprendido,  señores,  que  hablo  del  general 
Saravia. 

ÍNo  quiero  recordar  otros  sucesos  cuya  mención  pu- 
diera interpretarse  como  un  desahogo  de  partido;  pero 
sabéis  que  en  todo  lo  que  ha  ocurrido  entre  nosotros  desde 
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el  año  de  1821,  hay  golpes  de  valor,  de  itiofigióa  J  d« 
firmeza,  dignos  de  Mucio  Escévola,  á%  BéfOlo  7  dt  1m 
más  culminantes  personajes  de  U  historto. 

Mantengamos,  pues,  los  principios  repoblteAnoi  mb  | 

mano  firme  siguiendo  el  bello  proframA  <ltl  íhMtn  jtf«  í 

de  El  Salvador,  y  colocados  en  U  tU  del  pf»gfeio  bi^  I 

la  sabia,  fuerte  y  liberal  administración  qne  tantee  bieaet  < 

ha  hecho  durante  un  corto  periodo  de  eiiileDeia,  di§i»ei  i 

¡Viva  la  República! 

¡Viva  la  independencia!  ] 
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pronunciado  en  el  Palacio  Nacional  d«  San  Jeté  (U 
Costa  Rica,  el  15  dt  ftplkaibrc  dt  1870. 


BoUvAm 

Señores : 

El  presidente  de  la  República  bm  ha  botinido 
gándome  que  hoy  os  dirija  la  palabra  aenoft  M 
acontecimiento  que  conmemoramoa. 

Difícil  es  hablar  con  novedad  da  un  iqmbo  qua, 
medio  siglo,  ha  sido  objeto  de  ntrniaa  y  ^^^iff^>m 
taciones. 

En  los  primeros  años  de  nuentra  rmancipaeion  aa  pr»> 
sentaban  en  este  día  loa  cuadroa  aanfrrienUia  de  la  eoiM|«kta, 
y  una  reseña  de  tres  centariaa  de  Itjaa  tiránieaa  y  da  dis- 
posiciones antieconómicaa. 

Se  recordaba  con  amargón  qva,  donato  «m  kif» 
período,  sólo  pretendieron  loa  eonqviatedorai  ^pm  úrwi^ 
ramos  con  nuestraa  íuenat  7  con  aovIfM  máñ  MVti  IM^ 
reses  a  una  nación  que  awfi  aobMHMft  d»  Umü  y  a^jwHr 
la  más  grandiosa  munifieeneta  paraJHindoaai  airar,  bajo 
el  peso  de  férreaa  eadmiaa,  k  Btpúlad  éú  ÉiHnMilA. 

no  se  increpaba  a  Eapafl».— Lra  mmtmm  da  dolor  ooMlf- 
nadas  en  la  historia,  paredón  ohridodao. 

Nuestros   paaadoa   iBÍoriimioo   00   otiihiJiB»  BO   m 

Isabel  I,  ni  a  Cai;|oa  V,  ni  a  Felip*  U  r  tm 
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a  la  época  tenebrosa  en  qu;e  reinaron,  y  a  los  errores  de  que 
ella  rodeó  el  trono  de  las  dos  Castillas. 

Para  justificar  la  independencia  sólo  se  invocaban  ya 
los  principios  de  derecho,  y  las  doctrinas  de  la  filosofía. 

En  España  y  en  las  repúblicas  que  antes  fueron  sus 
colonias,  se  escribía  con  entusiasmo  acerca  de  cordiales 
ligas  y  de  poderosas  confederaciones  entre  todos  los  que 
en  ambos  mundos  hablan  la  hermosa  lengua  española. 

Pero  una  espantosa  realidad  que  vimos  con  el  pesar 
que  experimentan  los  que  despertando  de  un  grato  y  dulce 
sueño  se  encuentran  con  una  verdad  fatal,  disipó  tan 
seductoras  ilusiones. 

El  proyecto  de  reconquista  de  Santo  Domingo,  el 
bombardeo  de  Valparaíso  y  el  Callao  y  la  sangre  que  en 
estos  momentos  empapa  el  bello  y  fértil  suelo  de  la  isla 
de  Cuba,  hicieron  comprender  a  los  americanos  que,  si  no 
en  toda,  en  una  gran  parte  de  la  península,  las  ideas  no  se 
habían  transformado. 

Sensible  es,  en  efecto,  que  ni  la  caída  de  los  Borbones, 
ni  los  programas  de  la  revolución  de  septiembre,  ni  los 
elocuentes  discursos  de  los  oradores  republicanos,  hayan 
podido  salvar  a  la  primera  de  las  Antillas,  de  que  en  ella 
se  reproduzcan  hoy  las  horrorosas  escenas  de  la  era  de 
Hernán  Cortés  y  de  Pizarro. 

El  civismo  de  los  hijos  de  América  se  ha  encendido, 
y  la  voz  de  independencia  que  hace  dos  años  se  dio  en 
Yara  ha  sido  oída  en  todo  el  continente,  con  el  mismo 
júbilo  con  que  en  1810  se  escuchó  el  grito  de  libertad  que 
como  un  trueno  resonaba  en  Caracas. 

La  suerte  de  la  América  es  una,  y  no  puede  verse 
con  impasible  indiferencia  el  infortunio  de  ninguna  de 
sus  secciones. 

La  liga  de  las  Repúblicas  americanas  es  hoy  el  anhelo 
de  inteligentes  políticos  del  nuevo  mundo. 


I 


lt9 


Carlos  Manuel  de  Céspedes,  en  fw  úgmdm  j 
aspiraciones,  se  ha  colocado  a  la  altara  de  Bolhrmr. 

Bolívar  no  creia  coronada  su  belfa  y  aAlmirable 
presa,  sin  la  emancipación  de  Cuba  y  Puerto 

Después  de  la  batalla  de  Juniii«  eete  era  el 
miento  del  Libertador;  pero  la  muerte  eerró  pi 
mente  sus  ojos  y  no  pudo  ver  la  realidad  de  lo  que 
había  anhelado. 

Bolívar  no  existe ;  pero  sus  inspiraciones  ii 
vivifican. — Su  nombre  y  el  recuerdo  de  si 
siempre  en  nuestros  corazones. — TodaTÍa 
gica  y  seductora. — Ella  sale  del  fondo  de 
y  nos  dice :  El  día  de  la  Amériea  ha  lUffmá».    MI  eétlé  m0 
consentirá  niás  ntie^trat  e4idána$. 

Señores : 

El  impulso  está  dado;  el  siglo  no  relioesde;  los  par> 
tidarios  del  pasado  régimen  son  tan  impoISBlss  para 
los  eslabones  de  nuestras  antiguas  eadenas  o  forjar 
bien  lo  habéis  visto,  como  el  buho  fatldieo  pftra  erttar  <|W 
la  grata  claridad  de  la  aurora  disipe  las 
de  la  noche. 

Ellos  se  complacen  en  predeeiiBOS  iafifftHiiii^ 
conmoción,  cada  desastre  nuestro  lo  miraa 
triunfo. 

Dicen  con  el  conde  de  Toreno  qps  soto 
desventuras,  porque  no  habíamos  lk|ad»  al 
durez  y  de  instrucción  neeesaríaa  para 

Pero  si  tres  siglos,  bajo  el  réf  iflM 
para  obtener  «sa  instruoeión,  ionánlM  m 

cesitado  t 

Los  españoles  empleaban  toda  tm 
tenernos  en  las  tinieblas. 
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Con  severas  penas  nos  habían  prohibido  comprar  e 
imprimir  libros. 

La  lectura  de  la  historia  de  América  nos  fué  vedada 
con  pena  de  muerte. 

España  no  consentía  que  en  esta  cautiva  y  desgraciada 
parte  del  mundo  penetrara  un  rayo  de  luz. 

Decirnos  que  bajo  su  dominio  debimos  esperar  ilustra- 
ción para  hacernos  independientes,  es  lo  mismo  que  ase- 
gurar que  quien  se  halle  en  una  mazmorra,  donde  jamás 
penetra  la  claridad  del  día,  debe  esperar  la  vista  del  sol 
para  salir  de  su  pavorosa  mansión. 

Nuestras  conmociones  y  nuestro  lento  pfogreso,  com- 
parado con  el  rápido  de  la  gran  República,  son  una  conse- 
cuencia necesaria  de  los  opuestos  elementos  que  funcionan- 
La  revolución  de  los  Estados  Unidos  de  América  ter- 
minó con  la  independencia. — Realizada  la  emancipación, 
marcharon  hacia  el  progreso  con  elementos  homogéneos. 

La  revolución  de  la  América  española  no  terminó  con 
la  independencia. — La  independencia  no  hizo  más  que 
iniciarla. 

Vencidos  los  reyes  quedaba  en  pie  otro  formidable 
enemigo  que  era  indispensable  también  vencer ;  las  preocu- 
paciones, los  errores,  la  intolerancia  política  y  religiosa, 
sólidamente  afianzados  por  falsas  doctrinas  durante  tres- 
cientos años. 

Din  publicista  chileno,  Lastarria,  dice  que  en  la  América 
española  la  revolución  aun  no  se  ha  realizado,  y  que  ella 
llama  a  nuestras  puertas. 

Muy  acertada  será  la  opinión  de  ese  inteligente  esta- 
dista respecto  de  algunas  secciones  americanas  que,  sin  co- 
ronas ñi  cetros,  conservan  como  un  tesoro  el  tenebroso  ré- 
gimen colonial;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  de  todas. 

Algunas  hay  que  rompieron  valerosamente  con  el 
pasado. 


pmoüBao»  ifi 

Al  verificar  la  ruptura  habo  laehat  tanááMm  j  pro- 
longadas que  talaban  los  campos  y  dicnMlWB  1m  po- 
blaciones. 

El  espectáculo  que  en  esos 
sentaron,  hizo  creer  a  hombre  de  la 
la  libertad  es  una  planta  exótica  oi  Bi 
delirio  de  imaginaciones  febricitante». 

Pero  destruidos,  en  gran  parta,  loa  partiiiaaM  ok»> 
táculos  que  a  las  nuevas  ideas  te  oponSaa, 
Hicas  han  comenzado  a  entrar  en  calma  j  a 

No  faltarían  todavía  traatornoe  en 
elementos  de  reacción  subsisten  en  parte,  j 
un  instante  para  hacerlos  fnncionar;  pero  eOea  Ikfarán 
a  ser  impotentes,  y  entonces  las  repúbUeaa  da 
pañol,  concluirán  la  revoloeión  j  eoaeaMfféB  a 
todas  sus  fuerzas  y  bellos  elementos, 
Unidos  de  América,  no  ya  en  luchas  int 
engrandecimiento  y  su  gloria. 

Costa  Rica,  como  sabéis  mu j  bien,  no  fué  va 
Tii  una  capitanía  general,  sino  una  frteaila  tas 
por  los  conquistadores. 

Ese  olvido  humillante,  en  aquella  Apoea,  1m 
preciosos  bienes. 

España  no  dejó  aquí  «oslosaa  wallaa, 
templos,  ni  bellas  obras  de  arte ;  pero  tampoeo 
nar  sus  preocupaciones,  su  intoleranaia  BÍ  m 

En  Costa  Rica,  por  tanto,  la  hiéha  <M  piHnla  mm  ú 
pasado  no  es  formidable. 

Se  han  operado  entre 
trof es,  innovaciones  que  en  la  opnkata  íámñ  J  M 
de  Chile  no  han  podido  realisane,  jr  q«t  aa 
Buenos  Aires  y  en  México,  han  costado  tomolsí 

Cada  progresista  innoiraaáótt  q«a  ••  ktM  m  «i  Bb* 
bicón  que  pasamos.— ¡Ay  da  BOiOlVDs  al  voHwms  ateiat 
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El  acta  del  15  de  septiembre  de  1821  es  un  documento 
glorioso  en  nuestros  anales ;  pero  muchas  doctrinas  en  ella 
consignadas  no  están  ya  en  armonía  con  lo  que  el  año  de 
1870  exige  de  nosotros : — ^no  la  consideremos  más  que  como 
un  venerable  monumento  histórico. — Si  para  seguirla  en 
todo  volvemos  la  vista  hacia  atrás,  quedaremos  convertidos 
en  yertas  estatuas. — Sigamos  con  valentía  la  senda  que 
nos  hemos  trazado :  que  no  detengan  nuestra  marcha  mise- 
rables abrojos  que  se  nos  arrojen  al  paso.  Este  deber  nos 
imponen  los  principios  de  la  revolución  de  abril. 

Señor  general  presidente:  vos  sois  la  personificación 
de  esos  principios :  def endedlos :  no  los  dejéis  perecer. 

La  espada  en  manos  de  un  hombre  de  progreso  es  el 
símbolo  de  la  libertad. 

Washington  y  Laf ayette  la  empuñaron  para  dar  vida 
a  un  gran  pueblo :  Bolívar  la  desenvainó  para  hacer  inde- 
pendiente a  la  América  meridional;  Sucre  para  afianzar 
esa  independencia  en  los  campos  de  Ayacucho,  y  el  general 
Grant  para  salvar  la  Unión  Americana,  y  con  ella  la 
democracia  en  el  nuevo  mundo. 

Que  vuestra  espada,  tantas  veces  vencedora  en  de- 
fensa de  Centro-América,  sea  siempre  el  más  ^rme  apoyo 
de  la  independencia  y  libertad  de  Costa  Rica,  y  el  más 
poderoso  baluarte  de  su  engrandecimiento,  y  que  nuestros 
hijos  puedan  decir  de  vos  lo  que  hoy  dicen  de  Washington 
los  norte-americanos. 

El  primero  en  la  paz. 

El  primero  en  la  guerra. 

El  primero  en  los  corazones  de  los  compatriotas. 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Universidad  de  Guatemala  al 
inaugurarse  el  Curso  Universitario  el  7  de  enero  de  1877. 


Señor  presidente:  señores: 

Honrado  por  el  general  presidente  con  el  Ministerio 
<3e  Instrucción  Pública,  aprovecho  la  festividad  de  hoy 
•para  dirigiros  la  palabra. 

Bastante  han  dicho  el  señor  rector  y  otros  distingoidos 
profesores. 

Por  lo  mismo  no  ocuparé  hoy  el  sitio  de  loe  oradores. 

Quiero  sólo  deciros  que  el  jefe  de  la  nación,  cada  día 
presta  más  cuidado  a  la  enseñanza  y  que  he  recibido  instmc- 
ciones  suyas  para  trabajar  incesantemente  en  eate  impor- 
tante ramo  de  la  administración  pública. 

Las  leyes  que  nos  han  regido  son  defieientet.  800 
defectuosas.    No  llenan  todavía  las  altas  miras  dd  gobícriM. 

Se  ha  decretado  reformarlas,  y  una  eomisión  mqy 
pronto  presentará  un  nuevo  proyecto. 

Se  procurará  conciliar  la  necesidad,  la  absoluta  bm*- 
sidad  del  estudio  de  diferentes  asignaturas  eon  U  eOBT»- 
niencia  de  que  a  la  juventud  no  arredre  ni  U  proloBfadóa 
del  tiempo  ni  la  acumulación  de  materias. 

Es  preciso  premiar  el  estudio  y  abrir  paso  a  la  inte- 
ligencia permitiendo  a  los  jóvenes  que  sobresalgan  la  ooocfai- 
sión  de  sus  carreras  sin  exigirles  preeisamente  el  lapso  da 
un  tiempo  fijo. 

La  Academia  de  Ciencias  creada  por  ei  doctor  Qáhr« 
y  presidida  por  el  doctor  Molina  dio  a  Guatemala 


134  LORENZO  MONTÚFAB 


que  la  honraron,  que  la  honran  todavía,  y  los  reglamentos 
de  aquel  instituto  literario  no  sujetaban  a  la  juventud  a 
la  ley  inflexible  del  tiempo  para  obtener  sus  grados. 

Es  preciso  el  estudio,  es  indispensable  la  meditación 
para  que  los  planteles  de  enseñanza  produzcan  los  brillantes 
resultados  a  que  se  encaminan ;  pero  es  preciso  también  no 
olvidar  que  de  las  aulas  no  salen  inmediatamente  sabios, 
sino  jóvenes  bien  preparados  para  obtener  la  sabiduría 
con  el  estudio  y  la  práctica  de  las  diferentes  profesiones. 

Larreinaga  no  era  sabio  al  salir  de  la  Universidad. 

Don  Venancio  López  y  don  Mariano  González  no  eran 
eminentes  jurisconsultos  cuando  recibieron  sus  títulos  de 
abogados. 

Una  vida  dedicada  al  estudio  y  a  las  ciencias  los  elevó 
hasta  dejar  nombres  inmortales. 

Jóvenes :  el  presidente  no  se  fija  sólo  en  el  día  de  hoy* 
Tiene  delante  de  sus  ojos  el  x>orvemr  y  en  ese  porvenir 
os  espera. 

La  República  no  está  constituida.  Se  halla  en  una 
época  de  transición  y  cuenta  con  vosotros  para  constituirse 
definitivamente. 

El  incesante  empeño  del  general  presidente  por  la  difu- 
sión de  las  luces  demuestra  que  no  aspira  a  la  tiranía, 
porque  la  tiranía  no  puede  imperar  donde  brilla  la  luz. 

La  tiranía  tiene  por  mansión,  las  tinieblas;  por  pe- 
destal, la  ignorancia;  por  divisa  la  barbarie. 

Levantad  el  espíritu,  pensad  con  independencia,  con 
libertad,  que  la  libertad  del  pensamiento  no  es,  no  puede 
ser  un  crimen. 

Haced  un  esfuerzo  para  salir  pronto  y  brillantemente 
de  las  aulas  y  venid  a  la  administración  pública  a  desarro- 
llar el  programa  progresista  que  hará  la  grandeza  de 
vuestra  patria. 


DISCURSO 

pronunciado  el  24  de  febrero  de  1877  al  inaugurarle  lia 
veladas  de  la  Escuela  Normal  de  Guatemala. 


Señores : 

¡  Cuan  grata  es  esta  reunión ! 
¡  Cuántas  encantadoras  esperanzas  despierta  I 
La  juventud  estaba  aletargada. 
Un  régimen  cuidadosamente  seguido  para  inmorili- 
zarla  le  produjo  uno  de  esos  vértigos,  verdadera 
de  la  muerte,  que  sólo  dejan  latente  la  vida  oi 

Hoy  da  señales  de  existencia.  Pide  aaociaciopo  ei«ii* 
tincas,  solicita  ateneos,  aspira  a  poseer  el  arte  sublime  d» 
bien  decir. 

Los  que  salimos  de  la  universidad  de  San  CarkM^  y 
comprendemos  los  vicios  de  nuestra  educación,  eflUBOt 
obligados  ^i  contribuir  a  que  la  juventud  de  hoy  DO  ex* 
perimente  lo  que  nosotros  experimentamoe,  no  sufra  Ip  qw 
nosotros  sufrimos. 

EZ  pensamiento  estaba  encadenado. 
Una  duda  contra  las  opiniones  del  canonista  Deroli 
bastaba  para  oír  duras  reprensiones. 

Cualquiera  de  las  ideas  que  pululan  en  las  obras  ds 
Abrens,  eran  motivo  para  una  expulsión  de  la  eátsdrm. 

Ninguno  podía  combatir  doctrinas  eonsifiiadas  tA 
obras  didácticas  porque  una  vos  imponente  dseU:  *'iSÍ« 
lencio!  La  Universidad  de  Guatemala,  no  es  teatro  ds 
controversias.  * ' 
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En  cada  joven  quie  estudiaba,  que  hacía  esfuerzos  para 
saber,  se  veía  un  futuro  competidor  a  quien  era  preciso 
anonadar  en  la  primavera  de  la  vida. 

Uno  de  los  hombres  que  más  se  esforzaban  en  sostener 
.ese  régimen  dijo  ante  centenares  de  espectadores:  *'Los 
jóvenes  que  hacen  esfuerzos  por  levantarse  se  hundirán 
en  el  ocaso  sin  haber  estado  en  el  zenit. ' ' 

Estas  palabras  atormentadoras  cayeron  sobre  nues- 
•tras  cabezas  como  gotas  de  plomo  candente.  ' 

Los  esfuerzos  empleados  para  inmovilizar,  no  basta- 
»ban  contra  una  juventud  nacida  en  los  primeros  días  de 
la  República,  y  que  acababa  de  oír  bajo  la  administración 
•del  general  Morazán,  los  discursos  eminentemente  pro- 
gresistas de  Barrundia  y  de  Molina;  era  preciso  coronar 
aquel  régimen  con  el  destierro. 

Los  jóvenes  fuera  de  su  país  natal  respiraban  otra 
atmósfera. 

No  volvían  a  sentir  la  mano  de  plomo  que  pesaba 
sobre  sus  frentes. 

Las  aspiraciones  que  en  el  lugar  de  su  nacimiento 
eran  un  crimen,  se  veían  en  otras  partes  como  virtudes 
que  les  abrían  las  puertas  de  las  más  cultas  sociedades. 

Ese  cambio  de  decoración,  esa  absoluta  mudanza  de 
teatro,  disaninuyendo,  aniquilando  la  nostalgia  del  des- 
tierro, hacía  perder  el  anhelo  del  regreso. 

El  régimen  de  Carlos  I  que  se  refleja  en  la  guerra  de 
los  comuneros;  el  de  Felipe  II  en  la  desaparición  de  las 
cortes  y  en  su  matrimonio  con  la  reina  sangrienta;  el  de 
Felipe  III  en  la  expulsión  de  los  moriscos;  el  de  Felipe 
IV  en  la  sublevación  de  Cataluña,  Portugal  y  Países 
Bajos;  el  de  Carlos  II  etí  sus  enfermedades,  en  su  testa- 
mento y  en  su  muerte;  el  de  Felipe  V  en  la  guerra  de 
sucesión,  en  la  desmembración  de  España,  en  la  pérdida 


DISCURSOS  ^^ 


de  Gibraltar;  el  de  Fernando  VI  en  las  negociacione.  del 
.^oncordato;  el  de  Carlos  III  en  el  pacto  de  famili*.  d 
de  Carlos  IV  en  don  Manuel  Godoy  y  en  lot  dcMstrw 
de  Trafalgar,  y  el  de  Fernando  VII  en  la  cUuiir»  da 
las  universidades  y  en  la  apertura  de  las  escaelas  de  Uu- 
romaquia,  no  pudieron  inmovilizarnos,  y  el  qae  ot  he  d«. 
crito  nos  produjo  una  completa  parálisis.  fAviauMúM 
prolongados.) 

Recordad  cuántas  inteligencias  superiore»  ♦««u^,,^ 
cuando  se  hizo  la  independencia. 

La  luz  brillaba  en  la  primera  Asamblem  Naeional 
Constituyente. 

Hombres  cuya  imaginación  de  fuego  te  traaUuUlMi  a 
sus  escritos;  hombres  que  a  cada  instante  arrebtUbia  coa 
los  rasgos  valientes  de  la  elocuencia  tribunicia,  amifw  j 
corresponsales  de  Franklin,  de  Benjamín  ConaUDt  y  de 
'Béntham  ocupaban  nuestras  tribunas. 

La  generación  que  les  sucedió  ya  no  pudo  respirar 
el  ambiente  de  la  libertad^ 

^íás  justicia  se  les  hacía  en  España  que  en  as  p^^ 
Mientras  Diéguez  sufría  el  ostraciamo  y  hablaba  dcade 
lejos  a  los  cielos,  y  a  los  caros  horixontea  de  ao  patria» 
Martínez  de  la  Kosa  se  complacía  leyendo  laa  eompoai- 

cienes  de  nuestro  joven  poeta 

¡Cuánto  han  variado  los  tiempos! 
Los  hombres  que  hoy  se  encuentran  al  frtttta  da  laa 
destinos  públicos  comprenden  que  su  miaióo  ea 
ría  y  desean  en  su  tiesnpo  ser  subrogadoa  por  peí 
fecunda  inteligencia. 

Ellos  desean  más,  desean  desde  ahora 
la  buscan  en  la  juventud  que  acepta  lo  nnero, 
deleita  en  lo  moderno,  que  se  encanta  mirando  en  el  por- 
venir esmaltadas  perspectivas. 
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La  historia  de  la  huimanidad,  y  no  me  refiero  a  Lau- 
rent  ni  a  ninguno  de  los  autores  que  con  más  o  menos 
acierto  la  han  presentado ;  me  refiero  a  ella  en  sí  misma ;  la 
historia  de  la  humanidad  nos  demuestra  que  no  puede  ha- 
í>er  progreso  cuando  el  pensamiento  está  esclavizado. 

Una  antigüedad  inmemorial  hacía  creer  a  la  Grecia 
que  enormes  absurdos  eran  sacrosantas  verdades. 

Los  griegos  creían  que  hechiceros,  encantadores,  gi- 
gantes, ogros,  harpías,  centauros  y  cíclopes,  poblaban  los 
países  desconocidos  para  ellos. 

Espíritus  levantados,  inteligencias  elevadísimas  pre- 
sentían ya  lo  que  hoy  es  evidente  a  todos:  la  universa- 
lidad de  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Pero  las  preocupaciones  de  entonces  declararon  cul- 
pables a  los  filósofos. 

Fueron  privados  de  sus  bienes,  desterrados,  condena- 
dos a  muerte. 

Se  pensaba  que  todo  lo  que  había  resistido  al  tiem- 
po y  al  poder  de  los  siglos  era  una  verdad^  Las  con- 
quistas de  Alejandro  poniendo  en  exhibición  el  mundo,  hi- 
cieron desaparecer  del  catálogo  de  las  creencias  lo  que  no 
se  conformaba  con  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza. 

Murió  el  conquistador,  pero  no  murieron  las  ideas 
que  sus  legiones  habían  inspirado. 

No  murieron  las  pruebas  de  la  verdad  que  la  exhibi- 
ción de  una  parte  del  planeta  presentaba  a  los  filósofos, 
a  los  historiadores,  a  los  poetas. 

Ptolomeo  Soter,  y  Ptolomeo  Filadelfo  le  sucedieron 
en  el  trono  de  Egipto,  establecido,  no  en  la  vieja  capital 
de  los  faraones,  sino  en  la  nueva  ciudad  de  Alejandría. 

Allí  se  fundó  un  monumento  glorioso :  el  museo  y  su 
gran  biblioteca. 


DI8CUB80S  ||g 


La  influencia  de  esta  iimtitaeiÓD 
cuando  las  piráraides  estón  reducidmi  a  poho. 

La  biblioteca  ardió  en  lo«  <líai  ea  qiM  J«Uo 
liaba  a  Alejandría;  pero  líaroo  AbIobío  W 
parte,  regalando  a  Cleopatra  lo  que  había  iido  dt 
rey  de  Pérgamo.t 

Larga  serie  de  acontecimientot 
la  nueva  biblioteca  y  laa  cieneiis  que  elU 
menoscabadas. 

Pero  llegó  un  tiempo  en  que  Tohrió  a 
los  conocimientos  humanos  estaban  aojetaa 
fija,  a  una  norma  que  no  era  dado 

Hipatía,  mujer  ilustre,  que  brillaba 
doctrinas  de  Aristóteles  y  de  Platón,  y  a 
los  hombres  más  inteligente  de  Alajaadrfa,  twé 
un  día  en  que  iba  a  la  aeadaaia,  y  fofrió  la 
la  misma  serenidad  que  SóeratM;  la  bibliotaea  M 
dazada  y  se  proclamó  solemnemente  la 
pensamiento. 

La  historia  del  universo  c 
entre  las  ciencias  y  los  obetáenk»  ^M  •• 
desarrollo. 

La  esfericidad  de  la  tierra  fué  eoMbatida. 
sostenía  que  la  tierra  no  ea  eafériea  pot^^m  m» 
imaginarse  que  los  habitaDtai  dal  «lio 
los  pies  más  altos  que  la  Biben  (Bkm.) 

San   Agustín  afirmaba  que  ea 
habitantes  al  otro  lado  de  la  tierra, 
no  hacen  ninguna  mención  de  «ta  rwi  da 
hablar  de  los  descendientei  de  'Ááán. 

Agrega  el  mismo  Mnto  padrv  «M 
para  apoyar  sus  ideas  geofráfioaa     Diat  f«t  ■ 
habitantes  al  otro  lado  de  la  tierra. 
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en  el  día  del  juicio  al  Señor  bajando  de  lo  alto  de  los 
cielos.     (Bisas.) 

A  las  mientes  de  algunos  navegantes  de  Genova  vino 
la  idea  de  que  si  la  tierra  fuera  esférica  podría  una  nave 
.saliendo  del  Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  y 
siguiendo  a  través  del  Atlántico  llegar  a  las  Indias 
Orientales. 

En  el  número  de  estos  navegantes  se  hallaba  Cristóbal 
■Golón. 

En  Genova  encontró  Colón  muy  poco  apoyo  para 
realizar  la  empresa,  y  algunos  años  empleó  en  solicitar 
auxilios  de  los  príncipes  extranjeros. 

Una  parte  del  clero  español  citando  textos  de  San 
Crisóstomo,  San  Agustín,  San  Jerónimo,  San  Gregorio, 
San  Basilio  y  San  Ambrosio,  condenó  la  empresa. 

Isabel  I,  reina  de  Castilla,  a  quien  los  republicanos 
podemos  elogiar  aunque  era  reina,  a  quien  los  demócra- 
tas podemos  admirar,  aunque  pertenecía  a  la  casa  de 
Trastamara . . .  ¡  Ah,  un  pensamiento  me  confunde ! 

Isabel  I  rompió  las  -capitulaciones  con  que  se  rindió 
Granada. 

Isabel  I  estableció  la  inquisición  española. 

Isabel  I  comentó  a  desolar  a  España  con  la  pragmá- 
tica de  la  expulsión  de  los  judíos» 

Pero  no  hablemos  de  esto.  Recordemos  sólo  que 
Isabel  I  auxilió  a  Colón  en  su  grande  empresa. 

lEi¡í  célebre  jnarino  gobernando  tres  naves  salió  del 
Puerto  de  Palos  el  3  de  agosto  de  1492, 

El  mundo  quedó  en  expectación.  Todos  los  partidos 
se  agitaban.  Se  iba  a  resolver  un  problema,  un  gran  pro- 
.blema,  la  forma,  la  figura  de  la  tierra,  para  decidir  en 
.seguida  acerca  de  su  extensión  y  de  su  magnitud. 
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Se  iba  a  definir  cuál  es  el  eriterío  <!•  la 
las  tradiciones,  si  los  textos,  li  Wm  padrt^  o  la 
o  la  filosofía,  o  la  experiencia 

El  11  de  octubre  de  1492,  d  eMr  U  Urda» 
una  luz  a  la  proa  de  uno  de  los  boquea 

Dos  horas  después  se  diba  la  atftal  da  tkrra,  7  a  la 
salida  del  sol  Cristóbal  Colón  ponia  el  pía  sa  «1  B««va 
mundo. 

Los  viajes  de  Vasco  de  Qama  y  de  Feraaada  Mag»* 
llanes  dieron  toda  la  lux  que  faltaba. 

El  buque  Santa  Victoria  lalió  ds  SañUa  «aa 
al  oeste  y  volvió  a  Sevilla  sin  Tariar  da  rvika. 
realizado  la  más  grande  empresa  eooocida  Wrta  «iMatax 
había  dado  vuelta  al  mundo. 

La  corrección  de  las  ideas  geofráAoai  na  hié  «I  éütet 
resultado  de  estos  viajes. 

Hasta  entonces  habían  TÍvido  loa  pasblw  d«  ám 
máximas :  fidelidad  al  rey  y  obadieaeia  a  la 

El  efecto  político  de  ellas  ss 
cruzadas,  cuya  historia  muy  bisa 

Pero  cuando  se  advirtió  que  las  lasaras  da 
y  del  Perú  podían  repartirse  enlr«  eaaatas  Ivriars 
y  energía»  el  movimiento  eoropoo  Tarió  ds  alljMa»  y  si 
espíritu  marítimo  subrogó  al  fsnrür  rslifissa. 

Estos  acontecimientos,  sin  ssibarfo.  na  pradaiivaB  la 
libertad  del  pensamiento. 

Pruébalo,  en  Inglaterra,  tada  al  lataad 
de  Tudor,  llamada  por  loa  biatariadarsa  la 

grienta. 

Pruébanlo  las  represalias  4a  Isabsl  blis  ds  Aaa 

Bolena. 

Pruébanlo  las  causas  da  la 

y  los  manifiestos  de  Citowslt 
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Pniébanlo  los  korrores  de  la  restauración  de  los 
Estuardos. 

Pruébanlo  en  Francia  la  noche  de  San  Bartolomé, 
la  revocatoria  del  edicto  de  Nantes  y  los  asesinatos  de  las 
Cevenas. 

Pruébanlo  en  los  Países  Bajos  el  gobierno  de  Mar- 
garita de  Parma. 

Pruébanlo  en  España  las  hogueras  de  la  inquisición, 
que  se  mantuvieron  devorando  víctimas  humanas  desde 
los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  hasta  que 
la  espada  vencedora  en  Marengo  y  Austerlitz  hizo  peda- 
zos el  Santo  Oficio. 

Esa  espada  se  rompió  en  el  peñón  fatal  de  Santa 
Elena ;  pero  la  inquisición  no  volvió  a  vivir.  Fernando  VH 
no  pudo  sostenerla,  como  Juliano  el  Apóstata  no  pudo 
sostener  a  los  dioses  caídos. 

La  libertad  del  pensamiento  es  una  conquista  de  la 
gran  revolución  de  1789  y  de  sus  portentosas  con- 
secuencias. 

Volvamos  al  asunto  interrumpido. 

Con  el  apoyo  de  la  antigüedad,  con  el  apoyo  de  gran- 
des autoridades,  con  el  apoyo  de  maestros  envejecidos  en 
la  enseñanza  contaba  el  error  geocéntrico. 

Se  decía  que  la  tierra  es  el  centro,  el  punto  capital 
•del  universo  y  que  todo  se  hizo  para  ella. 

Copérnico,  Keplero,  Galileo  y  Newton  derrumbaron 
esa  creencia. 

Pero  ¡cuántos  combates  tuvieron  que  sostener  I 

Las  obras  de  Nicolás  Copérnico  fueron  condenadas, 
fueron  anatematizadas  como  heréticas  y  el  grande  astró- 
nomo fué  declarado  loco. 

Las  inteligencias  más  elevadas  lo  combatían. 
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Lutero  el  reformador,  Martin  Lntero,  ti  fr»&  rt* 
f ormador,  participó  de  los  errores  de  ra  éptea» 

Lutero  hablando  de  Cop^mtoo  dteft:  ¡pobre  toeol 
se  ha  propuesto  revolucionar  el  mando' 

Agregaba  estas  palabras:  "Lm  iuiua  cienuirat  d^ 
cen  claramente  que  Josué  biso  parar  al  aol;  7  Mt  iMMftffV 
tiene  la  osadía  de  asegurar  que  no  ea  d  aol  aiao  Ift  Ikrní 
la  que  se  mueve."'    (Risat.) 

Galileo  fué  perseguido,  aprisionado,  sometido  a  JiÉ^ 
cío  y  condenado  por  un  tribunal  osapMilo  as 
parte  de  cardenales. 

i  Sus  eminencias  obligaron  si  gran  foófrafo  a 
tarse,  a  decir  públicamente  que  la  tierra  no  gira 
eje !  El  grande  astrónomo  tuvo  neocaidad  da  daair  qpm  la 
tierra  no  se  mueve,  para  no  ir  a  las  kofMvaa  aoao  Jltti 
Huss  y  Jerónimo  de  Praga. 

Galileo  a  la  edad  de  setenU  aftos  lloraba  «a  vm  mHm- 
bozo  de  Toscana  el  crimen  de  bsber  eonsagrado  aa  vida 
al  servicio  de  la  humanidad. 

Pero  separemos  la  vista  de  esta  euadro 

Osados  astrónomos  ban  pretendido  bailar 
universo,  y  cuanto  máa  perfeoeionaa  aas 
tanto  más  mundos  infinitos  dsaeabrea. 

El  telescopio  monstmo  da  lord  B 
cuya  distancia  es  tan  grande  qaa  sa  lat  ka 
treinta  millones  de  años  para  llegar  a  la  tiarra. 

El  planeta  que  habitamos,  inaenao  a  aisüiia  ^i^ 
ya  ante  las  sociedadea  geogr4íloa%  aala  ka 
ante  los  hombres  eientfíleoa,  anta  al  Vi 
átomo  imperceptible  en  la  inMsnaidad  dsl 

El  sistema  antropooéntriao. 

Pero  no  debo  ya  eonttnaar 
masiado. 
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Lo  expuesto  basta  para  que  la  juventud  no  olvide  que 
no  hay  triunfo  sin  combate;  para  que  los  preceptores  re- 
cuerden que  sin  la  libertad  del  pensamiento  no  puede  irse 
a  la  verdad;  para  que  todos  tengan  presente  que  el  pro- 
greso exige  los  esfuerzos  de  Loeke  para  destruir  las  ideas 
innatas,  los  de  Vogt  para  establecer  la  indestructibilidad 
de  la  materia,  los  de  Valentín  para  exponer  la  fuerza  del 
cerebro,  los  de  Copérnico  para  enseñar  el  sistema  pla- 
netario, los  de  Cristóbal  Colon  para  dar  al  mundo,  el 
mundo  en  que  nos  hallamos^ 


DISCURSO 

pronunciado  en  el  acto  de  la  promnlfadáB  dé  k»  Oódlms 
Civil  y  de  Procedimientos  Cívüm  dt 
el  15  de  mano  de  1877. 


Sr.  general  presidente  :  SKftOBn ; 

Al  descubrirse  el  nue^o  n^n^^  tintió  R^pfftn  la  ne- 
cesidad de  reformar  su  legisUeión. 

Las  leyes  de  Si«enando,  de  Chindasrinto,  de 
vinto,  de  Wamba,  de  Ervigio,  de  Efiea  y  Wttíia 
ahogadas  desde  que  la  media  luna  aubnietiai  Iriiftfó  a 
las  márgenes  del  Guadalete,  hasta  que  loa  eipaAalai  re» 
cobraron  su  independencia  en  loe  moroa  de  Granada;  y; 
aun  entonces  aquellas  leyes  no  padieron  oblaatr  n  faaiaa 
y  autoridad  perdidas. 

Las  Siete  Partidas,  eódigo  superior  a  todas  loa  da 
su  época,  grandioso  monumento  del  alflo  XI1I«  no  lle- 
naban las  necesidades  del  siflo  XVI  t  no 
formes  con  los  gran^^  aoenlMinikntea  qne 
realizado. 

Dictadas  para  un  peqnefio  territorio»  no 
las  exigencias  de  una  nación  de  eoalroeientaa  Oikenln  f 
tres  mil  leguas  cuadradas. 

Bien  lo  comprendió  la  reina  dofta  InM  !•  7  ett  en 
testamento  otorgado  en  Medina  del  Gmf^  Baadé  fM  ee 
formaran  nuevos  eódigos. 

Por  desgracia,  ni  la  Bseipilnáón  de  Indiaí^  ni  ka 
de  Castilla  llenaron  el  fin 
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La  primera  es  una  coleoción  de  leyes  incoherentes; 
de  leyes  que  estimulan  la  adquisición  de  grandes  terre- 
nos y  no  su  cultivo;  de  leyes  que  unas  veces  consideran 
al  indio  como  uno  de  los  seres  más  privilegiados  de  la 
creación  y  otras  le  imponen  trabajos  forzados,  y  no  le 
permiten  siquiera  montar  a  caballo ;  de  leyes  que  establecen 
poblaciones  al  rededor  del  oro  y  de  la  plata  en  sitios  esté- 
riles, y  abandonan  las  costas  y  los  terrenos  feracísimos; 
de  leyes  que  se  proponen  desarrollar  el  comercio  de  las 
provincias,  y  al  mismo  tiempo  destruyen  sus  relaciones; 
de  leyes  que  se  dirigen  a  la  minería  y  olvidan  la  agri- 
cultura, el  comercio  y  las  otras  industrias- 
Nada  os  diré  de  las  recopilaciones  nueva  y  novísima, 
porque  sus  vicios,  sus  grandes  defectos  los  ha  presentado 
de  relieve  el  erudito  Martínez  Marina,  y  vosotros  los 
conocéis  muy  bien. 

La  gran  revolución  de  Francia  iluminó  al  mundo. 
Su  luz  resplandeciente  despertó  a  muchos  sabios  españoles, 
y  el  poder  absoluto  de  Femando  VII  cayó  ante  las  cortes 
de  Cádiz. 

Esas  cortes  decretaron  una  Constitución  política,  y 
mandaron  que  se  formaran  nuevos  códigos. 

La  Constitución  se  promulgó  solemnemente,  se  anuló 
en  seguida,  se  restableció  después,  para  volver  a  caer ;  pero 
los  códigos  jamás  llegaron  a  promulgarse. 

Los  oradores  españoles  conde  de  Toreno,  Arguelles, 
Martínez  de  la  Rosa  y  otros  muchos  no  podían  comprender 
cómo  una  monarquía  del  siglo  XIX  se  regía  por  leyes  del 
siglo  VII,  y  por  un  caos  de  disposiciones  incoherentes 
heterogéneas  y  defectuosas. 

El  progreso  se  suspendió.  Los  ultrarealistas  se  em- 
peñaron en  ahogarlo  y  lo  ahogaron. 
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Cien  mil  hijos  de  San  Loii»  t  1m  ónkMi  dtl  ds^M 
de  Angulema,  restablecieron  al  podir  abMll 

Ya  no  se  pensó  en  cort«6 ;  ya  no  m  ptail 
pero  los  americanos  pensaban  y  eonUnaabui 
su  emancipación. 

¡£^paña,  patria  querida  dé  numlni  pttdrtas  ao  wm 
maldigas ! 

Tú,  entre  tus  grandes  rirtudei^  )Mm 
rablemente  te  enalteoe:  el  amor  a  U  ia^     ' 

Por  tu  independencia  oombatisto 
romanos. 

Por  tu  independencia  luchaste  aicta  tiflos  toa  tai 
árabes. 

Tú  recuerdas  con  orillo  Vm  noabria  ¡hHtrM  «ta  IM 
iéroes,  desde  las  concavidades  de  8uito  Marta  dt  0»T»- 
donga  hasta  los  altos  moitM  de  Granada. 

Tú  llamas  guerra  de  independoieia  a  ta 
tuviste  con  la  Francia,  y  te  jaetas  da  kaber 
Napoleón  en  Bailen  y  en  Talarera. 

Ese  amor  a  la  independMWia  B08  ta 
nos  trasmitiste  tu  lengua,  toa  Wámtktm  J  tm  taBF»x  f  ■• 
puede  ser  un  crimen  en  noaotroa  ta  q^  múm  wm%  fra» 
virtud.     (Aplausot  prolangédm.) 

Evoca  las  sombraa  iloftraa  de  Paliza. 

Aglomera  coronas  de  laurel  sobre  ta  lanba  da  mm 
Pemando. 

LevanU  suntuoeoa  monoaantaa  a  ta  MMiafta  da  Bm- 

nán  Pérez  de  Quamán. 

Pero  no  maldigas  a  naealfo  paaMat  fM  «i  MMT  a  ta 
independencia,  grande,  admirabta. 
Granada,  Córdova,  Serilla,  ZaiifMk  TV^  f 
es   igualmente  grande,  •^tixM^ 
Carabobo,  Magdalena,  Jnain  y  AjiüBiii     O 
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Esa  independencia,  señores,  tan  querida,  esa  indepen^ 
dencia  anhelada,  que  ha  costado  los  esfuerzos  de  tantos, 
héroes,  la  sangre  de  tantos  mártires,  no  quedó  para  nos- 
otros consumada  en  los  campos  gloriosos  de  Ayacucho. 

Cuando  todavía  humeaba  la  sangre  en  esos  campos,, 
que  inmortalizan  la  memoria  del  gran  mariscal  Sucre, 
Bolívar  anunciaba  al  mundo  desde  Lima,  que  la  América 
estaba  ya  libre  del  poder  ibero. 

Pero  no  era  cierto. 

Nosotros  nos  encontrábamos  entonces,  y  hemos  estada 
hasta  ahora  sujetos  a  las  leyes  de  don  Femando  y  doña 
Isabel,  de  doña  Juana,  de  Carlos  V,  de  Felipe  II ;  de  todos, 
los  reyes  de  la  casa  de  Austria;  de  todos  los  reyes  espa- 
ñoles de  la  casa  de  Borbón. 

J^os  mandaban  los  capitanes  generales,  los  regentes, 
los  oidores  que  todavía  citan  nuestras  Salas  de  Apelacio- 
nes, que  todavía  invoca  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia en  sus  acuerdos. 

España,  cuando  salió  del  poder  de  los  romanos  no  se 
habría  creído  independiente  si  hubiera  quedado  sujeta  a 
las  leyes  de  los  cesares. 

España,  cuando  salió  del  poder  de  los  árabes,  no  se 
habría  creído  independiente  si  hubiera  quedado  sujeta  al 
Koran,  a  los  sultanes,  a  los  kalifas,  a  los  visires  ma- 
hometanos. 

La  independencia  de  un  país  no  es  sólo  la  separación 
material  de  algún  gobierno,  sino  de  sus  leyes,  de  sus  ten- 
dencias, de  su  ideal. 

Lo  que  la  reina  doña  Isabel  I  creyó  en  Medina  del 
Campo  imposible  para  una  monarquía  del  siglo  XVI;  lo 
que  el  conde  de  Toreno,  Arguelles  y  Martínez  de  la  Rosa 
creyeron  absolutamente  imposible  para  una  monarquía  del 
siglo   XIX,   muchos   de   nuestros   hombres   públicos   han 
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creído,  no  sólo  posible,  sino  necesario  e  indkpMMUt  pvm 
una  República  democrática  del  nuevo  miiiidoi 

fisa  creencia  que  se  constituyó  en  ■!■<•■■  poUtMt^ 
superior  a  la  elocuencia  de  Valle,  a  la  ploma  da 
dia,  al  poder  de  Gálvez,  a  la  espada  de  Moradkii, 
hoy  bajo  el  ñlo  de  otra  espada :  de  la  etpada  q¡Qm  rtdij» 
a  polYO  el  poder  teocrático  que  por  treinta  a&oi  rigió  ém 
límites. 

Esos  hombres  son  disculpables;  no  loa 

Unos  pertenecen  a  la  escuela  histórica, 
te  reformas  instantáneas,  que  todo  lo  deja  a  la 
tiempo,  al  poder  lento  de  los  siglos. 

Otros  han  hecho  estudios  profundos, 
no  del  derecho  internacional,  no  del  dersabo 
titucional,  no  de  la  economía  poUtiaa»  no  da  ki 
de  la  legislación,  no  de  la  filosofía  del 
inmortales  y  de  general  observancia;  sino  de  la 
filípica,  del  Febrero,  de  Gregorio  Lópe^  de  AaÉMls  04- 
mez,  de  Diego  Pérez  y  Carleval,  obras  que  eMtt  aa«  1m 
leyes  que  comentan. 

Esos  hombres  ven  desaparecer  en  «a  dSa»  ea  wn 
hora,  en  un  instante,  toda  sn  ciencia,  y  qvsdaa  al  BÍ«ri 
de  los  indoctos. 

¡  Cuánta  razón  tenían  pues,  para  sortsf 
leyes  españolas!  (Áplauiosj 

Esas  leyes,  señor  presidente,  caen  kaf  a 

Hoy  se  realiza  la  verdadera  indepaadMát  é^ 

témala. 

El  antiguo  rtH;>men  ha  maerto,  j  BO  baj 
manas  que  den  vida  a  los  eadáverea. 

Hoy  se  abre  una  nueva  era  en  U  kiüoria  da  te 
era    que    no   podrán   destruir   nnestroa 
enemigos. 
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Los  principios  de  la  revolución  de  1871  nos  animan 
en  todas  partes. 

Ya  nos  hallemos  en  desiertos  silenciosos  o  en  el  mo- 
vimiento regenerador  de  ciudades  opulentas,  ellos  nos 
vivifican  i 

En  las  colinas  que  rodean  el  Tíber,  contemplando 
algunos  meses  ha  en  su  propio  suelo  la  monarquía  del  hijo 
de  Rea-Silvia,  ahogada  en  la  sangre  de  Lucrecia,  la  Re- 
pública de  Bruto  y  Colatino  herida  a  muerte  por  Julio 
César,  la  destrucción  del  imperio  de  Octavio  Augusto,  y 
la  caída  del  poder  temporal  de  los  pontífices,  una  mu- 
chedumbre imponente  colocada  sobre  el  monte  Aventino 
se  presentaba  en  primera  línea  delante  de  mis  ojos. 

Eran  aquellos  ilustres  plebeyos  que  pedían  disminu- 
ción de  gravámenes,  que  exigían  la  igualdad  ante  la  ley, 
que  sin  verter  una  gota  de  sangre  vencieron  al  senado 
de  Roma. 

i  Cuánto  han  variado  los  tiempos,  los  países  y  los 
gobiernos ! 

Hoy,  señor  presidente,  guiáis  a  los  pueblos  mar- 
chando al  frente  de  ellos.  Hoy  os  adelantáis  a  sus  más 
legítimas  aspiraciones.  Hoy  decretáis  códigos  en  que  no 
existen  patricios  ni  plebeyos,  caballeros  ni  pecheros,  en 
que  impera  esa  augusta  igualdad  ante  la  ley  que  tantos 
siglos  de  combates  costó  a  Roma  y  que  hará  la  grandeza 
de  vuestro  pueblo,  la  gloria  de  vuestro  nombre.  (Aplausos 
muy  prolongados.)^ 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  Escuela  Normal  de  OuatemaU,  m  k 

noche  del  21  de  abril  de  1877,  acerca  de  que  "lo  qut  m 

los  animales  se  llama  instinto  ei  un 

pensamiento. ' ' 


Señoras,  señoritas,  señores: 

Esta  noche  no  os  presentaré  una  de 
cas  o  literarias  que  deleitan,  que  leYantan  ti 
que  agitan  al  auditorio. 

Demanda  atención  y  sólo  producirá 
Me  esforzaré  en  hablar  con  claridad, 
dirijo  sólo  al  inteligente  auditorio  que  a 
blo  a  todas  las  personas  que  más  Urde 

^'Lo  que  en  los  animales  »e  llama 
dadero  pensamiento." 

He  aquí  mi  proposición. 

Ella  no  es  nueva. 

Es  antigua,  antiquísima. 

En  nuestras  univertidadM  d# 
discutido  muchas  veces  pero  Mmpn  dt 
accidente,  siempre  con  timides. 

No  ha  llegado  a  formarse  aeerM  dt  tlk  «M 
en  la  América-Central 

No  se  ha  creído  talves  que  etU  tttii  tt  U 
un  sistema  filosófico  de  profundas 
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Para  desarrollarla  es  preciso  fijar  la  genuina  signi- 
fioación  del  pensamiento. 

Pensamiento  es  la  ocupación  del  ser  inteligente  al 
juzgar,  raciocinar  y  hacer  combinaciones  de  sus  juicios 
y  raciocinios. 

El  primitivo  elemento  del  pensamiento  es  la  idea^ 
como  el  primitivo  elemento  de  las  matemáticas  es  la 
unidad. 

Sin  ideas  no  se  puede  pensar,  como  sin  unidad  no 
se  puede  hacer  una  suma,  ni  despejar  una  incógnita. 

La  palabra  castellana  idea  viene  del  griego  ¿ido,  que 
significa  yo  veo. 

Idea  es  la  visión,  la  vista  de  los  seres  o  de  las  sen- 
saciones en  la  mente. 

Para  tener  ideas  es  preciso  experimentar  sensaciones. 

Para  experimentar  sensaciones  es  indispensable  que 
haya  sentidos. 

Nada  existe  en  nuestra  inteligencia,  decía  Aristóte- 
les, que  no  haya  llegado  a  ella  por  medio  de  los  sentidos. 

La  existencia  de  ideas  innatas,  en  que  creyeron  hom- 
bres tan  eminentes  como  I>escartes,  fué  destruida  por 
Locke. 

El  ciego  de  nacimiento  no  tiene  idea  de  los  colores, 
ni  de  la  luz. 

En  su  concepto  el  manto  negro  de  la  noche  cubre 
el  universo. 

El  sordo  de  nacimiento  no  tiene  idea  de  los  sonidos^ 
de  las  melodías,  de  la  música. 

En  los  bosques  y  en  las  ciudades  populosas  para  él 
reina  el  silencio. 

Ahora  decidme:  ¿serán  una  propiedad  del  hombre 
los  sentidos,  las  sensaciones,  su  visión  en  la  mente,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  las  ideas? 
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La  especie  humana  obedece  a  las  mismas  lejet  de 
origen,  organización,  funciones,  desarrollo.  dccadencU  y 
descomposición  que  el  resto  de  los  animal». 

Allá,  en  aquel  tiempo  en  que  las  creencias  no  permi. 
tían  la  disección  de  los  cadáveres,  se  tenía  idea  de  U 
anatomía  humana  disecando  animales  mamíferos. 

Estas  disecciones  dieron  a  conocer  la  estructura  dal 
cuerpo  humano. 

Todavía  en  el  siglo  XVI  se  estudiaba  anatoaSa  «i 
los  esqueletos  del  mono. 

La  Embriología,  ciencia  moderna,  pone  de  reliere  H 
íntima  relación  entre  el  hombre  y  el  animal. 

Todo  ser  viviente  tiene  al  principio  de  tn  exinenea 
una  misma  forma. 


El  procedimiento  de  origen  y  los  primeros 
son  idénticos. 

Un  célebre  anatómico,  decía  en  1868,  qna  enaado  al 
embrión  se  compone  sólo  del  sarco  primitÍTo  y  de  la 
cuerda  dorsal  no  se  puede  distin^ir  al  hombrv  á%  «a 
vertebrado  o  de  un  mamífero. 

Célebres  anatómicos  dicen  que  no  ae  aaeMStra  di- 
ferencia esencial  en  la  forma,  en  la  compoaicióa  q«ÍaÍM 
del  cerebro  humano  y  el  de  loa  otroa  ininulia^  y  «m^ 
aunque  las  diferencias  aean  grandes,  eóle 
grados. 

El  cerebro  es  el  órgano  de  la  inteligaaeiA. 
Las  ideas  proceden  de  él. 
El  pensamiento  es  una  de  ana  más  elevadas 
Cortad  en  algún  punto  el  filamento  del 
sitivo    entre    el    cerebro   y   le   periferia    y 
sensación. 

Cortad  la  trasmisión  de  las  ImprminmM  dt  iit  íJm 
al  cerebro  y  perderéis  la  vista. 
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La  magnitud  del  cerebro,  su  fuerza  y  su  composición, 
están  en  razón  directa  de  la  magnitud  y  fuerza  de  la 
inteligencia  que  en  él  reside. 

Aquellos  animales  cuyo  cerebro  presenta  relativa- 
mente mayor  desarrollo  son  los  más  inteligentes. 

El  feto  no  piensa;  el  recién  nacido  no  piensa;  el 
anciano  decrépito  piensa  muy  imperfectamente. 

El  cerebro  del  feto  no  está  formado  o  no  tiene  la 
consistencia  que  el  pensamiento  exige:  el  cerebro  del 
recién  nacido  está  muy  débil;  el  cerebro  del  anciano  se 
halla  en  deformación. 

¿Quién  de  vosotros  recuerda  lo  que  acaeció  antes  de 
ver  la  luz  o  en  el  instante  de  su  nacimiento! 

Ninguno. 

Los  que  tengan  una  memoria  más  feliz  apenas  podrán 
recordar  lo  que  les  rodeaba  a  la  edad  de  dos  años  y  medio 
a  tres  años. 

¿Y  por  qué  no  recordamos  lo  que  nos  pasaba  antes 
de  nacer? 

¿Por  qué  no  recordamos  lo  que  nos  pasaba  al  nacer? 

¿Será  porque  de  eso  hace  mucho  tiempo! 

No. 

Me  escuchan  jóvenes  que  no  hace  más  que  veinte 
años  que  nacieron. 

Me  escuchan  hombres  que  hace  más  de  cuarenta  años 
que  vieron  la  luz. 

Los  primeros  no  recuerdan  nada  de  lo  que  les  acon- 
tecía ahora  veinte  años. 

Los  segundos  recuerdan  perfectamente  lo  que  les 
acaecía  hace  treinta  años. 

Por  consiguiente,  no  es  el  lapso  del  tiempo  lo  que 
impide  que  tengamos  recuerdo  de  lo  que  nos  sucedía 
al  nacer. 
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Lo  que  impide  esos  recuerdos  es  qae 
tro  cerebro  no  había  adquirido  la  coi 
para  retener  las  sensaciones. 

Si  d  cerebro  es  el  órgano  dd  penmmimio,  la  /c^_^ 
de  pensar  no  será  propia  y  exclumva  dd  kotmbrw  timo  éé 
todos  los  animales  que  tengan  ut^  e€r§^  uuíútmíi  il 
•suyo,, 

Ellos  tienen  los  mismos  sentidos  que  nototroa,  j  ■»• 
chos  en  más  alto  grado. 

La  vista  del  lince  es  de  un  alcance  infinitamoiU  m^ 
yor  que  la  vista  del  hombre. 

El  águila  ve  a  una  distancia  qae  aaombra. 
El  perro  tiene  un  olfato  admirable. 
Si  los  animales  tienen  cerebro  como  lo  douMitrm  la 
anatomía  comparada,  y  si  tienen  nnettitM 

dos  y  un  organismo  completo,  estos  teniidos 

al  cerebro  las  sensaciones  y  les  darán  ideas,  ék* 
principales  del  pensamiento. 

Percibido  un  objeto  se  fija  en  la  mente;  ss  ctuaia 
en  ella  y  esta  vista  interior  se  llama  idea. 

ÍLa  primera  operación  del  entendimiento,  el 
acto  del  pensamiento  es  lo  que  as  Uasa  jsieftaL 
Juicio  es  el  resultado  de  ana  eomparadóo. 
iSe  comparan  dos  objetos  extenioa. 
Se  comparan  dos  ideaa. 
Se  compara  un  objeto  extemo  y  una  idsa. 
Todos  vemos  ese  piano  (señalando  mo  qps 
en  el  salón). 

Todos  vemos  esta  tribuna  (ssflalando  la  qw$  oaapaba). 
Todos  decimos ;  ese  piano  difiera  modM  da  arta  tri- 
buna, porque  hacemos  la  comparación  y 
diferencias. 
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\Á1  juzgar  pensamos,  porque  el  juicio  es  un  acto  del 
pensamiento. 

En  esto  están  de  acuerdo  todas  las  escuelas,  sin  ex- 
ceptuar la  teológica. 

Vosotros  tenéis  idea  de  un  amigo  querido  que  no 
habéis  visto  en  mucho  tiempo. 

Un  día  se  os  presenta,  y  al  presentarse  os  dirigís  a 
él  y  lo  halagáis. 

Examinemos  la  operación  del  entendimiento  en 
este  acto. 

En  la  mente  teníais  la  imagen  del  amigo,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  la  idea  de  él;  y  al  presentarse  comparasteis 
el  objeto  con  la  idea.  Visteis  que  concordaban  perfecta- 
mente y  pronunciasteis  con  la  velocidad  del  pensamiento 
el  siguiente  juicio :  este  es. 

El  perro,  cuyo  cerebro  presenta  mayor  desarrollo 
que  el  de  los  otros  animales  y  cuya  fidelidad  es  prover- 
bial, quiere  a  su  amo,  lo  sigue  a  todas  partes,  jamás  lo 
abandona. 

Un  día  el  amo  desaparece,  y  el  perro  lo  busca,  se 
agita,  no  tiene  tranquilidad. 

Fatigado  de  buscarlo  inútilnxente,  da  señales  del  más 
profundo  pesar. 

Un  día  ve  venir  a  su  amo;  sale  rápidamente  a  reci- 
birlo; lo  halaga,  lo  acaricia  y  se  mueve  en  todas  direc- 
ciones, manifestando  el  más  completo  júbilo. 

ílxaminemos  ahora  las  operaciones  mentales  que 
estos  actos  exigen. 

El  perro  tiene  los  mismos  sentidos  que  el  hombre,  y 
algunos  en  escala  superior  al  hombre. 

Tiene  cerebro,  y  su  cerebro  es  uno  de  los  más  per- 
fectos después  del  cerebro  humano. 


PMOUMOi  Igi 

En  su  cerebro  está  la  imagen  de  Im  objetM  ^m  W 
rodean :  está  la  imagen  de  su  amo,  o  lo  que  «§  lo 
la  idea  de  él. 

Cuando  el  amo  desaparece  compara  a  todos  los 
bres  con  la  idea  que  tiene  de  él  y  a 
no  coinciden,   pronuncia    este    juicio   qae  lo 
:  I       ninguno  es  mi  amo. 

Al  presentársele  un  día  hace  una  nueva  eoi 

Compara  el  ser  que  viene  con  la  idea  que 
prende  que  coincide  y  dice  en  su  mente :  esto  ml 

Sale  al  instante  a  su  encuentro,  lo  halafa  y  i 
cija  halagándolo. 

iEse  juicio  es  tan  exacto,  eto  rMiiltado  de  U 
ración  entre  el  objeto  y  la  idea,  ea  taa  perfecto  Q«e  no 
lo  hubieran  hecho  mejor  Locke  y  CoDdilUe. 

Supongamos  que  uno  de  noeotrot  *^— *^ii  por  «!• 
senda  para  dirigirse  a  determinado  lugar;  que  mm  aeiidA 
se  divide  en  dos  direcciones,  una  a  la  iaquioida  y  otf»  % 
la  derecha,  y  que  ignoramos  cuál  debe  MfiiirM. 

Imaginemos  que  alguna  circunstancia  noa  iadiea  qM 
no  es  la  que  se  halla  a  la  izquierda,  entooeet 
mos  instantáneamente  este  raciocinio  que  loa  lófleot 
man  entimema:  no  es  ésta,  luego  es  aqaélU. 
Vogt  y  otros  naturalistas  dicen  (lo  que  BOMlrc 
ver  si  queremos)  que  un  perro  buieaado  a  M 
rápidamente  una  senda;  que  ai  esU  tenda  at  d¿YÍd«»  al 
llegar  el  perro  a  la  división  se  detiene  jr  oUÍBtoA  «M^  J 
si  por  allí  no  va  el  amo  ae  diiige  valsoMSto  por  lo 
sin  olfatearla. 

¿Qué  es  esto! 

Es  un  verdadero  raciocinio. 

El  perro  tiene  un  olfato  superior  al  dd  ioMbn. 

o 
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Al  olfatear  el  primer  camino,  comprendió  que  por 
allí  no  iba  su  amo ;  y,  como  no  había  más  que  dos  sendas» 
dijo  en  su  mente:  *'no  es  ésta,  luego  es  aquélla.'' 

He  aquí  un  entimema  en  acción. 

Los  naturalistas  en  sus  jardines,  en  sus  colegios,  en 
sus  escuelas  han  estudiado  este  hecho  con  profundidad. 

Han  procurado  que  se  repita  en  mayor  escala,  y  han 
obtenido  siempre  el  mismo  resultado. 

Presentan  al  perro  cuatro  caminos. 

Procuran  que  la  posición  del  terreno  lo  induzca  a 
olfatear,  primero,  aquellos  por  donde  el  amo  no  fué. 

El  perro  olfatea  el  primero,  el  segundo,  el  tercero^ 
y  sigue  rápidamente  por  el  cuarto,  sin  haberlo  olfateado. 

¿Qué  significa  esto? 

Significa  una  serie  de  juicios  que  dan  por  resultado^ 
una  consecuencia  lógica. 

Expresa  un  sorites  tan  completo,  que  no  lo  podría 
superar  Kant,  que  no  lo  mejoraría  Krause. 

En  todo  recuerdo  hay  un  juicio. 

Para  que  el  fenómeno  del  recuerdo  sea  completo,  es 
necesario  que  haya  un  hecho  de  conciencia  anterior,  y 
una  apariencia  actual  del  hecho  que  es  objeto  del  re- 
cuerdo. 

Este  juicio  es  susceptible  de  certeza  y  de  pro- 
babilidad. 

Si  la  serie  de  actos  intermedios  entre  el  hecho  prime- 
ro y  su  reproducción  es  muy  corta,  el  recuerdo  inspira 
completa  certeza. 

Si  el  hecho  primero  y  su  reproducción  están  separados 
por  una  distancia  más  o  menos  considerable,  el  recuerda 
sólo  nos  da  probabilidades. 

Un  niño  fué  castigado  ayer  porque  penetró  en  una 
despensa  y  tomó  una  fruta. 
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Hoy  tiene  ese   recuerdo   vivo,   que 
operaciones  mentales,  y  no  entra  en  U 

Ha  pasado  algún  tiempo  después  del  eMtiffo:  el 
vuelve  a  querer  fruta;  encuentra  la  despensa  abierta  y 
duda  acerca  de  si  las  circunstancias  qne  tnflajreron  tn  aa 
castigo  serán  las  mismas. 

Todo  esto  supone  una  inteligencia  completa,  «ba 
sanidad  mental  absoluta. 

Pues  esta  misma  inteligencia,  esta  BÚsma  •^■^tit 
mental,  la  presenta  el  perro. 

No  necesito  citar  a  Dujardin;  no  necesito  dtar  a 
Vogt;  no  necesito  citar  a  ningún  naturalista. 

Voy  a  citar  lo  que  yo  mismo  he  visto,  lo  qne  t4MÍM 
vosotros  habréis  visto. 

Un  perro  gusta  mucho  de  acostarse  en  un  sofiL 

El  amo  se  lo  permite. 

Un  día  comprende  éste  que  el  sofá  as  dalariofm  J 
hace  levantar  al  perro. 

El  animal  se  retira  disgustado,  y  poeoa  dlaa  émgmá^ 
en  presencia  del  amo,  y  manifestando  vaeilaei¿a,  se 
acuesta  en  el  mismo  sitio. 

El  amo  se  incomoda  y  castiga  foarlnMBta  il 

El  animal  se  impresiona  tanto,  que  no 
acuesta  ya  en  el  sofá,  sino  qne  no  aa  paAll 
tiempo  obligarlo  a  que  se  acerque  a  éL 

¿Pueden  presentarse  en  el  nilio,  an  al  J«v«b,  sb  al 
anciano,  en  el  sabio  los  caracterea  de  la  SMiMiriB  y  ^ 
la  experiencia  con  máa  exaetitüd,  eos  m 
más  energía,  con  resultadoa  máa  azactoat 

Indudablemente  no. 

Los  que  hayan  leído  el  relato  da  loa 
de  perros  en  los  campos  de  la  AnérisB  4ii  KaH^  !■•  q«t 
hayan  visto  en  aquel  pala,  y  en  otjroa  MMka%  te 
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que  se  da  al  perro  que  se  destina  a  la  caza,  y  los  prodigios 
que  ejecuta,  me  excusarán  de  seguir  analizando  las  fun- 
ciones de  su  entendimiento. 

No  puede  haber  enseñanza  sin  recuerdos. 

No  puede  haber  recuerdos  sin  combinaciones  mentales. 

No  puede  haber  combinaciones  mentales  sin  inte- 
ligencia. 

La  zorra  es  tan  astuta,  tan  sagaz,  tan  precavida  para 
ejercer  su  voracidad  que  a  esas  personas  que  descuellan 
por  la  perfidia  se  les  da  el  nombre  de  zorras.  Talleyrand 
ha  sido  comparado  con  la  zorra.  Maquiavelo  ha  sido 
comparado  con  la  zorra. 

Recuerdo  ahora  a  ujio  de  nuestros  poetas,  que  ha- 
blando de  un  alto  funcionario  dijo: 

**  Zorra  cobarde  que  acomete  osada, 
A  un  gallinero  que  tranquilo  duerme. '' 

La  zorra.,  que  abre  dos  salidas  a  su  madriguera,  ace- 
cha las  aves  y  las  devora  cuando  no  hay  testigos,  cuando 
nadie  puede  evitar  el  golpe,  cuando  ella  no  corre  ningún 
peligro. 

Espera  que  los  amos  hayan  salido;  que  los  criados 
estén  ocupados;  que  nadie  pueda  ser  vengador  de  su 
atentado. 

Ni  en  las  obras  de  imaginación,  como  las  de  Lesage, 
en  que  se  nos  presenta  la  cueva  del  célebre  bandido 
Don  Rolando;  como  las  de  Eugenio  Sué,  en  que  aparecen 
de  relieve  Ferrand  y  Rodin,  se  puede  encontrar  una  as- 
tucia más  fína. 

Si  la  zorra  pudiera  ser  juzgada  por  los  tribunales, 
la  sentencia  que  contra  ella  se  diera,  conten-dría  siempre 
las  circunstancias  agravantes  de  premeditación,  seguri- 
dad y  alevosía. 
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Recordad  la  conocida  anécdota  de  U  folondrina,  qttc 
encontrando  al  volver  la  primavera,  ocupado  ta  nido  por 
un  gorrión,  se  vengó  del  usurpador,  que  no  qoark  lalir, 
tapando  la  entrada  del  nido.      \ 

Voy  a  referir  un  hecho  que  yo  miamo  ha 
y  que  confirma  la  relación  de  muchoa  TÍajeroa. 

^n  el  verano  de  1863  viajaba  a  laa  mkrfgtmm  áú 
y  paseándome  por  los  sitios  de  caza  del  duque  da 
tuve  ocasión  de  ver  animales  que  allí  ■«  caidabaa,  parm 
que  el  duque  tuviera  el  placer  de  caxarlot  lia  diAenltad. 
Muchos  de  ellos,  que  sólo  son  nlTaatroa  aa  4a  apariaada, 
no  huyen  cuando  los  viajeros  van  lin  eaeopata. 

¿Quién  les  ha  dicho  que  lo  temible  ea  una  «aappalaf 

Be  los  ha  dicho  la  experiencia;  j  no  paada  hmhwt 
experiencia  sin  pensamiento. 

¡Cuánto  se  ha  escrito  acerca  de  la  inteltfeneia  dal 
elefante ! 

¡  Cuántas  veces  se  le  ha  vitto  Tengmr  uui  ofenM  !!•• 
nándose  la  trompa  de  agua  y  bañando  dcapola  da  alfÍB 
tiempo  al  ofensor! 

¡  Cuántas  veces  ha  salvado  a  niñoa,  de  ftaraa  q«a  ka 
iban  a  devorar! 

En  las  excursiones  gedóffteaa»  al  f«61ofo  qaa  va 
sobre  un  elefante,  no  necesita  apearse  porqae  aiU  aaiaal 
recoge  con  la  trompa  las  piedraa  qoe  ae  W  iadisaa,  f 
sobre  su  propia  cabeza  las  entrefa  al  tmo» 

Son  infinitos  los  actos  de  inteUtseda  qae  ▼•§!  mm 
presenta  en  las  abejas. 

Una  colmena  es  una  sociedad  oi 
no  y  leyes  penales. 

La  inteligencia,  no  aólo  la  maniñcAan  amtn»  úm  •« 
colmena,  sino  también  fuera  de 
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Du jardín,  citado  por  Büchner,  colocó  en  el  hueco  de 
una  pared,  y  muy  lejos  de  las  colmenas,  un  vaso  de  agua 
con  azúcar. 

Una  sola  abeja,  que  había  descubierto  este  tesoro, 
aseguró  en  su  memoria  el  estado  del  sitio,  volando  al 
rededor  del  borde  del  hueco  y  tocándolo  con  la  cabeza. 

Después  de  este  examen  marchóse  volando  y  volvió 
con  un  enjambre  de  compañeras,  que  se  arrojaron  sobre 
el  líquido. 

Millares  de  pruebas  nos  presentan  los  naturalistas 
acerca  de  la  inteligencia  de  la  hormiga. 

Ella  acopia  comestibles  en  una  determinada  estación. 
Ella  sale  a  buscarlos  y  los  conduce  a  su  hogar. 

Cuando  una  hormiga  sola  encuentra  a-lgún  comjesti- 
ble  que  no  puede  conducir,  por  ser  superior  a  sus  fuerzas, 
lo  abandona,  y  va  a  buscar  compañeras  que  la  ayuden 
a  conducirlo. 

Si  es  superior  a  las  fuerzas  de  todas,  lo  dividen  y 
lo  conducen  en  pedazos. 

Si  encuentran  sitios  que  dificultan  el  paso  hacen 
rodeos. 

Si  algún  poco  de  agua  las  detiene,  colocan  puentes. 

Son  infinitos  los  actos  con  que  los  naturalistas  de- 
muestran la  inteligencia  de  los  delfines  y  el  talento  de 
las  cornejas. 

¿Habéis  oído  en  otras  zonas  cantar  a  un  ruiseñor? 

Su  canto  es  tan  delicioso,  que  la  juventud  entusiasta 
para  deificar  a  una  bella  primadonna  la  compara  con  el 
ruiseñor.  Millares  de  veces  se  ha  dicho  a  Adelina  Patti : 
divino  ruiseñor. 

El  ruiseñor  no  canta  cuando  está  educado  en  la 
soledad. 

Sólo  de  otros  pájaros  aprende  a  cantar. 


DISCURSOS 


Büchner,  cuyas  diversas  obras  me  cinrea  esU  wnkf 
a  cada  paso,  dice  que  se  ha  notado  que  lot 
producen  melodías  enteramente  divergí*,  Mgún  1m 
que  habitan. 

En  España  se  acostumbra  poner  a  lot  pájVM  ■■•• 
vos  que  no  cantan,  al  lado  de  otros  que  cantan  béto,  * 
fin  de  que  los  primeros  aprendan. 

En  Zaragoza  un  tañedor  de  guitarra  enseñaba  a  lo« 
canarios  algunas  melodías. 

Teniendo  presente  lo  que  Büchner  dice, 
las  habilidades    del    camello,    contemplaba    yo 
meses  ha,  a  este  animal  en  Tánger  y  en  Tetnán. 

Los  africanos  de  inteligencia  atestifiian  qot  «i  al 
interior  de  aquellas  regiones  hay  cazadona  da  smmUms 
y  que  ese  inteligente  animal,  en  sus  ezeimiooM  mImh 
centinelas  para  avisarse  acerca  de  la  proxiaüdad  ád 
peligro. 

Esta  táctica  es  digna  de  Jerjes  en  laa  Tennópüa^ 

j  Cuánto  se  ha  escrito  de  los  monos ! 

El  orangután,  el  chimpancé. 7  el  gibdn  at  m&nm 
nijUcho  al  hombre.    Abundan  en  Asia. 

Cuvier  no  los  conoció. 

Actualmente  no  hay  en  Europa  miu^  ni  jArUla 
zoológico  que  no  contenga  alguno  vivo  o  muerto. 

El  pongo  es  semejante  al  hombre  en 
porciones:  su  estatura  es  la  de  un  fifanU; 
faz  humana,    ojos    cóncavoa  y  oajaa 
gos  pelos. 

La  cara,  las  orejas  y  Um  manoa  m  ÜH 
está  cubierto  de  pelo,  poco  a^tto  y  4t 
oscuro. 

Anda  siempre  derecho. 

Estos  animales  dan  señales  da 
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En  el  jardín  zoológico  de  Amberes  se  ha  exhibido  nn 
mono  que  tenía  en  su  jaula  una  cama  completa  donde 
se  acostaba,  arropándose  como  un  hombre. 

Sabía  hacer  juegos  con  arcos  y  pelotas  y  se  dirigía 
a  los  espectadores  para  mostrarles  su  habilidad. 

En  la  Revista  Británica  se  hace  una  relación  de  las 
costumbres  de  los  monos  de  Abisinia. 

Tienen  jefes,  a  los  cuales  obedecen  mejor  que  los 
hombres  a  los  suyos,  y  han  organizado  un  verdadero 
sistema  de  pillaje. 

Eligen  guías  y  exploradores  entre  los  más  viejos. 

Estudian  la  topografía  del  terreno. 

Cubren  con  centinelas  los  flancos  y  la  retaguardia. 

De  cuando  en  cuando  se  llaman  y  se  contestan. 

Al  menor  grito  de  alarma  se  detiene  toda  la  tribu^ 
ha'sta  que  un  segundo  grito  la  hace  seguir  andando,  o 
retroceder.  Esta  táctica  militar  es  digna  de  César  en 
Farsalia,  de  Napoleón  en  Austerlitz. 

Mucho  podría  decir  de  las  golondrinas,  de  las  ci- 
güeñas, de  los  patos  salvajes  y  de  otros  animales;  pero 
lo  dicho  basta  para  marcar  la  inteligencia  del  pensamien- 
to animal. 

Se  ha  contradicho  con  un  sólo  argumento.  Es  el 
siguiente:  los  animales  no  adelantan,  luego  no  piensan. 

Si  aceptáramos  ese  argumento,  tendríamos  que  es- 
tablecer que  no  todas  las  razas  humanas  piensan. 

Hay  hombres,  hay  razas  humanas  que  no  tienen  lugar 
alguno  en  la  historia  de  la  civilización. 

Recorred  la  América  Latina  y  permaneced  algún 
tiempo,  no  en  sus  grandes  capitales,  sino  en  los  pueblos 
inferiores,  y  en  sus  caseríos;  y  nada  os  indicará  el  pro- 
greso, el  adelanto,  la  mejora. 
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En  las  costas  de  la  zona  tórrida,  pcrsonm*  de  amboi 
sexos  andan  desnudas. 

No  puede  imaginarse  una  idea  que  indiqo*  m^f%m 
adelanto  en  los  trajes  que  la  desnudez.     (RitOi 

En  los  tiempos  prehistóricos,  loe  McendienU»  <U 
esos  hombres  andaban  desnudos  y  hoy  andan  aUoa  tam- 
bién desnudos. 

Decidme  ¿cuál  ha  sido  su  adelanto  respeeU  a  !•• 
trajes,  modas,  gusto  y  comodidades  de  la  vidat 

Ninguno. 

¿Habéis  viajado  por  el  istmo  de  Panamá! 

¿Habéis  visto  los  ranchos  de  los  aborigenea! 

Son  cuatro  palos  cubiertos  de  hojaa.  _^^ 

¿Pudo  ser  inferior  la  primer  casa  que  ae  adttaft  m 

el  mundo?  «^ 

¿Y  si  no  era  inferior  dónde  está  el  profwao  oa  mm 

hombres,  en  arquitectura?  ,  «^  -  • 

¿Habéis  viajado  por  el  interior  del  PeruT 

¿Habéis  visto  en  lo  más  alto  de  U  eonüllarm  dt Jpa 
Andes,  casas  que  no  son  más  que  montnn»  dt 
con  un  hueco  para  meterse? 

¿Pudieron  ser  las  primera*  ca«u  qoe  el 
de  una  conformación  más  ruda  y  miaeraWeT 

He  aquí  hombres  que  no  adelantan,  Q"^»» ,_ 

que  no  mejoran,  que  rechazan  ^^  "T^  T^^ 

Si  no  progresar  es  no  pensar;  ^¡^¡¡^       '^  ^ 
todos  esos  hombres  carecen  de  P«*^™?  ^^ 

La  abeja  imita,  el  mono  imita,  loa  pMw»  «^ 
esos  hombres  no  imiUn  nada  que  «fn^M-  chrO-dlm 
adelanto,  progreso.  ialiar*    Ua 

El  istmo  de  Panamá  ^'««^ "»^  ^T¡^^ 
rodea  toda  la  civilización  f  «^^^^^^^^ 
de  los  poetas  y  de  los  oradora^  7  mmm 
es  poesía  ni  lenguaje. 
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Viven  €n  el  país  cuya  capital,  Bogotá,  descuella  por 
su  elegancia,  por  su  civilización,  por  su  cultura;  y  nada 
de  esa  elegancia,  nada  de  esa  civilización,  nada  de  esa 
cultura  imitan  los  hombres  desnudos  que  viven  en  un 
verdadero  estado  salvaje. 

Decid,  pues,  que  esos  hombres  no  piensan,  si  vuestra 
base  para  negar  el  pensamiento  del  animal  es  la  falta 
de  progreso. 

Se  refiere  que  en  los  desiertos  de  Borneo  y  de  Suma- 
tra, en  las  islas  de  la  Polinesia,  andan  errantes  muchas 
hordas  salvajes. 

Tienen  poca  memoria  y  menos  imaginación. 

Parecen  incapaces  de  recordar  lo  pasado  ni  de  prever 
el  porvenir. 

Decid  también  que  esos  hombres  no  piensan,  porque 
no  adelantan,  porque  no  mejoran,  porque  no  progresan. 
^En  Australia  se  han  encontrado  pueblos  que  no  ha- 
bían conocido  nunca  el  uso  de  los  metales. 

Se  hallan  todavía  en  la  edad  de  piedra. 

Se  han  encontrado  salvajes  para  quienes  el  uso  del 
fuego  era  enteramente  desconocido. 

No  sabían  cocer  sus  alimentos,  cuando  los  europeos 
llegaron  por  primera  vez  a  esas  lejanas  regiones. 

Decid  también  que  esos  hombres  no  piensan. 

Pero  ¿qué  necesidad  tenemos  de  salir  del  territorio 
guatemalteco?  Ved  el  estado  de  nuestros  indios.  Algu- 
nos meses  ha  que  viajando  por  los  departamentos  de 
occidente  volcó  en  un  desierto  la  diligencia  que  me  con- 
ducía. Eran  las  ocho  de  la  noche.  Me  hallaba  a  grande 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  termómetro  bajaba 
mucho.  Necesitaba  un  alojamiento.  El  cochero  me  dijo 
que  lo  encontraría  a  eso  de  500  varas,  y  me  dirigí  a  él. 


DISCURSOS  l$7 


Eran  cuatro  palos  con  techo  de  paja.  Al  rededor  habU 
algunas  tablas  rotas  y  sin  labrar  y  llenas  de  hiieeot  ta- 
biertos  con  hojas  y  trapos  putrefactos.  En  el  centro  ee 
hallaban  tres  pedrones  donde  se  quemaban  palee  TOfdeo 
para  calentar  la  habitación.  Esos  palee  ezhalaboa  tm 
humo  negro  que  hería  los  ojos.  Al  rededor  de  lea  pi^ 
dras  estaban  unas  tablas  sucias.  Eran  el  lecho  B^pdftl 
del  padre  y  de  la  madre  y  la  cama  de  onoe  eerdoib 

'Cerca  dormían  algunas  gallinas  y  doe  cabroei  480 
puede  imaginar  más  atraso,  más  barbarie  t  Bl  siflM 
inmundo  sitio  es  la  despensa,  el  dormitorio,  el  itláa  4o 
recibo,  la  cocina,  el  comedor  y  cnanto 
una  casa. 

Si  el  no  adelantar  es  no  pensar,  decid  que 
bres  no  piensan. 

La  abeja  no  construye  sua  celdillas  sólo 

■exagonal. 

También  construye  cuando  le  conviene  otras  de  4ift> 

tinta  forma.  ^^  ^^ 

Si   se   le   da  una   colmena  de  celdas   artüeMlü  k 

adopta.  .    .^    ,^_ 

He  aquí  el  progreso  animal:  he  aquí  la  \mmmm 
animal,  superior  al  progreso  y  a  U  isaitaeióa  dt  ka  te»- 
bres  de  que  os  he  hablado. 

No  es  cierto  que  el  nido  del  primer  pijar»  ^M 
en  el  mundo  sea  igual  al  del  iáúm^ 

Los  pájaros  han  cambiado  la  eitf««twra  de  «i 

Un  mismo  pájaro  actualmente  no  U 
la  misma  manera  en  el  Norte  de  loe  Ealad»  üi 

en  el  Sur. 

El  animal  varía  la  forma  de  m 
clima,  según  las  circunataaeias  ti 


que  vive. 
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Comparad  las  habitaciones  de  los  salvajes  que  he 
mencionado  con  las  que  forman  las  abejas,  las  avispas, 
las  hormigas,  y  os  formaréis  una  id^a  superior  de  la  inte- 
lectualidad animal. 

ÍLas  hormigas  blancas  tienen  un  estado  regido  por 
un  jefe;  tienen  obreros,  soldados  y  criados. 

Construyen  edificios  de  diez  y  más  pies  de  altura, 
con  cubiertas,  torres,  millares  de  habitaciones,  corredo- 
res, puentes,  arcos  de  piedra  y  almacenes. 

Para  que  las  aguas  pluviales  no  afectan  en  lo  más 
minimo  la  construcción,  fabrican  acueductos  y  canales 
para  dirigir  el  agua  fuera  del  edificio. 

Un  mono  del  jardín  zoológico  de  Londres  perdió  los 
dientes,  y  suplía  la  falta  de  ellos  con  un  guijarro  para 
abrir  las  nueces. 

Antes  de  acostarse  escondía  la  piedra  entre  la  paja, 
y  no  permitía  que  ningún  otro  mono  la  tocara. 

El  suicidio  premeditado  es  procedente  de  la  me- 
lancolía. 

iiLos  naturalistas  nos  presentan  animales  que  se  han 
dejado  morir  de  hambre  porque  sus  amos  habían  muerto. 

La  agricultura  supone  un  cúmulo  d-e  experimentos, 
de  cálculos,  de  concepciones  mentales. 

El  agricultor  es  imposible  que  no  piense. 

Pues  bien,  entre  los  animales,  se  conoce  la  agricultura. 

Un  naturalista  alemán  observó  durante  diez  años  las 
hormigas  agrícolas  de  Tejas. 

El,  en  una  sabia  exposición  publicada  en  1862,  dice: 
que  construyen  su  habitación  o  vivienda  provista  del 
correspondiente  almacén  subterráneo :  que  plantan  al 
rededor  una  especie  de  césped  que  produce  unas  peque- 
ñas semillas  blancas,  las  cuales  son  recogidas  y  almace- 
nadas con  el  mayor  cuidado,  después  de  haberlas  hecho 
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secar,  y  que  las   sacan   algunas   veces   daranto  ti 
tiempo,  para  separar  las  semillas  o  granos  inátíkt  qm 
contienen. 

El  agricultor   más    inteligente,  el  que   Ung% 
preparadas  sus  máquinas  y  terrenot,  no  discurrirá 
mayor  acierto. 

¿P€ro  por  qué  extrañamos  que  se  niegue  U  iaUli- 
gencia  a  los  animales  si  se  ha  negado  a  U  mujer  t  HaW 
un  tiempo  en  que  se  creyó  que  la  mujer  no  st  m  afr 
que  piensa. 

En  el  segundo  concilio  de  Macón  se  discutió  el  aMait^ 
extensa,  muy  extensamente  y  por  un  voto,  por 
voto  de  mayoría  la  mujer  triunfó. 

¡La  mujer  que  combate  al  enemigo  en  loe 
de  batalla,  como  Juana  de  Arco  a  los  ingleese;  eoi 
Juana  Pacheco  viuda  de  Padilla  a  las  haestee  de  Ctrlet  Ts 
la  mujer  que  sube  al  cadalso  con  la  eereaklad  de 
Bolena  y  María  Antonieta;  la  mujer  que 
Estados  como  Catalina  II  de  Rusia  y  MarU 
Austria;  que  toma  la  pluma  como  madama  de 
madama  Stael,  madama  Necker,  como  eea  |44]rade 
cuyas  obras  científicas  y  literarias 
de  ambos  mundos  fué  declarada  ser 
voto  de  mayoría! 

Volvamos  al  asunto  intermmj^ida 

Si  los  animales  tienen  una  Intima  rilaeite  eas  al 
hombre  en  su  origen,  en  «n  organiaaeite,  M  9m  IÉMÍ»» 
nes;  si  poseen  un  cerebro  semejante  al  sariWe  kiíaaaai 
si  tienen  nuestros  mismos  aenlidoa»  j  WMaIra  ■aaifi^ 
si  juzgan,  si  raciocinan,  pooremoa  am  umam  «^  ^m  m 
autor  del  sistema  de  la  naturaleía,  ^M  ea  al  aabM  dal 
error  negarles  las  faculUdea  inl 
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Podremos  decir  con  otro  gran  filósofo:  **el  instinto 
en  la  acepción  que  generalmente  se  da  a  esta  palabra  es 
una  pereza  de  espíritu  para  ahorrarnos  los  esfuerzos  que 
exige  el  estudio  penoso  de  la  inteligencia  animal;  es  po- 
nernos en  pugna  con  la  experiencia,  cerrar  los  ojos  ante 
los  hechos  y  rendir  todavía  homenaje  al  error  antropo- 
céntrieo  combatido  por  Lamarck,  Goethe  y  Darwin." 
(Aplaiúsos  repetidos./ 


DISCURSO 

pronunciado  el  27  de  abrü  de  1877  ti  iiiMfvmrw  ti 

establecimiento  de  las  escuelas  nocturnal  de  Oí 


Señores : 

Todos  los  gobiernos  al  inaugurarse  hacen  li«ODJenw 
promesas,  todos  presentan  brillantes  progrminaa.  Pero  m^ 
tas  promesas,  estos  programas,  frecuentemeiiU 
sólo  consignados  en  bellos  disconoi, 
nifiestos. 

La  historia  de  todos  los  países  y  mqy 
la  historia  de  Centro-América  dan  un  lamentakJ* 
monio  de  esta  verdad. 

El  presidente  actual  de  Guatemala  ha  sido  moj 
en  ofrecimientos  y  en  programas. 

Desea  que  su  política  la  marquen  los 
actos  los  justifiquen  los  acontecimientos,  qo» 
la  historia. 

Se  esfuerza  en  difundir  la  lus,  porqM  k  Iv  «  «I 
progreso,  es  la  vida  de  los  pueblo*,  rm  U 
naciones. 

i    Se  esfuerza  en  apoyar  ia  iguaiusú  etlfl^ 
es  la  justicia,  la  razón,  la  ley  soprasi  dt  k 

Esos  códigos  de  la  edad  med¡«  qos 
rogar,  están  llenos  de  dispotieMMist  kl 
atentatorias  a  los  derechos  de  k 

En  esos  códigos  había  un  tribunal  para  ti 
y  otro  para  el  pechero. 
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En  esos  códigos  había  una  ley  para  los  proceres  y 
otra  para  los  hombres  del  estado  llano- 

En  alguno  de  esos  <iódigos  la  pena  de  muerte  que 
diezmaba  a  los  pueblos  no  podía  elevarse  hasta  las  nobles 
frentes. 

i  Cuan  santa,  cuan  augusta  es  la  inviolabilidad  de  la 
vida  humanal  Pero  esa  inviolabilidad  no  debe  ser  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  príncipes  y  de  los  grandes. 

En  algunos  de  esos  códigos  que  habéis  visto  derogar 
se  exigía  una  cosa  llamada  limpieza  de  la  sangre  para 
entrar  a  colegios  e  institutos  literarios. 

Una  antigua  escuela  dice  que  la  soberanía  reside  en 
la  inteligencia. 

Esta  escuela  ha  sido  sostenida  últimamente  por  Do- 
noso Cortés,  Alcalá  Galiano,  Campoamor  y  otros  muchos. 

Cerrad  los  establecimientos  de  enseñanza  al  pueblo, 
y  habréis  constituida  según  los  principios  de  la  misma 
escuela,  una  oligarquía,  porque  sólo  un  número  limitado 
de  personas  podrá  ejercer  el  poder  supremo. 

He  aquí  el  secreto  de  las  leyes  sobre  limpieza  de  san- 
gre relativas  a  instrucción  pública. 

La  independencia,  la  adopción  de  las  instituciones 
republicanas  y  de  los  principios  democráticos,  establecen 
una  igualdad  absoluta  ante  la  igualdad  del  mérito  y  ha- 
biéndose obtenido  el  triunfo,  debe  cesar  el  combate  y  verse 
todos  los  individuos  de  la  sociedad  como  miembros  de  un 
sólo  cuerpo,  de  una  nación,  de  una  sola  patria. 

La  ilustración  del  pueblo  y  su  moralidad  son  la  gran 
columna  de  la  democracia. 

Sin  ilustración,  los  hijos  del  pueblo  no  pueden  ejer- 
cer con  acierto  el  más  sagrado  de  sus  derechos :  el  derecho 
de  sufragio. 


■ DiacuBaoB  1^ 

Sin  ilustración  no  pueden,  en  rirlikl 
«ender  dignamente  a  los  altOf  pvctlot.. 

Los  artesanos  están  liamadM  a  m  piMtte  tltvtd» 
«n   las   democracias,  y   es  predio  qoe   lo  otoMii   dte- 

unamente.  ^^ 

Los  Estados  Unidos  que  Unto  cito,  porqu«  iuiq  re- 
miro, nos  dan  el  ejemplo. 

En  las  escuelas  primarias  comienian  •  Uartrarw  lot 
artesanos;  en  las  escuelas  dominicmle»  ^*^!HrtM  M  infi 
<iizaje;  en  las  escuelas  noctumu  k»  puimátm&m  y  é^ 
lesos  focos  de  enseñanza  salen  a  ejeiwr  tot  prafirii 
:no  empíricamente  sino  conforme  a  las  n^m  dtl  vIíl 

Esas  reglas  hacen  que  tos  manofi 
5Con  las  manufacturas  europeas,  que  las  aTentajta,  am 
excedan  en  mérito. 

A  un  americano  debemos  el  pararrayo,  a 
A  un  americano,  a  Morse,  debisoa  el  teÍ%itfo  mm 
lleva  su  nom/bre. 

A  un  americano  debemos  la  na^ 
¡&  Fultonw 

De  las  escuelas  americanas,  salen  jóir«Mi  p«rm 
imprentas,  que  en  seguida  se  haem  imjHn,  j 
se  elevan  como  Franklin. 

En  las  escuelas  estudian  leAadbra^  y  m 
llegan  al  poder  supremo  como  Tiliienhl 

De  las  escuelas  salen  sastres,  j  eeoe 
capitolio  como  Jhonson. 

Cimentemos  la  democracia  ta  la  MMÉaMÉ^  «I  el  US* 
bajo  inteligente. 

Este  acto  tiene  por  fin  llamaros  la  Müitmáém  mki% 
un  objeto  tan  grande,  tan  ekvado  J  taa 
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Abramos  escuelas  nocturnas  para  que  los  hijos  de  los 
artesanos  se  ilustren  sin  desatender  sus  trabajos  diarios 
y  sin  gastar  en  libros  ni  en  profesores. 

Comprendamos  la  democracia  para  que  podamos  de- 
fenderla de  los  ataques  que  se  la  dirigen  diariamente. 
Aprendamos  todos  que  para  aprender  no  hay  edad  tar- 
día; ilustremos  a  nuestros  hijos,  que  la  ilustración  de  la 
juventud  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  es  la  ilustra- 
ción del  pueblo. 

El  general  presidente  proporcionará  locales,  textos, 
profesores,  todo  cuanto  para  la  enseñanza  necesitéis. 
Aceptemos  su  noble  inspiración;  procuremos  ser  un  pue- 
blo inteligente  y  digno  de  las  bellas  instituciones  democrá- 
ticas, y  el  pabellón  de  la  República  se  elevará  a  una  gran 
altura. 


DISCURSO 

pronunciado  al  instalarle  U  ^hiifáBú  de 

Guatemala,  el  15  de  julio  dt  1877. 


Señores : 

Después  de  haber  hablado  el  tcfior  Miairtio  d«  TTt- 
cienda,  no  debería  yo  tomar  la  palabra,  pofi|M  todo  lo 
que  en  este  acto  debe  decirse  está  diaboi  8bi 
para  manifestar  que  todos  nos  coof^tolasoo  sos  lo 
guración  de  una  sociedad  que  manifiesta  lao 
hacia  el  progreso  que  animan  a  las  penooo 
hoy  en  este  edificio,  agregaré  dos  palabrón 

La  iniciativa  individual  j  el  espirita  do 
que  tanto  han  favorecido  a  la  joTso  Aaérieo  j  al 
entero,  no  han  tenido  existencia,  no  bai 
nosotros. 

Despertar  ese  espíritu  progrsaiito  f 
civilizador  es  un  bien,  un  gran  bisa  pora  lo 

A  vosotros  ha  tocado  la  boaro  de  iaioior  lo 
asociación  de  artesanos  digna  de  este  aeaibr% 
habido  en  Guatemala. 

Promover  el  mejoramiento  Bwrml  intiliitaol  f  aa» 
terial  por  medio  de  la  múín  y  lo  froloraidod»  ei  aaa 
empresa  digna  del  siglo  ea  <|ae  viviaoo 

fomentar  el  adelanto  de  las  orteo  eiioloaloo  y 
ñarse  en  la  adopción  de  las  qae  todavU  eea 
en  nuestro  suelo  es  una  ideo  elovodo  fao  00  OBOltaoo  y 
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que  contribuirá  a  dar  a  la  patria  un  nombre  en  el 
extranjero. 

La  sociedad  que  formáis  ahora  no  es  aquella  reunión 
de  artesanos  que  en  otro  tiempo  tenía  el  nombre  de 
gremio  y  estaba  sujeta  a  ordenanzas  anti-económicas. 

Para  ser  admitido  en  esos  gremios,  era  necesario 
haber  trabajado  como  aprendiz  cierto  número  de  años, 
sufrir  un  examen  y  pagar  una  cantidad  de  dinero. 

El  que  no  se  sujetaba  a  estas  formalidades,  no 
podía  ejercer  su  industria,  por  más  que  sobresaliera 
en  ella. 

Los  gremios  pertenecen  a  la  época  de  los  privilegios, 
pertenecen  a  la  época  de  las  restricciones,  pertenecen  a 
las  ideas  que  sucumbieron  en  septiembre  de  1821,  en 
junio  de  1871. 

La  asociación  que  presentáis  no  hiere  la  libertad  de 
industria,  ni  se  halla  en  pugna  con  los  intereses  de  los 
consumidores  a  quienes  el  monopolio  privaba  de  las  ven- 
tajas de  la  competencia. 

Contad  con  el  apoyo  del  general  presidente  y  de  su 
gabinete,  y  contad,  me  atrevo  a  decirlo,  con  la  coopera- 
ción de  toda  la  sociedad  ilustrada. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  los  artesanos  solo  tenían 
deberes,  en  que  eran  los  parias  de  la  patria. 

Hoy  tienen  deberes,  y  deberes  muy  sagrados;  pero 
también  tienen  derechos  sacratísimos.  Forman  parte  im- 
portante del  pueblo,  y  el  pueblo  es  el  único  soberano  que 
la  República  y  su  gobierno  reconocen. 

Para  ejercer  dignamente  esta  soberanía  es  indispen- 
sable la  enseñanza,  y  el  gobierno  la  procura  por  todos 
los  medios  posibles. 

Tenéis  bastante  inteligencia,  bastante  instrucción 
para  progresar  en  las  artes  y  para  ejercer  las  funciones 


m 


at  k  viAi 


anexas  a  la  nobilísima  calidad  da 
tecos  que  investís;  pero  ti  alfVBO  da 
de  luz,  no  olvide  que  en  todaa  laa 
puede  aprender  y  pro^ranr. 

Uno  de  los  hombrea  máa  fimiidta  dal  dfla» 
Lincoln,  a  la  edad  de  dies  j  oebo  aftaa 
necesidad  de  empuñar  el  arado  para 

Al  cabo  de  algunos  aftot  m  lüao  Wttiara  y  wm  m^^ 
«scribir  sino  hasta  una  época  boj  tardU* 

El  general  presidenta  os  proporeiosará 
turnas,  donde  sin  ninguna  ei 
pecuniario  podéis  detarrollar  la  tBtanfMHMIi  f 
obligaciones  de  otro  género  no  lo  impidan,  aa 
servicio  militar  por  medio  da  tta 
pujblica. 

El  jefe  de  la  República  «pera 
gran  recompensa;  eata  raaOMpiaaa  at  al 
.tribuir   a  vuestro   bien,   a  vní-^rm   aUmxmM^   a 
libertad.  (Aplausoi.) 


DISCURSO 

pronunciado  la  noche  del  25  dt  jaUo  d«  1877,  «i  ti  Utttr» 
de  Guatemala,  al  inaogurarM  las  TvladM  dt  lik 
literaria  "II 


Señores : 

La  sociedad  literaria  intitulada  "Kl  pMrmmm'*  m  hM 
dignado  honrarme   invitándome  paní  qot 
"veladas,  dirigiéndoos  la  palabra. 

Al  comenzar  a  hablar,  un  eúmolo  dt 
la  mi  mente,  una  aglomeratiÓQ  dt 
ofusca,  una  serie  de  eaerítortt  dt  ttdl 
las  edades,  sin  orden,  sin  tOMitito,  atra^ 
delante  de  mis  ojos  oomo  rttiot  dt 
desbanda. 

Elegir  algo  de  todo  esto  para  q¡Q0 
literaria  sin  tocar  materias  rtUfiotM^  9«t  Itt 
la  misma  sociedad  prohiben; 
todas  las  conviccionet  en  aotatntot  ta  f«t  tHi  It 
ciencia  de  los  que  aguardan  detiriaitt 
que  mi  discurso  teraÜBt  pan  «Ir 
•jóvenes  que  os  traen  bnlKihntt  Éútm  y 
cultivadas  a  laa  márfeatt  dt  tnt 
su  poética  imaginación  fonu,  tt  para  mi 
cho  más  difícil  de  lo  que  habáia  piawdt 

I  De  qué  hablaré  t 

¿Qué  idea  deberá  «errirmt  dt  pvili  dt  partida f 
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Los  tiempos  heroicos  agradan  a  los  pueblos  civiliza- 
dos de  nuestros  días. 

Aquella  mezcla  de  benevolencia  y  de  barbarie,  de  vi^-^ 
tudes  y  de  crímenes,  embelesa  a  muchos  hombres  pensado» 
res  del  siglo  XIXa 

Volt  aire  censura  aquellos  tiempos  en  que  los  hom- 
bres se  degollaban  por  un  aljibe  o  por  una  cisterna,  coma 
hoy  se  degüellan  por  una  provincia  o  por  una  plaza 
fuerte. 

Entonces  el  rapto  era  habitual. 

El  bandolerismo  no  estaba  rechazado  por  la  con- 
ciencia pública. 

Homero  ensalza  a  un  ascendiente  de  Ulises,  porque^ 
sobresalía  en  el  hurto. 

Pero  la  sociedad  comprendió  que  no  podía  subsistir 
sujeta  indefinidamente  a  la  ley  del  más  fuerte  y  comen- 
zaron a  brillar  la  luz,  la  justicia,  el  derecho. 

Hércules  combate  el  mal  en  todas  sus  manifestaciones. 

La  justicia  que  por  todas  partes  ejercía,  encendió  el 
deseo  de  imitarle,  y  Teseo  fué  uno  de  sus  más  grandes 
émulos; 

En  el  combate  de  los  inmortales,  Marte  cae  a  los  pies 
de  Minerva,  diosa  protectora  de  las  ciudades  y  de  las 
letras. 

La  hospitalidad  brilla  en  la  Odisea. 

Esa  virtud  sublime  impone  deberes  más  sagrados  que^ 
los  vínculos  de  la  sangre. 

En  la  raza  dórica  dominan  los  sentimientos  de 
igualdad. 

Licurgo  los  fomenta. 

Las  leyes  de  Creta  y  Esparta  inspiran  a  Platón. 

Su  República  es  el  bello  ideal  de  la  igualdad. 


DI8CO»a08  Ifl 

'Los   juegos  olímpiooe  Mn  el  piiaeiplo  df  k   fra- 
ternidad. 

A  ellos  concurrían  hombros  d«  lodoe  \m 
animados    por   los    dulces   aj^ntim^^tw   qm 
alegría. 

Los  heraldos  eran  mensajeros  de  pts 
batientes  e  investían  un  carácter  lagrsdo  e 

En  Grecia  tuvo  origen  el  dereeho  íeetal 
mitía  declarar  la  guerra  antes  de  habsfit 
los  medios  de  conciliación. 

Las  conquistas  de  Alejandro  hieíerOB  ir«r  ai 
que  en  Tiro,  en  Sidón,  en  Qaza,  en  U  Jwlsi» 
países  imperaban  como  en  Maeedonia  Us  kgFt 
de  la  naturaleza. 

El  abate  La  Mennais  se  lamenta  ds 
griegas  estuvieran  siempre  cubiertas  ds 

Es  verdad,  lo  estaban ;  pero  la 
a  esos  esclavos  bajo  la  augusta  protsesiéa  da  lia 
amparaban  a  los  hombres  libres. 

¿Qué  más  habíamos  visto  en  los  disa  j  m 
de  nuestra  era,  antes  de  que  el  fusco  da  la 
francesa  derritiera,  como  dios  Castslar, 
pies  de  los  esclavos  y  laa  aaronaa  sn 
reyes  1 

La  abolición  de  la  eseUvitud  ss  dsbs  a  U 
de  Francia,  al  parlamento  ioflé^  a 
Centro-América,  a  Abraham 

Pero  volvamos  a  la  i 

Numa  Pompilio  inspiró  a  I 

justicia. 

Anco  Maroio  «stablaeió  las 

ternacional. 
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Servio  Tulio  aceleró  la  época  de  la  fusión  dé  las 
razas. 

Aquel  combate  entre  los  Hoi^acios  y  Curiacios  mani- 
fiesta el  deseo  que  había  entonces  de  que  los  pueblos  no 
se  empaparan  en  sangre. 

La  inauguración  de  la  República  quinientos  años  an- 
tes de  Jesucristo  presenta  de  relieve  la  brillante  civili- 
zación romana; 

Los  esfuerzos  de  Lucrecia  contra  Sesto  Tarquino,  los 
discursos  elocuentes  de  la  heroica  esposa  de  Colatino  prue- 
ban que  ningún  acontecimiento,  que  ninguna  doctrina 
garantiza  más  la  honra  de  las  familias,  la  santidad  del 
tálamo  nupcial,  que  las  leyes  y  las  costumbres  de  aquella 
época. 

La  retirada  de  Coriolano  oyendo  las  súplicas  de  su 
esposa  y  de  sus  hijos,  cuando  Roma  se  inclinaba  ante  él, 
es  una  manifestación  vivísima  de  que  los  vínculos  de  fa- 
milia hablaban  más  alto  al  corazón  que  todos  los  intereses 
políticos  e  individuales. 

La  lucha  entre  los  patricios  y  los  plebeyos,  la  retirada 
de  éstos  al  monte  sagrado  y  su  triunfo  sobre  el  senado  de 
Roma,  sin  verter  una  gota  de  sangre,  es  un  espectáculo 
grandioso  de  moralidad  y  de  justicia,  que  debiera  hacer 
inclinar  la  frente  a  todos  los  combatientes  de  los  últimos 
diez  y  nueve  siglos. 

¡Cuánto  se  engañan  los  que  creen  que  la  antigüe- 
dad no  encerraba  virtudes! 

Pitágoras  dijo:  amad  a  vuestros  enemigos. 

Zoroastro  enseñó  a  ejercer  la  caridad. 

Confucio  mandó  perdonar  las  injurias. 

Sócrates,  el  Cisne  de  la  Acaidemia,  tuvo  abiertas  las 
puertas  de  su  prisión,  no  quiso  huir,  y  cuando  el  ver- 
dugo le  presentó  una  capa  de  cicuta,  la  apuró  hasta  las 


heces,  exponiendo  doctrina*  que,  reeogidM  por  wm  ék^ 
pulos,  han  maravillado  al  orbe 

Volvamos  a  Roma, 

Las  leyes  de  la  República  han  tido,  IM  íoáB9h  il 
gran  decálogo  del  mundo. 

¡  Qué  orador  no  se  adfmira  lejreado  lot  diwvm  Mi 
Marco  Tulio  Cicerón  pronunció  en  el  ttnai!<t  es  el  9mam 
de  Marte,  en  la  plaza  de  Roma,  doiMJb  ttijark  «km 
monumentos  que  escucharon  eoi  ptlabrat  eoatia  Yi 
contra  Catilina,  contra  Marco  Antonio  I 

¡Qué  político  no  se  eleva 
nes  escritas  en  Túsenlo  y  en  la 
bre  extraordinario  que  desaparéelo  enareata  j  dü  aÉM 
antes  de  la  era  cristiana! 

Julio  César,  contemporáneo  de  Cieerdii,  ■•  íAIs  m^ 
mira  como  guerrero,  sino 
historiador. 

No  sé  cuándo  es  más  guande,  ti  al  pmr  el 
si  al  proferir  estas  palabras  inmortalea  wmt^  «<  tmmtit  • 
en  aquel  momento  sn|>remo  en  que,  •  log  piea  di  || 
estatua  de  Pompeyo,  cubriéndoee  el  roetro,  dije  mm  mm^ 
bro  a  DC^cimo  Bruto :  tú  twmbiém,  hijé  mUt 

Octavio  Augusto  cerró  f\  temólo  ti*  Jaimil     FainMia— 
la  paz  reinaba  eii  el  mundi . 

En  tiempo  de  Tito,  de  AJejtadf» 
no,  decayeron  los  combates  de  f ladiadofti  d»  fW 
al  pie  del  Vesubio  un  teaUflMUiie  aMMBMült  il 
romano  que  se  ostenta  ínteirro 
de  Pompeya. 

Entre  los  suocaoree  de  Céiftr  Ai 
truos;  pero  mantuvieron  la  intefrídad  dil  l«filOTH  ^ 
unidad  nacional,  la  grandeía  de 
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La  disolución  del  imperio  se  inicia  en  tiempo  dé 
Constantino. 

La  anarquía  presentó  entonces  seis  emperadores  a 
un  mismo  tiempo. 

Esa  anarquía  fué  en  escala  ascendente  hasta  la  inva- 
sión de  Alar  ico,  de  Atila,  hasta  la  entrada  de  los  bárba- 
ros en  la  capital  del  mundo. 

Nuevas  nacionalidades  se  levantan  sobre  los  escombros 
del  derruido  imperio,  y  comienza  una  edad  en  que  el  sol 
se  eclipsa,  en  que  la  luz  pierde  su  brillo,  en  que  las  ti- 
nieblas cubren  la  tierra:  comienza  la  edad  media. 

Durante  esa  prolongada  noche,  a  la  opaca  claridad 
de  la  penumbra,  a  la  fatídica  luz  de  las  hogueras,  se  ve 
correr  sangre,  más  sangre  que  en  aquel  tiempo  en  que  loa 
hombres  se  degollaban  por  un  aljibe  o  una  cisterna. 

Montesquieu  compara  a  las  personas  que  tanta  os- 
curidad produjeron  con  aquellos  escitas,  de  que  habla 
Heródoto,  que  sacaban  los  ojos  a  sus  esclavos  para  qu& 
nada  los  distrajera  batiendo  leche.  Pretender  inmovili- 
zar la  luz  con  restricciones  es  intentar  como  Jerjes,  inmo- 
vilizar el  océano  <^on  cadenas  de  hierro. 

El  renacimiento  presenta  la  aurora  radiante:  loa 
grandes  suce-sos  del  siglo  XVI  se  encadenan  en  el  porve- 
nir hasta  la  caída  de  los  Estuardos  en  Inglaterra,  la  re- 
volución de  Francia,  la  independencia  del  Nuevo  Mundo, 
el  advenimiento  de  los  Estados  Unidos  de  América,  la 
unidad  de  Italia. 

Viendo  desde  este  punto  lo  pasado,  eis  una  sucesión 
de  causas  que  se  eslabonan,  que  se  ligan,  que  se  unen 
para  cumplir  la  ley  santa,  la  ley  augusta,  la  ley  suprema 
de  la  perfectibilidad  humana* 

No  diré,  como  un  ilustre  catedrático  de  Badén,  que 
el  mundo  animal  durante  los  millones  de  años  que  forman 


lÜ 


los  diversos  períodos  de  la  creaeíón  bm  ido 

astcendente  hasta  las  actualet 
más  que  el  pedestal  de  o 

No  x>enetraré  en  esa  profundidad  á% 
puedo  menos  de  concluir  diciendo  qiM  la 
tiene  inmenso  vuelo  con  la  libertad  dtl 
a  todos  nos  permite  exclamar:. 

**¡E  pur  si  muove!*' 


DISCURSO 

pronunciado  el  14  de  septiembre  de  1877  ta  «1 
Nacional  de  Guatemala,  al  celebrar  U  locMad  UUrmrla 
*'E1  Porvenir"  el  LVI  anivenirio  <U  la 
de  Centro-Amérioa. 


Al  presentarse  d  doctor  Moniúfar  tu  k 
hubo  un  aplauso  general  que  eomenaó  por  la§  míi 
la  Escuda  Narmal,  y  el  orador  u  itmeió  mdf 

Señores : 

Ese  aplauso  anticipado    me    anima.     Lo 
mucho,  muchísimo.    Viene  de  jóvenea,  y  me  r»ea#r^  la 
juventud.    Comenzaré  hablando  de  ella. 

Un  gran  pensador  ha  dicho  que  loa 
nunca  se  acaban  son  los  que  nacen  al  redodor 
cuna,  y  que  la  voz  de  los  ancianos  prueba 
nuestras  ilusiones  primeras  son  también  ai 
recuerdos. 

Pero  hay  sentimientos  tan  praadco,  tan 
tan  indestructibles,  como  loo  qoo  oo  osporiBOBlaa  al  !•• 
dedor  de  la  cuna. 

Son  los  que  tenemos  en  la  prímaTora  do  la  vUa»  oa 
esos  años  felices  que  nos  preoentan  la  tiorra  tomm  aa  Ía> 
menso  jardín,  y  que  a  cada  instanlo 
nuestros  ojos  nuevos  y  grandioioo 
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En  ese  tiempo  de  júbilo  el  placer  enerva  el  dolor, 
risueñas  esperanzas  disipan  los  pensamientos  sombríos, 
la  imaginación  nos  aleja  el  sepulcro,  y  si  alguna  vez  se 
nos  presenta  próximo,  está  regado  por  preciosas  lágrimas 
y  embellecido  con  flores  inmortales. 

En  esa  época  deliciosa  de  la  vida  me  vi  por  primera 
vez  en  medio  de  un  pueblo  que  hoy  celebra  con  entusias- 
mo y  con  orgullo  su  emancipación :  el  pueblo  salvadoreño. 

Lanzado  del  país  donde  nací  porque  en  él  era  un 
crimen  mi  entusiasmo  juvenil  por  la  libertad,  encontré 
en  El  Salvador  la  libertad  que  inútilmente  buscaba  aquen- 
de el  río  de  Paz. 

En  esa  época  deliciosa  de  la  vida  toqué  por  primera 
vez  las  playas  de  Costa-Rica,  bella  sección  centro-ameri- 
cana que  me  ofreció  generosa  una  segunda  patria. 

Costa-Rica  celebra  también  ahora  su  independencia. 

Saludo  a  ese  fértil  país,  cuyas  praderías,  montañas, 
ciudades  y  tumbas,  mudas  para  el  extranjero,  hablan 
muy  alto  a  mi  corazón  y  a  mi  memoria. 

Pero  ya  nos  hallemos  rodeados  de  ilusiones  en  el 
dintel  de  la  vida  o  de  infortunios  al  borde  del  sepulcro, 
ya  estemos  en  desiertos  silenciosos  o  en  el  movimiento 
vivificador  de  ciudades  opulentas,  el  recuerdo  del  gran 
día  de  la  patria  eleva  nuestro  espíritu,  arrebata  nues- 
tra mente. 

Allá  en  el  Viejo  Mundo,  en  la  encantadora  Italia,  en 
las  esmaltadas  colinas  que  circundan  a  Roma,  contem- 
plando los  grandes  acontecimientos  de  la  historia,  un 
personaje  ilustre  colocado  sobre  el  monte  Aventino,  se 
presentaba  a  mi  mente. 

No  era  ninguno  de  aquellos  soberbios  patricios  que 
afligiendo  al  pueblo  lo  obligaron  a  huir  a  ese  monte 
sagrado. 


No  era  ningruno  de  aquellos  ilnstfw  pJtbtjM 
verter  sangre  vencieron  al  senado  dt  Biwn 
Era  un  joven  americano  qoe  TÍajabA  por 

«uya   imaginación  se   había  exaltado 

glorias  de  la  República. 

Al  ver  la  Via-Appia  y  las  eampiAos 
-que  su  patria  estaba  esclavizada, 
opresores  y  juró  darle  libertad. 

Ese  joven  se  llamaba: 

Simón  BolÍTmr. 

Bolívar  volvió  a  su  país  natal  por  loo 

Las  poblaciones  florecientet  do  Boolon,  Noot»  York 
y  Filadelfía  lo  admiraron,  y  reiteró  OA  \k  pttfte  4o 
Washington  el  juramento  solemne  dol  lfoat*»At 

Cuando  Bolívar  llegó  a  Caracas  el 
había . 

No  diré  lo  que  había  hecho.    No  ■» 
jar  a  España,  sino  hablar  de  la  inde] 

Los  sucesos  memorables    del    16   do 
abrieron  la  grande  epopeya  que  15  afios 
&    las    órdenes    del    libertador,    el    frma 
Ayacucho. 

Si  en  otra  época  viviéramos,  el  übertodor  9m  émf 
sería  adorado  como  una  divinidad,  pooo  aáo  tllllM  lino 
que  Rómulo  para  llamarse  hijo  de  Marts,  900  Plolte  poro 
decirse  hijo  de  Apolo,  que  Alejandro  pom 
de  Júpiter. 

El  día  de  la  batalla  de  Ajaooelí^ 
América  eran  independientes. 

El  espíritu  que  en  el  Sur  levantó  o 
«n   Guanajuato  a  Miguel  HidllfO,  «WO  M  P^llo  do 
Dolores,  y  el  fuego  de  la  imorn 
España  y  penetró  en  la  Amérieo  GwML 
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**Los  curas  de  San  Salvador,  dice  el  historiador 
Marure,  doctor  don  Matías  Delgado  y  don  Nicolás  Agui- 
lar,  los  dos  hermanos  de  éste,  don  Manuel  y  don  Vicente, 
don  Juan  Manuel  Rodríguez  y  don  Manuel  José  Arce 
fueron  los  promotores  de  la  independencia  en  el  Reino 
de  Guatemala.'' 

,Con  tan  grandioso  fin  formaron  una  conspiración 
que,  sin  éxito  feliz,  estalló  el  5  de  noviembre  de  1811. 

vAllá  en  la  provincia  que  debía  llamar  la  atención  del 
mundo  por  su  situación  geográfica  y  cuyas  bellezas  te- 
rritoriales eclipsan  las  encantadoras  perspectivas  de  Gi- 
nebra y  Monte  Blanco,  hubo  insurrecciones  contra  el 
gobierno  de  tres  siglos.  León  se  levantó,  los  granadinos 
tomaron  el  fuerte  de  San  Carlos,  los  españoles  huyeron 
a  Masaya  y  el  suelo  de  Nicaragua  se  tiñó  en  sangre. 

En  Guatemala,  Barrundia  con  su  imaginación  de 
fuego,  Molina  y  otros  ilustres  ciudadanos,  desafiando  los 
calabozos,  los  presidios  y  el  cadals©,  combatieron  el  ré- 
gimen peninsular. 

Vencida  España  en  México  y  agonizante  en  el  Sur, 
no  pudo  resistir  entre  nosotros. 

Se  convocó  una  junta  numerosa  en  el  Palacio  de  los 
Capitanes  Generales  para  que  deliberara  acerca  de  la 
situación. 

El  primero  que  en  «lia  dio  su  voto  en  favor  de  la 
independencia  fué  el  canónigo  doctor  don  José  María  de 
Castilla,  después  de  haber  hablado  extensamente  en  con- 
tra su  prelado  el  arzobispo  Fray  Ramón  Casaus  y  Torres, 
y  sin  embargo^  de  las  opiniones  respetabilísimas  del  sabio 
don  José  del  Valle,  gloria  de  Honduras,  su  país  natal. 

Valle,  por  razones  que  no  expondré  ahora,  pedía  que 
el  pronunciamiento  se  difiriera  hasta  oírse  el  voto  de  laa 
provincias. 


Itl 


La  exaltación  de  Im  ánimot  m  tWfmb*  d« 
a  momento  y  el  presidente  de  la  aniliimk  f 

neral  del  reino,  bajo  el  mi«ino  doad  ta  qM  y 

a  Fernando  VII,  se  vi6  obligado  a  procUmar  U 

pendencia,  el 

15  de  septiembre  de  IttL 

Se  dice,    se    escribe,    so    sostiene  para 
glorias  de  América,  que  debemoa  la  indapndoMia  a  la 
guerra  que  España  tenía  con  la  Fraadap 

Es  verdad  que  las  cuestiones  del  prfaeipt  da  la  Pte 
y  el  principe  de  Asturias,  la  abdieaeida  da  Carloa  IV  mk 
Napoleón  y  la  del  emperador  en  Joaé 
ron  a  España  en  una  situación  anormaL 

Pero  la  independencia  de   América 
miento  grandioso  que  no  depende  de  íaToiitaa  ai  dt 
cunstancias  aisladas.  . 

Cuando  las  leyes  supremas  e  iamatablsa  da  la 

raleza,  se  dirigen  a  grandes  finaa,  islas  i 
liblemente. 

España  no  sucuiníi''  a  !ri>   ::..'".• 
bajo  el  filo  del  alfanje  muhüin-.ij^^  ;  _r 
conde  don  Julián.    £1  empuje  sairae^no 
cimiento  de  la  época,  que  debia  rea» 
grandes  problemas. 

No  fué  el  abrazo  de  Carloa  láart^ 
Poitiers  lo  que  detuvo  el  profrato  üo- 
Fueron  las  leyes  de  la  naturaleía  qoa 
religión  oriental,  calculada  para  laa  tana  dt 
extendiera  más  en  los  puebloa  da  otaldMla  da 
ferente  índole. 


192  LORENZO   MONTÚFAR 


Sin  Cristóbal  Colón,  el  Nuevo  Mundo  se  habría  des- 
cubierto, y  en  opinión  de  algunos,  gran  parte  de  éste 
sería  hoy  más  feliz,  mucho  más  feliz. 

La  esferidad  de  la  tierra  enseñada  en  las  escuelas  de 
Alejandría  desde  antes  de  la  era  cristiana  era  ya  una 
verdad  en  concepto  de  los  grandes  pensadores. 

'La  doctrina  de  que  la  tierra  es  una  superficie  plana, 
rodeada  d^  montañas,  sobre  las  cuales  descansa  la  bóveda 
celeste,  era  errónea  a  los  ojos  del  filósofo  y  del  geógrafo, 
y  este  cambio  de  ideas,  producía  necesaria,  indispensable- 
mente, el  descubrimiento  de  nuevos  continentes. 

No  fueron  las  leyes  del  timbre  ni  los  decretos  sobre 
el  té,  lo  que  hizo  la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

Un  acontecimiento  tan  grande  no  podía  tener  causas 
tan  pequeñas. 

La  independencia  de  los  Estados  Unidos  se  hizo  por- 
que desde  un  mundo  no  puede  dominarse  otro  mundo, 
porque  al  través  del  océano  no  puede  sojuzgarse  el  cora- 
zón y  la  mente,  porque  los  pueblos  que  dicen:  ** muerte 
o  libertad,"  adquieren  la  libertad  y  no  mueren,  porque 
las  leyes  del  progreso,  las  leyes  de  la  expansión  rompen 
los  diques  que  se  les  oponen,  como  se  rompen  las 
ligaduras  tegumentarias  de  un  feísimo  gusano  para 
abrir  paso  a  una  bella  mariposa.     (Aplausos.)' 

Ni  el  desastre  de  Trafalgar,  ni  los  asuntos  de  la 
reina  María  Luisa  y  de  Godoy,  ni  la  invasión  de  Bona- 
parte  hicieron  nuestra  independencia;  fueron  las  leyes 
del  movimiento,  las  leyes  del  progreso,  leyes  supremas 
que  España  con  su  pléyade  de  poetas,  de  historiadores, 
de  eminentes  hablistas,  no  puede  anonadar. 

!He  admirado  en  la  península  la  literatura,  los  mo- 
numentos históricos,  los  nobles  esfuerzos  de  algunos 
círculos  hacia  la  libertad. 


IM 


He  presenciado  luchas  fifiíittwm  tntr»  k  «dad 
media,  representada  en  laa  CorUi^  por  Pidal  f  por  II»- 
yano,  y  el  espíritu  del  siglo  defoadido  por  Boioro  Oitii. 

Sagasta,  el  Marqués  de  Sardoal  y  Castelar. 

He  palpado  la  ciencia  de  los  aeadéaiooo  y  la  tan»- 
rancia  de  los  pueblos ;  el  lujo,  la  opoleneift,  «I  ko«lo  do 
la  corte  y  de  los  títulos  de  Castilla  y  la  aioorio  do  oCtm 
clases  sociales  de  donde  salen  noboo 
fatigan  por  todas  partes  al  extranjero. 

'En  Madrid,  en  el  corasón  de  U 
convencido  aún  más  de  que  doboaoo  kvir  dol 
enseñanza  que  allí  existió  dcodo  ol  Ijfpü  do 
y  de  esas  leyes  económicas  qoe  dan  por 
privilegiadas,  vestidas  de  oro  y  seda 
fonibras   y   pueblos   hambríentoo  «nbiortoo   do   fllidoo 
harapos. 

No  me  creáis  comunista,  no  lo  uty,  so.  Yo  ^¡ti/m% 
para  Centro-América  el  sistema  do  «HiiaMa  flt  kt 
visto  en  los  Estados  Unidos  y  el  lionor  q«o  io  tftat»  ai 
trabajo,  a  las  artes,  a  la  industria  en  el  Oraa  INwblo  do 
donde  salen,  no  mendigos  a  impedir  el  paao  a  loa  ri^}oi<a% 
sino  sastres  y  leñadores  al  sitial  culminanto  dol  CipétoMa 
de  Washington. 

A  las  márgenes  del  OaadalqoiTÍr  bo 
es  posible  amar  más,  la  indepondonoia 

Todo  allá  es  sombrío,  todo  00  télrioa, 
respecto  de  las  colonias. 

Ijos  oradores  más  liberaleo,  aqii«Uia  da 
se  esperaban  palabras  de  amor  y  do 
posesiones  de  America  dicen  y  ropitott  a 
**todo  allí  por  España  y  para  Bipaia." 

¡  Oh  15  de  septiembre  do  1821 1    iT4  aaa  baa  mIi 
del  coloniaje! 
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A  tu  aurora  purísima  debemos  que  hoy  los  hombres 
más  liberales  de  la  tribuna  española  no  puedan  decir 
**todo  en  Centro-América  por  España  y  para  España." 

España:  tú  nos  llamas  ingratos  porque  habiéndonos 
dado  templos,  murallas,  costumbres  y  leyes,  rechazamos 
tu  dominación. 

Entonces,  tú  fuiste  en  Sagunto  ingrata  con  Cartago 
que  fundó  a  Barcelona  y  a  Cartagena,  que  te  dio  leyes 
y  que  te  enseñó  costumbres. 

Entonces,  tú  fuiste  en  Numancia  ingrata  <íon  los  ro- 
manos que  te  enseñaron  su  lengua,  sus  leyes  y  sus  cos- 
tumbres, que  levantaron  en  tu  territorio  ciudades  y 
grandes  monumentos,  cuyos  restos  todavía  exhibes  con 
orgullo  al  extranjero. 

Entonces,  tú  fuiste  ingrata  con  los  árabes  que  entre 
otros  grandes  monumentos  te  d«jan  en  Granada  la 
Alhambra,  en  Sevilla  el  Alcázar  Real  y  la  Giralda,  y  en 
Córdova  la  suntuosa  Mezquita  que  convertiste  en  cate- 
dral católica. 

Entonces,  tú  fuiste  ingrata  con  los  árabes  que  auxi- 
liaron a  Alfonso  X  en  su  porfiada  lucha  con  don  Sancho, 
que  levantaron  en  Sevilla  el  primer  observatorio  astro- 
nómico que  tuviste,  que  fundaron  en  toda  Andalucía 
más  de  setenta  bibliotecas  públicas,  una  de  600,000  volú- 
m.enes,  que  desarrollaron  en  tu  suelo  las  ciencias  antiguas 
y  crearon  otras  nuevas,  especialmente  sobre  el  cálculo, 
que  levantaron  allí  las  artes  y  la  industria. 

Si  después  de  tantos  bienes  los  lanzaste  de  tu  terri- 
torio, y  has  perseguido  sin  tregua  a  sus  hijos,  no  nos 
maldigas  porque  terminado  un  martirologio  de  trescientos 
años  glorificamos  la  aurora,  que  ya  se  aproxima,  del  gran 
día  de  la  patria.     (Aplausos  vivísimos.)} 


DISCURSO 

pronunciado  el  15  de  septiembre  de  1877,  LVI 
de  la  independencia  de  Centro-América,  en  •! 
Gobierno  de  OaaUmaU. 


Señores : 

Distinguidos  retóricos  nos  dicen 
agradar  al  auditorio  hablándotele'de  Montos  mmf 
cidos,  y  ahora  palpo  esta  verdad  notoria. 

Durante  más  de  m^io  siglo  todas  las  giaudn 
ligencias  de  la  América  Latina  han  cmalad*  la 
pendencia. 

Se  le  han  tributado  elogiot  en  todoa  laa 
todas  las  formas  literarias  de  la  lengua  raitanans 

En  los  primeros  años  lof  diaeiunoa  da 
presentaban  cuadros  sangríentoa  da  la  eofMinMU  y 
lúgubre  martirologio  de  tres  centurias. 

El  lapso  de  tiempo  mitigó  el  furor  da  laa 

Ya  no  se  hablaba  de  la  muerta  da  MaalHaBa»  da 
los  tormentos  que  sufrió  GuatisMuSB  para  qaa 
a  Hernán  Cortés  los  grandes  teeoroe  qtta  Mélia 
ni  de  las  cruentas  escenas  peruanaa  da  Ahaacra  f  da 
Pizarro. 

Nuestros  pasados  infortunios  ya  no  at  atHWlaa  a 
Isabel  I  que  estableció  la  inquiaieiin  j  arraijó  a  laa  jadlaas 
a  Carlos  I  que  combatió  a  loa  eaoMUMfi»  a 
mas  ilustres;  a  Felipe  II  que  con  las 
Oficio  atormentó  a  la  nación  aipaftoto;  a  FMIpt  m  jr  al 
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cardenal  duque  de  Lerma  que  desolaron  a  España  con  la 
expulsión  de  los  moriscos ;  a  Felipe  IV  y  a  su  favorito  el 
conde-duque  de  Olivares  que  exasperaron  a  los  pueblos 
hasta  el  extremo  de  que  Cataluña  solicitara  la  anexión  a 
la  Francia;  a  Carlos  II  cuyo  fanatismo  llegó  al  extremo- 
de  pedir  a  gritos  a  su  confesor  fray  Froilán  Díaz  y  al 
cardenal  Portocarrero  que  con  exorcismos  le  extrajeran 
a  Satanás  del  cuerpo ;  a  Felipe  V  que  mutiló  a  España  en 
Utrecht  y  regaló  parte  del  territorio  español  a  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos ;  a  Fernando  VI  que  se  sometió  a  todas 
las  condiciones  que  Roma  quiso  imponerle;  al  desastroso 
pacto  de  familia  de  Carlos  III ;  a  las  funestas  guerras  que 
Carlos  IV  promovió ;  a  Fernando  VII  que  disolvió  las 
cortes  y  ejerció  la  tiranía  hasta  el  extremo  de  ahorcar  a 
una  mujer,  doña  Mariana  Pineda,  porque  en  una  bandera 
había  bordado  signos  de  libertad;  si  no  a  la  época  y  a  las 
circunstancias  que  rodeaban  el  trono  de  las  dos  Castillas. 

En  las  repúblicas  que  antes  fueron  colonias  españo- 
las, para  sostener  la  independencia  sólo  se  enunciaban  ya 
principios  de  derecho  y  las  doctrinas  de  la  filosofía. 

Pero  los  proyectos  de  la  reina  Cristina  sobre  el 
Ecuador,  la  intriga  diplomática  para  obtener  la  anexión 
a  España  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  los  esfuerzos 
militares  para  sostenerla;  la  intervención  en  México  con 
el  fin  de  levantar  un  trono  y  colocar  en  él  a  un  príncipe 
de  la  casa  de  Borbón;  proyecto  que  comenzó  a  fracasar 
porque  el  emperador  de  los  franceses  acariciaba  otras 
ideas,  que  no  habiendo  sido  gratas  al  general  Prim,  pro- 
dujeron su  retirada;  la  llegada  a  Lima  de  don  Ensebio 
de  Salazar  y  Mazarredo  con  el  carácter  alarmante  de 
comisario  especial  extraordinario  de  S.  M.  católica;  la 
ocupación  de  las  islas  de  Chincha  a  nombre  de  la  corona 
de   Castilla,   las  palabra^   tregua,  prolongado  armisticio. 
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rewmdicación,  pronunciadas  por  Matairrdo;  pftUbrM  q«t 
envolvían  el  pensamiento  aodaz  de  etdmmsr  • 
y  el  bombardeo  de  Valparaiio  y  el  CaUao, 
de  nuevo  las  pasiones  en  la  América  Latina. 

No  me  propongo  censurar  eMM  epiaodioa 
que,  sea  dicho  en  honor  de  Bfpjfta^ 
por  los  gobiernos  de  don  Amadeo  de  Saboya,  da  la 
pública,  ni  de  don  Alfonso  XII,  nno 
tar  la  historia. 

Esa  actitud  pacifica  de  loa  toeeMrea  da  doia  ImM 
de  Borbón  tranquiliza  los  ánimos  y  me  pafita  fcltjar 
con  calma  del  grande  acontecimiento  qae  cflUMü^nuM^ 

Muchos  escritores,  americanoa  algunoa,  iqpÜB  la  dMal 
sostienen  con  el  conde  de  Toreno»  qae  pogatra 
deneia  fué  extemporánea,  que  fué  praoiatera, 
faltaba  la  práctica,  la  experiencia,  las  hwsa,  h 
que  han  hecho  la  grandeza  de  la  Amértea  sajwia 

(Estas  observaciones  que  se  repitan  «na  J  atea  vea  por 
los  partidarios  del  régimen  caído  no  antran  al 
de  la  filosofía  ni  de  la  historia. 

tLa  historia  de  todas  las  edades  noa  anaai^  qi 
pueblos  sin  profundas  meditaeionsa,  sin  Jflatiiai 
los  aprovechan  la  oportunidad,  la  primera  bora,  al 
instante  que  se  les  presenta  para 
sólo  los  impulsos  del  corazón  y  la*  l*v««  mnnrmmmñ  ¿m  la 
naturaleza. 

Los  hebreos,  penetrando  a  la  media  noalM  an  aá  aaai' 
po  de  los  madianitas,  que  a  la 
los  filisteos,  venciendo  a  Goliat, 
lir  de  la  cautividad  de  BabUonia,  arrojaada  aan  Jndaa 
cabeo  a  los  sirios  y  oponiéndose  a  las  Isfiansa  da  Fsflpsgra; 
los  atenienses  arrojando  a  los  treinta  tiraaoa  4a 
toda  la  Grecia  venciendo  a  loa 
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y  Salamina,  obligando  a  Jerjes  a  huir  en  la  barca  de  un 
pescador,  rechazando  la  dominación  romana  y  árabe  y 
obteniendo  su  independencia  en  Navarino;  España  des- 
alojando a  los  cartagineses,  romanos  y  árabes;  la  Suiza 
levantándose  con  Guillermo  Tell  y  presentando  batallas 
al  emperador  de  Alemania;  la  Suecia  combatiendo  a  Di- 
namarca; los  Países  Bajos  conmoviéndose  contra  Feli- 
pe II;  Ñapóles  y  Portugal  insurreccionándose  contra 
Felipe  IV;  los  sicilianos  arrojándose  contra  los  fran- 
ceses en  los  momentos  en  que  las  campanas  de  la 
isla  tocaban  a  vísperas ;  Venecia  eludiendo  la  dominación 
de  los  bárbaros  y  oponiéndose  a  las  pretensiones  del 
Austria  y  de  la  Francia;  los  rusos  incendiando  a  Moscou; 
los  húngaros  y  polacos  trabajando  en  medio  de  una  ago- 
nía convulsiva  por  su  independencia,  han  seguido  todos, 
los  impulsos  del  corazón,  las  leyes  supremas  de  la  na- 
turaleza que  nos  impelen  a  la  libertad. 

Si  más  de  trescientos  años  no  bastaron  para  adquirir 
esa  práctica,  esa  experiencia,  esa  luz,  esa  ciencia  de  que 
nos  hablan  los  partidarios  del  régimen  caído,  ¡  cuántos 
siglos  se  habrían  necesitado! 

La  España  de  la  casa  de  Austria  y  de  muchos  de  los 
reyes  de  la  casa  de  Borbón  no  permitía  que  a  estas  cauti- 
vas y  desventuradas  regiones  del  mundo  penetrara  un 
rayo  de  luz. 

La  introducción  de  libros  estaba  prohibida. 

La  lectura  de  la  historia  de  América  se  castigaba 
con  penas  severas. 

Las  miradas  de  los  inquisidores  penetraban  por  todas 
partes,  ávidas  del  deseo  de  conducir  gente  a  las  mazmo- 
rras y  a  las  hogueras. 

Las  poblaciones  principales  se  levantaban  lejos  del 
mar  y  de  los  ríos  navegables. 


iti 


A  nuestros  puertos  sólo  lle^ban  ImqiiM 

España  se  proponía  qae  esta  parte  obaeoim  M 
do,  jamás  llegara  a  estar  en  contacto  ron  la  p^rím  Un- 
minada. 

La  lúgubre  enseñanza  se  dirigia  al  aUlaaiato. 

El  proyecto  de  un  viaje  inspiraba  espanto. 
'    El  pensamiento  de  que  una  peraona  aa  hallara  mt 
otras  latitudes,  rodeada  de  otros  hombrea,  de  otras  eo»> 
lumbres,    de    otro    credo   político  j  relifioao,   prnitijii 
horror. 

Ese  odio  que  se  palpa  hoy  en  ranehaa  poblaeio^ea 
contra  la  idea  de  salir  de  soa  eontomoa,  caaa  nmhm  da 
obstáculos,  esos  abismos  que  ae  prnauntin  eostni  t^d» 
proyecto  de  pasar  de  un  punto  a  otro,  son  rastM  da  la 
educación  española. 

Decir  a  los  hispanoamerícanoa  que  bajo 
debían  esperar  la  práctica,  la  experiencia,  la  loa,  la 
cia  para  hacerse  independientes,  es  lo 
a  quien   se   halla   en   una    mazmorra  oí 
jamás  penetra  la  claridad  del  día,  que  daba 
que  los  rayos  del  sol  hieran  soa  ojea  para  salir  da  wm 
pavorosa  mansión. 

Las  colonias  inglesas  se  fundaron 
térra  había  pasado  por  el  criaol  da  la 

Lord  Baltimore  anuneió  a  loa 
seguir  libremente  la  creencia  religioaa  q^m 
conveniente. 

Las  poblaciones   principalea  aa 
mar  y  de  los  ríos:  la  navegadáii  Ub  m% 
hallaban  en  contacto  inmediato  con  al  r«to  dtl 

La  revolución  de  laa  eoloniat 
su  independencia.  * 
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Vencidos  los  reyes,  marcharon  hacia  el  progreso  con 
elementos  homogéneos,  se  engrandecieron  y  llevaron  la 
libertad  al  viejo  mundo. 

No  os  admiréis :  la  República  Francesa  fué  imitación 
de  la  República  Americana.  Antes  de  que  los  franceses 
proclamaran  los  derechos  del  hombre,  los  americanos  ha- 
bían proclamado  los  derechos  individuales. 

Antes  de  que  el  oonde  de  Mirabeau  pronunciara  estas 
palabras  de  fuego:  ** decid  a  vuestro  amo  que  estamos 
aquí  reunidos  por  la  voluntad  del  pueblo  y  que  sólo  nos 
separará  la  fuerza  de  las  bayonetas,"  Franklin  había 
dicho:  *'el  sol  de  la  libertad  se  ha  hundido  en  el  ocaso, 
encendamos  las  antorchas  de  la  industria;"  y  Thompson 
le  había  contestado:  ** aguardad,  que  pronto  se  encende- 
rán más  vivas  antorchas." 

La  República  Francesa  tuvo  un  diez  y  ocho  Bruma- 
rio  y  un  dos  de  diciembre. 

La  República  Americana  jamás  ha  tenido  una  hora 
que  empañe  su  gloria. 

'La  revolución  de  las  colonias  españolas  comenzó  con 
su  independencia. 

Vencidos  los  reyes,  quedaba  un  enemigo  más  fuerte, 
más  poderoso,  más  tenaz  que  todas  las  dinastías  castella- 
nas: las  preocupaciones,  la  intolerancia,  los  errores  só- 
lidamente establecidos  por  falsas  doctrinas  inculcadas 
con  ahinco  durante  más  de  trescientos  años. 

Esas  preocupaciones,  esa  intolerancia,  esos  errores, 
presentan  murallas  de  bronce  que  impiden  el  paso  a  los 
hombres  de  progreso  y  que  no  se  pueden  remover  con 
discursos,  como  Jerjes  no  pudo  remover  con  cartas  el 
Monte  Athos  que  impedía  el  paso  a  sus  legiones;  pero 
serán  minadas  por  la  instrucción  popular,  las  barrenará 


iot 


la  juventud  ilustrada  que  se  leTantm  e^ráii  •  m  vm 
como,  según  la  Biblia,  cayeron  lo«  mmfm  ó»  JtrM. 

Lastarria,  célebre  publicisU  <»l>litmf^  ^ím  «m  k  f^ 
volución  en  la  América  española  no  se  ba  miJMili  y 
que  ella  llama  a  nuestras  pnertas. 

Después  de  escritas  esi^  palabras  m  ▼triiaó 
nosotros  la  revolución  de  1871  7  se  ba  i 
sangre  el  suelo  del  Ecuador  7  de  Colombia. 
Los  pueblos  del  siglo  XIX,  aun  coaodo 

de  pavorosa  atmósfera,  marchan  haeta  el  

Pretender  inmovilizarlos,  es,  dice  Proodbóiil^iBtenUr 
que  la  materia  no  pese,  que  la  llama  so  aHa,  qm  «I 
sol  no  brille. 

Para  impedir  las  revoluciones  sanfríentaa»  m 
so  marchar  al  compás  de  las  revoloetOBW  dt 
nuevos  descubrimientos  operan  ^Miriimanta. 

Los  hombres  políticos  más  reatstantaa,  loa 
migos  de  toda  reforma,  han  tenido  en  la 
progresistas,  y  en  el  momento  en  qos  ba 
tencia  absoluta  a  todo  movimiento  de  profreau,  ae 
preparado  espantosas  catástrofes. 

Cario  Magno  dio  representaei¿ii  al 
iLuis  VI,  rey  de  Francia,  fomentó  loa 
Luis  XI  combatió  los  fendoa. 
San  Luis  estableció  un  código  qna 
del  rey  y  de  los  subditos. 

Eichelieu  dio  golpes  a  los  prJTÜsgiw  da  la 
{Luis  XIII  contribuyó  a  eloTar  aa  Waatlklia  I 
ranea  religiosa  a  ley  de  las  nseioiisai 

Cuando  la  monarquía  franeasa  ao  pwilié  al 
miento  regenerador,  se  aglomeraron  loo  olOBOlli 
debían  producir  la  suprema  expiaelte  dol  ti  da 
de  1793. 
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Verificada  una  revolución  sangrienta,  se  levantan 
contra  ella  partidos,  grandes  partidos ;  pero  esos  partidos, 
no  lo  olvidemos,  jamás  pueden  restablecer  sólidamente  el 
régimen  caído. 

Muerto  Crómwell,  la  Irlanda  proclamó  a  Carlos  II, 
la  Escocia  se  declaró  contra  la  República,  la  Inglaterra 
se  conmovió  y  volvieron  al  trono  los  Estuardos. 

vPero  cuando  ellos  creían  más  sólidamente  asegurada 
su  autoridad,  se  vieron  obligados  a  disolver  el  primer 
parlamento  de  la  restauración,  porque  les  era  hostil. 

El  segundo  parlamento,  más  hostil  todavía,  presentó 
al  rey  el  hill  de  habeas  corpus  y  excluyó  de  la  sucesión  de 
la  corona  al  duque  de  York,  porque  era  absolutista. 

Entonces  se  marcaron  los  partidos  Tory  y  Whig  que 
todavía  existen. 

Muerto  Carlos  II,  subió  al  trono  el  de  York  con  el 
nombre  de  Jacobo  II;  pero  los  ingleses  lo  arrojaron  a 
países  extranjeros. 

La  restauración  sólo  duró  la  vida  de  un  hombre.  Al 
sucesor  se  le  cayó  el  cetro  de  las  manos. 

Vencida  en  apariencia  la  revolución  de  1789,  sofo- 
cadas las  eonspiraciones,  interviniendo  los  franceses  en 
España  para  restablecer  el  poder  absoluto  de  Fernando 
VII,  el  partido  legitimista  ereyó  asegurada  para  siempre 
la  corona  de  Clodoveo,  de  Cario  Magno  y  de  San  Luis; 
pero  la  restauración  sólo  duró  la  vida  de  un  hombre. 

Muerto  Luis  XVIII,  Carlos  X  fué  arrojado  de  las 
Tullerías  y  de  la  Francia  desde  las  barricadas  de  1830. 

Subió  al  trono  Luis  Felipe,  hijo  del  duque  de  Orleans, 
que  se  llamaba  en  la  corte  Felipe  de  Borbón  y  en  la 
convención  Felipe  Igualdad. 

El  nuevo  monarca  alucinó  al  pueblo,  jurando  la  carta 
constitutiva  y  llamándose  rey  ciudadano ;  pero  muy  pron- 


to  fué  lo  que  sus  mayorea  habUn  rido  «  la  eortau  9  U 
revolución  minó  su  trono  ht«U  lerinUr  ti  ttimálili^ 
en  1848.  ■■■vwuw 

Esa  República  pareció  ahogidA  en  la  magn  M  S  4a 
diciembre;  pero  no  había  muerto:  dormía.    U  á 
ron  las  últimas  descarga*  de  Sedán  y  txiaU  y  da 
de  vida  y  de  grandeza  por  medio  de  IkMibrw  tam  mh 
gicos  como  Gambetta,  tan  ilastrw  «ooio  Vlttar  Hof. 

Los  principios,  las  tendenciai,  Um  «^pfnnlMM  mm 
triunfaron  en  España  sobre  el  puente  de  AlaalM,  ■• 
lian  muerto. 

Las  ideas  de  sor  Patrocinio,  del  padra  Oarat  y  da 

Marfori  se  hundieron  en  el  abitmo. 

Los  isabelinos  se  lamentan  de  que  la  baad«ra  d«  la 
restauración  sólo  haya  sido  enarbolada  a 

El  artículo  11  de  la  Constitución  actual  da 
que  garantiza  la  conciencia,  está  muy  ^*Mimt  d« 
leyes  represivas  de  González  Bravo  y  éd  i«Mi«] 

Digo  más,  la  Constitución  actual  da  lipaii 
parte,  es  más  liberal,  mucho  máa  liberal  ^a»  la 
ción  de  1812,  dictada  por  lai  eoiies  da  CAdií, 
reputación  de  progresistas  tuvieron  «B  ti 

Aquellas  cortes,  constituyándoaa  aa 
nico  declararon  que  la  religión  eatóliett» 
na,  única  verdadera,  era  y  aeHa  iíhmih 
la  nación  española,  con  exclusión  de  ei 

Y  sin  embargo,  de  eaa  declaraeióa 
de  los  padres  tridentinos,  aquellaa  eofftai^  aa  !•  «hdiiii 
señores  legisladores,  tenedlo  pni 
del  gobierno,  fueron  tenidas  como  herétiaai^ 

¿  Sabéis  por  qué  f 

Porque  no  creían  en  el  derecho  divisa  da  ka  TCf«i 
porque  se  negaron  a  restablecer  la 
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destruida  en  bien  de  la  humanidad  por  la  espada  de 
Napoleón  I. 

Nuestra  revolución  política  del  15  de  septiembre  de 
1821  no  ha  sido  estéril. 

El  espíritu  de  retroceso  se  levantó  contra  ella  en  1822, 
empapó  en  sangre  el  suelo  de  Centro- América  y  pretendió 
ahogar  la  República  bajo  el  peso  de  una  monarquía ;  pero 
la  República  triunfó  en  1823,  como  expresa  el  acta  que 
acabáis  de  oír. 

El  espíritu  de  retroceso  se  levantó  en  1826  hundiendo 
en  una  prisión  al  jefe  del  Estado  y  en  una  tumba  al 
vice-jefe;  pero  sucumbió  en  1829  bajo  la  espada  del  ge- 
neral Morazán. 

No  me  propongo  ensalzar  todo  lo  que  acaeció  enton- 
ces. Nuestra  revolución  de  1829  sería  bastardeada,  como 
en  grande  escala  lo  fué  la  gran  revolución  de  1789. 

Pero  puedo  asegurar  en  frente  de  todos  los  partidos 
que  el  general  Morazán  quería  la  unidad  de  su  patria, 
como  Lincoln,  como  Cavour,  como  Bismark. 

Puedo  asegurar  que  la  revolución  del  año  de  1829 
presentaba  principios  brillantes  y  doctrinas  luminosas; 
principios  y  doctrinas  que  si  no  hubieran  sido  combatidos 
tenazmente,  habrían  dado  a  los  centro-americanos  una 
patria  respetable.  Nuestro  territorio  no  se  habría  divi- 
dido en  cinco  nacionalidades  sin  prestigio,  sin  respeta- 
bilidad en  el  extranjero,  a  las  cuales  el  conde  Rusell  ha 
llamado  muchas  veces,  microscópicas  repúblicas  de  Cen- 
tro-América. 

El  espíritu  de  retroceso  buscaba  un  aliado  por  todas 
partes  y  lo  encontró  al  fin  de  1837,  grande,  muy  grande, 
formidable:  el  cólera  morbus,  el  cólera  asiático,  y  con 
él  se  levantó  sobre  ríos  de  sangre  y  montes  de  osarios; 
pero  cayó  en  1848  ante  la  imprenta  y  la  tribuna. 


Una  traición  que  execrará  U  historia  lo  leTantó  en 
seguida  para  volver  a  caer  en  1871. 

La  restauración  oscurantiiita  lólo  duró  la  rida  de 
un  hombre :  el  sucesor  sucumbió  en  8«ii  Locají 

Desde  entonces   las   diipomioBca   pnni  iiiil  ■■  haa 
sido  incesantes. 

Dos  años  ha  que  me  lamentaba  en  esta  triboM  d*  qm 
nuestra  independencia  no  fuera  porfeeta,  no 
pleta,  no  se  hubiera  coronado»  porque  aim  noi 
leyes  peninsulares  de  la  edad  media,  porque  aun 
ban  desde  sus  tumbas  los  reyes,  los  capitanes 
los  regentes,  los  oidores  españoles,  y  ahora 
vez  en  56  años  dejamos  de  oír  sos  Toeea  tepolenües; 
ahora  celebramos  el  gran  día  de  la  patria 
regir  los  códigos  civil,  penal,  meroantü  y  d« 
mientos. 

En  el  siglo  en  que  vivimos,  en  las  ti 
de  la  época,  el  imposible  de  hoy  es  la  realidad  da 
base  de  nuevos  tiempos  ppogreaistaa 

Hoy  nos  lamentamos  de  carecer  de  una  linea 
que  antes  de  mucho  tiempo  traosílavaMat. 

Hoy  acaso  somos  el  únieo  paft  ehdlindo  del  m\ 
que  carece  de  una  historia  escriU  y  esa  historia  ie  ! 
muy  pronto,  sin  que  el  espíritu  de  retn 
dir  el  movimiento. 

¡  Espíritu  de  retroceso,  que  por  tadaa  partaa  ta  pta- 

sentas  como  un  espectro  evocado  de  las  tnabaalx  ya 

puedo  hablarte    frente  a  frente,    porqoe    tú 

podido  dominarme! 

•     ¿Qué  quieres? 

¿Pretendes  subir  el  Tíber;  penetrar  m  lai 
romanas,  llegar  al  Quirinal  y  rertablecer  a  loa 
de  Rávena;  ir  a  los  túnmlos  de  Piptno,  da  Cario 
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de  la  princesa  Matilde  y  animar  sus  cenizas  para  que 
levanten  el  poder  temporal  de  los  pontífices? 

¿Pretendes  dar  vida  a  Pedro  el  Ermitaño,  a  Guiller- 
mo de  Tiro,  al  cura  Foulques  para  que  vengan  a  colo- 
carnos cruces  rojas  sobre  el  pecho  y  nos  lleven  a  ejercer 
el  pillaje  en  Hungría,  a  ser  acuchillados  en  Tiberiades, 
a  morir  del  hambre  y  de  la  peste  en  frente  de  Túnez  ? 

¿Intentas  exhumar  a  Torquemada,  a  Luis  XIV,  a 
Carlos  IX,  a  Catalina  de  Médicis  para  que  se  repitan  los 
autos  de  fe,  las  dragonadas,  las  matanzas  de  la  espantosa 
noche  de  San  Bartolomé  al  toque  de  las  campanas  de 
San  Germán? 

¿Proyectas  dar  armas  al  cura  de  Santacruz  y  al 
obispo  de  Urgel  para  que  sobre  las  ruinas  de  España 
coronen  a  tu  ídolo  don  Carlos? 

¿Solicitas  volver  a  Guatemala,  no  dar  cuartel  a  los 
vencidos,  y  repetir  aquellos  crímenes  horrendos  que  en- 
tonando la  salve  regina,  perpetrabas? 

,1  Oh !  no,  no  puedes,  es  imposible,  eres  impotente  para 
tanto  mal:  el  mundo  marcha,  no  retrocede,  la  luz  brilla, 
se  extiende  por  todas  partes,  cerrará  tus  ojos  como  al 
buho  y  te  hundirás  en  el  abismo. 


DISCURSO 

pronunciado  en  el  Palacio  NacioDAl  dt  OnAUmmU  ti 
15  de  septiembre  de  1875. 


Señor  general  presidente, 

iA.-contecimientos  que  muy  bien  eooooéii  prodsjtne 
en  este  país  una  revolución  polftiea  el  aiU>  d«  ISM. 

Esa  revolución,  precedida  por  un  pitifruM 
inauguró  principios  puros  y  progreaisUii 

Pero  pronto,  muy  pronto  U 
su<;unibió  en  España  la  revolución  coronada  «obre  ti 
te  de  Alcolea. 

nuestra  revolución  de  48  fué  una  rápida  li 
de  las  tinieblas,  un  tran£Ítorio  meteoro  en 

Sucumbió  porque  sus  prohombrti  tt  dÍYidtefMi  tA 
bandos,  hasta  el  extremo  de  abrir  ewpaftt  q¡m  Mt 
atestiguan  tristemente  los  oampot  dt  8«a  Aadréa  y  la  ff»- 
ta  memoria  de  Robles  y  Latorrt, 

Sucumbió  porque  sus  jefes  íntentafM 
blos  formados  por  españolee,  y  rtftdot 
tos  años  por  la  teocracia;  cooio  loa 
América  se  gobiernan  en  tiempo  dt  pM. 

Sucumbió  porque  en  aqaellot  áSm  dt  htkm  tatrt 
el  presente  y  el  pasado,  entre  el 
^a  dogma  católico,  y  las  ideaa  de  piogrtto 
faltó  un  guerrero  que,  como 
como  Grant,  convirtiera  sn  «tpada  ta 
.progreso  y  la  unidad. 
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Vencida  la  revolución,  sus  partidarios  fueron  perse- 
guidos cruelmente. 

,  Todas  las  restauraciones  presentan  cuadros  de  luto 
y  de  dolor;  pero  cuando  se  operan  por  hombres  de  la 
antigua  escuela,  dan  los  horrores  que  Inglaterra  vio  en 
el  reinado  de  Carlos  II. 

Los  individuos  que  pudieron  salvarse  de  los  calabozos 
y  el  cadalso,  tuvieron  necesidad  de  ir,  abriéndose  paso 
por  en  medio  del  infortunio,  a  buscar  la  subsistencia  en 
playas  extranjeras. 

Digo  mal :  algunos  permanecieron  en  Centro-América, 
y  ningún  centroamericano  se  halla  en  el  extranjero 
cuando  pisa  el  suelo  querido  de  la  América  Central. 

Ausente  de  Guatemala  desde  entonces,  esta  es  la 
primera  vez  que  tengo  la  honra  de  volver  a  hablar  aquí 
públicamente. 

Se  me  ha  encargado  que  os  dirija  la  palabra,  hoy 
que  celebramos  con  júbilo  el  aniversario  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  y  procuraré  dar  cumplimiento  a  esta 
grata  invitación. 

Señores :  esa  fecha  que  acabáis  de  oír :  15  de  septiem- 
bre de  1821  está  gloriosamente  consignada  en  la  historia, 
se  halla  grabada  en  nuestra  moneda  y  escrita  en  el  cora- 
zón de  todos  los  centroamericanos. 

Pero  ¿es  verdad,  decidme,  que  la  independencia  se 
hizo  el  año  de  21? 

Desde  entonces  ciertamente  no  tenemos  capitanes 
generales  venidos  de  ultramar. 

Desde  entonces  no  recibimos  oidores  ni  intendentes 
nombrados  en  Madrid. 

Desde  entonces  no  damos  cumplimiento  a  nuevas  rea- 
les órdenes  dictadas  en  el  Escorial,  en  San  Ildefonso  o 
en  Aran  juez. 


Pero  el  espíritu  qae  guió  a  \m  dmaiftii  d« 
mará,  de  Austria  y  de  Borbón  siguió  ÚBp^nndo  «i  0«»> 
témala  como  en  tiempo  del  régimen  aoloBiAL 

Continuaron  siendo  kyes  de  hacieiKU  Uw  nrdiiniBiM 
de  intendentes  que  para  gobernamoa  noa  bunÍó  BtpiftA; 
derecho  civil,  los  códigos  que  para  gobemamos  not  aiAdlé 
España;  derecho  mercantil,  laa  ordenaniaa  da  Bilbao 
que  para  gobernarnos  nos  mandó  Kaptlla; 
litares,  las  ordenanzas  del  ejérdto  que  para 
nos  mandó  España. 

Los  estatutos  de  la   Univeraidad  baaU 
días  fueron  aquellos  que,  como  muy  bien 
directores  espirituales  de  don  Caríoa  II,  ti 
para  obscurecer  a  España  y  aus  eoloniaa. 

Todavía  veo  con  pesar  en  el  periódiflO  da  loa  tríkK^ 
nales  que  sobre  materias  de  justicia  BUUidl 
mala  desde  sus  tumbas  loa  regentaa  y  oidoraa 

Pero  diré  más,  diré  mucho  máa:  loa 
nuestros  gobernantes,  con  pocaa  interrupeioMa 
de  1871,  verdadera  época  de  nuestra  emaneipaeta, 
la  misma  escuela,  de  la  misma  orden,  bien  ma 
del  mismo  credo  político-religioao,  y,  por 
mismos  moralmente  hablando  que  prepararan  la  fmfaM  ém 
España,  obligando  a  Isabel  I,  reina  de  Caatüla  a  romptr 
las  capitulaciones  con  que  se  rindió  Granada,  a 
a'  los  judíos  y  a  crear  la  inquiaiaión. 

Eran  los  mismos  que  inclinaron  a  Carlea  I.  a 
tir  a  los  comuneros  y  a  inmolar  a  Padilla  y  a  LaaHft. 

Eran  los  mismos  que  indujeron  a  Filipt  ü.  •  F«^ 
seguir  a  los  protestantea,  a  mañUmm  umtmm  9tm  Má- 
manos combustibles  las  hognaraa  óa  U  JB^/áMém  y  m 
cometer  otros  atentodos  que  lo  hiaian»  amoi»  al  f^ 
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nombre  de  Monstruo  del  Mediodía  con  que  la  historia  lo 
designa. 

Eran  los  mismos  que  obligaron  a  Felipe  III  a  con- 
sumar la  ruina  de  España,  expulsando  a  los  moriscos, 
y  a  Felipe  IV  a  seguir  las  huellas  tenebrosas  de  su 
antecesor. 

Eran  los  mismos  que  fingieron  los  hechizos  de  Car- 
los II,  para  completar  la  teocracia  y  para  obligar  al  rey 
a  que  legara  la  corona  de  España  y  de  las  Indias  a  un 
príncipe  francés  de  la  casa  de  Borbón,  que  se  inauguró 
Mriendo  al  pueblo  español  con  una  espantosa  guerra  de 
sucesión,  guerra  que  deja  la  bandera  inglesa  tremolando 
sobre  el  peñón  de  Gibraltar. 

Eran  los  mismos  que  apoderándose  de  los  Borbones 
obligaron  a  Fernando  VI  a  mantener  el  jesuitismo  en 
-Ajmérica. 

Eran  los  mismos  que  maldijeron  una  y  muchas  veces 
z,  Carlos  III  que  le  aplicaron  exorcismos  y  el  salmo  108, 
porque  seguía  sabios  consejos  de  Aranda  y  de  Florida 
Blanca. 

Eran  los  mismos  que  auxiliaron  a  la  reina  María 
Luisa  en  su  proyecto  audaz  de  que  Carlos  IV  retirara  a  los 
sabios  consejeros  de  su  padre,  para  que  Godoy  pudiera 
ascender  hasta  las  gradas  del  trono. 

Eran  los  mismos  que  hicieron  a  Fernando  VII  cerrar 
las  universidades  y  sustituirlas  con  escuelas  de  tau- 
romaquia. 

Eran  los  mismos  que  burlando  las  legítimas  aspira- 
ciones de  los  progresistas  de  España,  los  esfuerzos  de  una 
guerra  de  siete  años  y  los  triunfos  de  Espartero  en  Lu- 
chana  y  en  Vergara,  se  apoderaron  del  ánimo  de  Isabel  II 
hasta  arrojarla  a  los  pies  del  padre  Claret  y  de  sor 
Patrocinio.  í 


I 


til 


Si  después  del  año  21  siguieron  rigiendo 
mala  las  leyes  españolas;  si  imperaba  el  mia 
que  guió  a  los  reyes  de  España  aun  en 
obscuras  desde  la  conquista,  la  independencia  proeUma<U 
el  15  de  septiembre  no  fué  más  que  una  graU 
un  sueño  seductor. 

;Esa  grata  ilusión,  ese  sueño  seductor  airrió 
Teces  para  agravar  la  situación  de  nuestros 

Cuando  España  obtenía  triunfos  sobre  U 
«uando  dictaba  leyes  liberales,  euando  loa  pubUeiataa 
enunciaban  doctrinas  de  progreso,  nueatroa  poMtkl  l«f^ 
maban  nuevos  proyectos  de  esclavitud  y  mnerl*. 

Uno  de  esos  proyectos  fué  la  anexión  a 
tantos  males  hizo  a  Centro-América,  y  que 
sangre  el  suelo  de  El  Salvador. 

Permitidme  hacer  un  recuerdo  del  pueblo  i 

El   combatió    desde   el   año   de   1811    por   U 
pendencia. 

El  cooperó  a  todo  pensamiento  de  profTMO  OB  !•• 

primeros  días  de  la  República. 

El  hizo  heroica  resistencia  a  Im  katilM  iapirklM 
Acaudilladas  por  Filísola. 

¡Que  ese  pueblo  no  olvide  la  historia  ám  au  tmam- 

<jip  ación ! 

¡Que  la  propaganda  ultramontana  no  lo  faietMl 

¡Que  sea  siempre  una  columna  de  la  ••rm  «tt 
centroamericana ! 

Decía,  señores,  que  el  pronunciamiento  de  16  ét  M^ 
tiembre  muchas  veces  sirvió  para  agravar  U  atiMdte  do 
los  pueblos  y  la  historia  lo  confirma. 

Cuando  la  reina  Cristina  enuneUbo  m  ^ 
fiestos  pensamientos  de  progreso,  nueatioi  poUtíooo  k 
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crepaban  y  en  nuestros  pulpitos  llegó  a  llamársele  Venus 
corruptora. 

Cuando  España  abolía  los  diezmos,  nuestros  poKticos 
los  exigían  con  mayor  ahinco. 

Cuando  España  abolía  los  fueros  privilegiados,  nues- 
tros políticos  extendían  más  y  más  el  odioso  fuero 
eclesiástico. 

Cuando  España  abolía  los  mayorazgos,  nuestros  po- 
lítieos  se  esforzaban  en  sostenerlos^ 

Cuando  España  destruía  los  monasterios,  nuestros 
políticos  fabricaban  nuevos  conventos. 

Cuando  España  decretaba  la  igualdad  ante  la  ley^ 
nuestros  políticos  forjaban  distinciones  que  los  separaran 
de  los  hijos  del  pueblo. 

Cuando  España  colocaba  al  frente  de  la  enseñanza 
de  historia  a  un  repúblico  eminente,  al  cantor  de  la  de- 
mocracia, al  primer  orador  de  su  época,  Emilio  Castelar, 
nuestros  políticos  impedían  que  en  la  Universidad  de  Gua- 
temala se  enseñara  historia,  para  que  ignorando  la  ju- 
ventud lo  que  ha  pasado  en  el  mundo,  no  pudiera  com- 
prender los  errores  que  se  la  inculcaban. 

Cuando  España  e  Inglaterra  se  retiraban  de  México, 
cuando  toda  la  América  colmaba  de  elogios  al  general 
Prim  por  haber  comprendido  que  no  pueden  levantarse 
tronos  en  el  mundo  de  Colón,  nuestros  políticos  conspira- 
ban en  favor  del  imperio  mexicano. 

Conspiraban  para  sujetar  a  la  América  Central,  como 
la  Hungría  y  uno  de  los  restos  descarnados  de  la  Polonia, 
a  un  príncipe  de  la  casa  de  Hapsburgo. 

Si  ese  funesto  régimen  que  produjo  un  marasmo 
social,  hubiera  continuado,  hoy  no  deberíamos  celebrar  la 
independencia,  sino  hacer  recuerdos  de  un  acontecimiento 
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que  servia  para  conducirnos  con  más  rmpides  a  lo«  tiai- 
pos  nefastos  de  la  edad  media. 

Los  sostenedores  de  ese  régimen  de  inanición  y  moerU 
se  proponían  conservar  la  autoridad  y  legarla  a  sna  hijoa 
como  un  patrimonio  de  familia. 

¡  Qué  error !  La  historia  moderna  nos  eniefia  que  laa 
tinieblas  no  conservan  a  los  gobiernos. 

Los  Estuardos  en  Inglaterra,  oponiéndose  al  progrr^o 
de  su  época  y  rodeados  de  jesuítas  y  de  monjea,  »e  cre- 
yeron invulnerables,  pero  el  pueblo  ie  lerantó  aootn 
ellos  y  quitó  a  uno  la  cabeza  y  a  todos  la  eorona. 

¿De  qué  sirvió  en  Francia  a  un  rey,  euya  hislorift 
muy  bien  conocéis,  haberse  opuesto  a  las  constitiiekHMt 
del  clero  y  a  los  derechos  del  hombre  T 

Le  sirvió  para  que  la  revolución  lo  hiciera 
del  trono  y  subir  al  cadalso. 

¿De  qué  sirvió  a  Carlos  X  su  espíritu 

Le  sirvió  para  hacer  estallar  la  imponente 
de  los  tres  solemnes  días  de  julio. 

¿De  qué  sirvió  al  rey  de  Ñapóles  y  a  loa  doqncn  dn 
Toscana,  Parma  y  Módena  su  resistencia  absolaU  a  Inda 

reforma  ? 

Les  sirvió  para  dar  al  general  Oaribaldi  triiufoa  in- 
mortales. * 

¿De  qué  sirvió  a  Pío  IX  el  tenas  «#»  jimihmm  •••• 

sejado  por  los  jesuítas?  _^_^ 

Le  sirvió  para  abrir  a  VSctor  Manuel  bs  p«trtM 

del  Quirinal. 

¿De  qué  sirvió  a  García  Moreno  haber 
Ecuador  en  un  convento  de  regularee,  «oso  lo  «• 

Guatemala  f 
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he  sirvió  para  que  un  puñal  asesino  terminara  sus 
días,  y  para  que  su  memoria  sea  condenada  a  penas  eter- 
nas por  el  terrible  tribunal  de  la  historia. 

.Destruido  el  antiguo  régimen,  incompatible  con  la 
verdadera  independencia,  con  la  democracia  y  la  Repú- 
blica, era  preciso  reformarlo  todo,  y  hacer  ver  a  los  pue- 
blos que  los  progresistas  no  sólo  demuelen  vetustos  y  de- 
formes edificios,  sino  que  también  los  levantan  nuevos 
desde  sus  cimientos. 

A  este  noble  objeto  se  encamina  la  actual  administra- 
ción y  como  veis,  como  muy  bien  veis,  en  pocos,  en  muy 
pocos  días  ha...  Pero  no  debo  continuar,  es  preciso  que 
guarde  silencio  sobre  este  punto.  Todo  elogio  en  mis 
labios  parecería  vil  adulación.  Daré,  pues,  otro  giro  a 
mis  ideas. 

Señores:  entre  lo  que  debe  reconstruirse  ¿se  hallará 
la  unidad  centroamericana? 

He  aquí  una  cuestión  largo  tiempo  debatida  y  que 
aun  permanece  en  pie. 

Se  atribuye  al  sistema  federal  en  sí  mismo,  vicios  que 
eran  exclusivos  de  la  Constitución  de  1824  y  del  modo  de 
darle  cumplimiento. 

En  nuestra  Constitución  de  24  faltaban  disposiciones 
que  son  el  alma  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Las  naciones,  como  muy  bien  sabéis,  se  hallan  entre 
sí  en  el  estado  natural,  porque  no  hay  una  autoridad 
suprema  que  las  gobierne  y  dirima  sus  cuestiones,  y  éstas 
se  resuelven  en  Marengo  o  Waterloo,  en  Solferino  o  en 
Sedán. 

Los  Estados  Unidos  tienen  una  corte  suprema  en  el 
Capitolio  de  Washington,  que  los  enlaza,  que  los  liga,  que 
dirime  sus  controversias. 
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Esa  corte  faltó  en  Centro- América  y  nsMlrot 
resolvían  sus  cuestiones  en  los  campas  de  baUlU. 

No  había,  pues,  verdadera  liga,  verdadera  imiéa.  II 
sistema  federal  solo  existía  de  nombre.  Increpaaoi^  por 
tanto,  una  institución  que  no  conocimos  en  la  práatÍM. 

Se  dice  que  no  estamos  preparados  para  la  mido: 
que  hay  entre  Estado  y  Estado,  entre  pueblo  y  pueblo^ 
grandes,  inmensas  distancias  que  no  pueden  f  ti  ll»aBl< 
salvarse. 

Este  argumento  sucumbe ;  ha  sucumbido  ya. 

Guatemala  y  El  Salvador  están  unidos  por  el  tel%rafo. 

El  telégrafo  nos  anuncia  hoy  el  movimiento  marltiao 
desde  el  golfo  de  Fonseca,  cuyas  aguas  riegan  territorios 
de  El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 

Costa-Rica  está  unida  por  el  alambre  ámát  ga  aBli> 
gua  capital  Cartago,  hasta  el  Guanacaste  en  los  conftMt 
de  Nicaragua,  y  pronto  lo  estará  desde  el  mar  de  1m 
Antillas  hasta  el  golfo  de  Nicoya. 

Sólo  falta  que  los  telégrafos  salvadorefioa  te 
en  contacto  con  Honduras,  y  que  haya  una  natrm 
en  Nicaragua  para  saber  a  cada  momente,  a  eadi  iü^ 
tante,  lo  que  acaece  en  todo  Centro-América. 

La  unidad  literaria  está  coosumada. 

Unámonos  en  tarifas,  pesos  y  medidas. 

Procuremos  que  todos  los  hijos  de  Centro-AMérte 
sean  ciudadanos  de  una  sola  patria,  haeie] 
el  liberal  tratado  entre  Guatemala  y  Niearagua.  y  di 
estaremos  preparados  para  la  unidad. 

¡Unidad!  esta  palabra  grata  no  será  ya  IB 
para  quien  la  pronuncie. 

No  se  presentará  el  fenómeno  de  que  la 
el  mismo  pensamiento,  la  misma  aspiración  que 
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dece  a  unos  hombres  de  estado  cubra  de  execración  a 
otros. 

Cavour  es  grande  por  sus  esfuerzos  en  obtener  la 
unidad  de  Italia. 

Garibaldi  es  grande  por  haber  contribuido  a  realizar 
con  su  espada  esa  unidad  apetecida. 

Bismark  es  grande  porque  con  su  inteligencia  hizo  la 
unidad  germánica. 

Los  autores  de  la  Constitución  firmada  por  Washington 
son  grandes  porque  organizaron  la  unidad  americana. 

E4I  general  Grant  y  sus  compañeros  de  armas  son 
grandes  porque  hicieron  triunfar  esa  unidad  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

Los  hombres  de  estado  que  constituyan  la  unidad 
centroamericana  serán  grandes,  muy  grandes  en  los  fas- 
tos de  la  historia. 

Que  esa  grandeza  toque,  por  lo  que  respecta  a  Gua- 
temala, al  jefe  actual  de  la  República  y  a  su  ilustrada 
gabinete :  que  continúen  sin  trepidar,  las  reformas  va- 
lentísimas que  han  comenzado  y  que  un  día  Centro- 
América  unida  colmándolas  de  elogios  diga : 


¡Viva  la  Independencia! 


DISCURSO 

pronunciado  al  inaugurarse  la  sociedad  "El  Porrtnir  d# 
Guatemala"  en  la  noche  del  martet  6  de  Junio  d«  18T7. 


Señores : 

Bella  como  la  literatura  es  una  sociedad  que  eultira 
Ja  poesía. 

Grata  como  la  juventud  es  una  oongregaeíón  úo  muf 
YÍduos  que  hallándose  su  mayor  parte  en  U  priaftTtrA 
de  la  vida,  aspiran  a  cubrir  de  aromáticas  florea  ti 
camino  que  conduce  a  la  tumba. 

No  habéis  llamado  academia  a  esta 
porque  el  objeto  de  las  academias  no  es  U  literatura  aiao 
la  filosofía. 

La  palabra  academia,  como  muy  bien  sabék.  Tkna 
del  nombre  propio  Academus. 

Así  se  llamaba  el  dueño  de  un  jardiu  prdxiiBO  a  la 
ciudad  de  Atenas  donde  Platón  enseñaba  flloeofta. 

Allí  no  se  hablaba  del  gusto,  de  las  bellesaa.  ai  dt  la 
crítica,  sino  de  tesis,  de  proposiciones,  de 

Y  vosotros  os  ocupáis,  en  la  forma  ds  laa 
nes  que  Homero  hace  de  los  combatea,  en  loa  oaatoa  da 
Sófocles  en  loor  de  las  victorias  y.  en  todo  lo  daliaiata  da 
la  literatura  antigua  y  moderna» 

El  nombre  que  habéis  dado  a 
permite  buscar  las  grandezas  de  los 
las  glorias  de  la  República  en  Tito  Lirio,  la  situadas  da 
los  pueblos  vencidos  en  Tácito. 
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Enton<;es,  permitidme  que  os  diga  que  prestéis  par- 
ticular atención  a  los  oradores. 

En  Isócrates  hallaréis  demostrada  la  necesidad  que 
los  pueblos  tienen  de  unirse  para  ser  grandes;  en  Demós- 
tenes  veréis  deificada  la  libertad;  en  Cíneas  encontraréis 
aquella  elevación  de  ideas  que  hizo  exclamar  a  un  rey 
de  Epiro:  '*Más  ciudades  me  han  dado  los  discursos  que 
las  armas,"  y  en  Cicerón  todas  las  ciencias  políticas, 
jurídicas  y  sociales. 

El  arte  de  bien  decir,  es  una  potencia,  ya  se  empleen 
las  agudezas  de  Dupin,  ya  la  gravedad  de  Odilon  Barrot, 
ya  el  raciocinio  de  Guizot,  ya  el  impulso  de  la  potente 
naturaleza  de  O'Connell,  ya  el  fuego  devorador  de 
Mirabeau. 

Seguid  la  senda  en  que  os  habéis  colocado,  y  que 
cuando  la  historia  os  glorifique,  sea  un  título  de  honor 
para  la  actual  administración  el  haberos  presidido  y  dado 
impulso. 

El  general  presidente  siente  mucho,  muchísimo,  no 
haber  tenido  la  grata  satisfacción  de  concurrir  esta  no- 
che, por  habérselo  impedido  importantes  ocupaciones  de 
Estado. 

El  verá  con  sumo  placer  las  expresivas  manifesta- 
ciones de  alto  aprecio  y  elevada  consideración  que  os 
habéis  dignado  dirigirle. 

A  su  nombre  tengo  la  honra  de  daros  cordialmente 
las  gracias. 


DISCURSO 

pronunciado  el  28  de  noviembre  de  1877.  al  eondoir  lai 

tareas  escolares  de  la  EscueU  de  San  FrmMteo  é^ 

Onatemala. 


Señoras:  señores: 

Sólo  tendré  la  honra  de  dirigiros  poea% 
palabras,  parque  la  festividad  de  hoy  m  ha 
mucho,  y  aun  todavía  su  programa  no  termina. 

Una  nación,  como  muy  bien  tabéia,  no  sólo  m 
pone  de  los  hombres  notables  que  detcQeUaa  ta  tila»  dt 
las  bellas  señoras  y  señoritaa  que  brillan  •&  loa  mXomm 
de  la  culta  sociedad,  de  los  profeaoraa  da  ka  tímtím»  da 
los  jóvenes  inteligentes  que  te  ednean  tn  lat  talaklaai> 
mientos  de  enseñanza ;  se  compone  de  la  totalidad  da  in- 
dividuos que  pueblan  el  pait;  y  ette  todo  4«h«  mUr 
siempre  delante  de  los  ojos  del  gobierno. 

Bien  lo  comprendía  Alíonio  ti  Sabio  astado  dijo: 
''Pueblo  tanto  quiere  decir  como  ajruntaaiaalo  da  §m^ 
tes,  de  muchas  maneras,  de  aqotUa  titira  do  to 
et  dehi  non  suye  home  nin  mngtr,  nin  tlofifo»  ais 

Si  una  nación  es  el  conjonto  dt  todoa  lea 
que  pueblan  el  país,  para  medir  aa  gnMlo  do 
preciso  calificar  a  la  mayoría  dt  aa 

Carecemos  de  datos  eatadSatitoa; 
la  República  tiene  un  millón  dt  haWtaiitaa 
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Seis  O  setecientos  mil  son  indígenas,  que  no  saben 
leer  ni  escribir,  y  de  los  cuales,  una  gran  parte  no  habla 
siquiera  nuestro  idioma. 

Su  falta  de  civilización  deja  inmóviles  las  más  pin- 
gües riquezas  de  nuestros  campos. 

Inmensos  terrenos  fértiles  producen  la  millonésima 
parte  de  los  frutos  que  la  inteligencia  hace  brotar  de  un 
campo  limitadísimo  y  estéril. 

La  cultura  intelectual  crea  necesidades;  pero  tam- 
bién produce  medios  de  satisfacerlas. — Multiplica  las  ex- 
portaciones, las  importaciones,  la  riqueza  nacional. 

El  territorio  de  Guatemala  es  mayor  que  el  territorio 
de  la  Bélgica;  y  nuestra  población  es  la  cuarta  o  quinta 
parte  de  la  población  belga ;  pero  nuestros  productos,  ni 
aun  por  la  mayor  extensión  del  territorio,  representan  la 
cuarta  o  quinta  parte  de  los  productos  belgas,  sino  una 
cifra  menor,  mucho  menor;  porque  aquel  pueblo  ha  des- 
arrollado su  inteligencia,  que  le  da  una  actividad  extra- 
ordinaria para  la  agricultura,  para  las  artes,  para  las 
letras. 

¡Grandes  pensadores  han  desconfiado  de  la  posibilidad 
de  civilizar  a  nuestros  indígenas. 

Pero  si  es  difícil,  si  es  imposible  que  se  civilicen  hom- 
bres que  han  crecido  con  la  frente  inclinada  y  ceñida  por 
fajas  de  cuero,  para  llevar  sobre  sus  hombros  pesos  que 
en  otras  partes  serían  cargas  de  los  camellos,  no  es  im- 
posible civilizar  a  los  niños. 

Esos  indígenas  tuvieron,  en  otra  época,  una  civiliza- 
ción que  les  fué  arrebatada. 

Educaban,  dice  Humboldt,  a  sus  hijos  cuidadosamen- 
te en  colegios  donde  se  enseñaba  una  moral  recta. 

Sus  pinturas  y  jeroglíficos  revelaban  los  más  impor- 
tantes acontecimientos  nacionales. 


DISCUMOB  til 

En  sus  mercados  abundaban  los  productos,  j  tnpIUn 
la  moneda  con  los  granos. 

Sus  gobiernos  cuidaban  de  los  caminos  y  de  los 
puentes. 

En  sus  grandes  plazas  de  mercado  había  jueces  q«t 
dirimían  sus  contiendas. 

Hernández,  médico  de  Felipe  II,  fué  comisioiUMlo 
para  informarse  de  los  conocimientos  de  los  indSfsoaSi  y 
tuvo  noticia  de  mil  doscientas  plantas  msdiefaMlss»  ds 
más  de  doscientas  especies  de  aves,  y  de  otras  mnelMS 
-sustancias  animales  y  minerales,  de  las  cuales  se  Tslfaa 
-«n  sus  medicinas. 

Hablaban  diferentes  lenguas. 

Tenían  poetas,  cuyas  composiciones  en  que  rsfvlar» 
mente  dominaban  la  melancolía  y  las  reflexiones  sobre  ta 
.muerte,  recitaban  con  frecuencia. 

Eran  muy  añcionados  a  la  música  y  al  baile,  y  poseJan 
extraordinaria  habilidad  para  los  juegos  de  destrssa  y 
fuerza. 

España  les  arrebató  esa  civilixación,  y  nosotros  tsas 
:mos  el  deber  de  devolvérsela. 

Esta  devolución  no  puede  hacerse  instantáBSMMBls. 

Seis  o  siete  años  no  bastan  para  demoler  los  trabt» 
jos  de  tres  siglos. 

Tengamos    paciencia;  pero  también    perseTsruwift. 

Necesitamos  colaboradores,  y  estos  colaboradorss  nos 
los  darán  las  escuelas  normales,  los  institutos,  los  ssl^ 
gios  y  las  escuelas  complementariaa.  Nos  los  darán  Iss 
.artesanos  que  se  congregan  en  las  esenelas  Boetonia^ 
.animados  por    un   ardiente    deseo    de    eonocrhiisntos  y 

de  luces. 

Veintiún  jóvenes,  con  sus  diplomas  de  maestros,  han 
ísalido  en  este  mes  de  la  Escuela  Normal  Central;  algunos 

M 
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de  ellos  permanecerán  en  esta  ciudad  dedicados  a  la  en- 
señanza, y  otros  van  a  los  departamentos  a  difundir  la 
primera  luz  por  diversos  pueblos. 

Los  brillantes  resultados  que  acaba  de  darnos  la 
Escuela  de  San  Francisco,  demuestra  lo  que  puede  espe- 
rarse de  profesores  inteligentes  y  laboriosos. 

El  gobierno  sigue  el  programa  inquebrantable  de 
difundir  la  enseñanza  por  todos  los  ámbitos  de  la  Repú- 
blica. Sabe,  como  el  conde  de  Maistre,  que  no  hay  error 
útil  ni  verdad  nociva;  como  Duelos,  que  ni  un  solo  paso 
se  habría  dado  hacia  la  verdad,  si  las  huellas  de  la  auto- 
ridad hubieran  guiado  siempre  a  la  razón;  como  lord 
Byron,  que  la  luz  física  e  intelectual  es  lo  más  bello  de  la 
creación;  como  Leibnitz,  que  reformándose  la  educación 
de  la  juventud,  se  reforma  el  linaje  humano,  y  hace  es- 
fuerzos para  que  en  la  República  se  opera  esa  reforma. 

No  lo  conseguirá  talvez;  pero  sus  esfuerzos  los  con- 
signará la  historia.     (Prolongados  aplausos.) 


DISCURSO 

pronunciado  el  2  de  diciembre  de  1877.  al  distribairM 
premios  en  la  Escuela  de  NiñAs  dt  U 
de  QuAtenuLU. 


Señoras:  señores: 

Entre  las  grandes  conquistas  de  la 
derna  se  coloca  la  importancia,  la  el«Tada  _ 
le  ha  dado  a  la  mujer;  pero  la  vemoa  ñ^rmr  hrilUaU. 
mente  en  las  edades  primitivas. 

No  os  hablaré  de  las  mujeres  ümlni  da  U  BlMia, 
porque  su  existencia  está  ligada  a  la  Itologfa  7  a  Itt 
interpretación  de  las  escrituras. 

Voy  a  colocarme  en  un  terreno  punuMSla 

Los  tiempos  heroicos,  cantadoa  por  IIoBiaro» 
sentan  una  guerra  de  diez  años  por  el  robo  dt  oaa  mmjimi 
la  esposa  de  Menelao,  la  joven  y  bella  Haltna. 

Entonces    aprendieron    loa    fhegoa   a 
como  una  sola  nación,  y  a  todoa  sua 
nombre  de  helenos. 

Semíramis,  reina  de  Asiría,  eélebta  par  M  iy«to  f 
su  hermosura,  dominó  la  Arabia,  el  Bfipl%  pifü  m  m 
Etiopía,  de  la  Libia  y  todo  el  Aaia  kaiU  ti  lad^ 

Roma  debe  su  existencia  a 
deifican;  Rea  Silvia,  madre  de 
los  mitos  como  hijo  de  Marta. 
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El  robo  de  las  sabinas  es  uno  de  los  acontecimientos 
más  notables  de  la  historia  y  debe  considerarse  eomo  el 
fundamento  de  la  grandeza  romana. 

No  me  detendré  hablando  de  mujeres  famosas  por 
sus  crímenes,  como  Tulia  la  Soberbia,  o  por  sus  virtudes, 
como  Tulia  la  Bondadosa;  pero  contemplando  a  Roma, 
no  puedo  menos  de  fijarme  en  una  joven  aclamada  como 
la  más  bella  y  la  más  virtuosa  de  todas  las  romanas: 
Lucrecia  la  heroica  esposa  de  Colatino. 

Parece  que  oímos  sus  discursos  elocuentes  pronun- 
ciados en  Colasia,  para  salvarse  de  Sexto  Tarquino. 

Parece  que  todavía  se  escuchan  sus  palabras  inmor- 
tales dirigidas  a  su  padre,  a  su  marido,  a  sus  pariente» 
y  amigos,  con  el  acento  majestuoso  que  las  grandes  reso- 
luciones inspiran  y  la  voz  dulce  de  mujer.  "No  quiero 
que  haya  en  lo  futuro  una  esposa  que  para  sobrevivir  a 
su  deshonra,  se  cubra  con  el  ejemplo  de  Lucrecia.*' 

i  Joven  inmaculada!  Tú  me  haces  creer  en  la  hon- 
radez. La  espada  que  atravesó  tu  corazón,  lleva  tu 
nombre  radiante  hasta  el  fin  de  las  edades.  No  hay  en 
toda  la  historia  quien  pueda  compararse  a  tí. 

Hablaré  de  otra  mujer  romana.  Cornelia,  hija  de 
Scipión  el  africano,  siendo  viuda,  se  dedicó  a  la  educación 
de  sus  hijos  y  fué  célebre  por  su  talento  y  sus  virtudes. 

Un  rey  de  Libia  la  solicitó  por  esposa,  y  ella  lo  re- 
chazó diciendo  que  se  creía  menos  grande  como  reina 
que  como  viuda  de  un  republicano. 

Cierta  dama  fútil  pretendió  admirarla  enseñándole 
todas  sus  joyas,  y  después  de  una  penosa  exhibición  le 
pidió  las  suyas. 

La  ilustre  romana  llamó  entonces  a  sus  hijos  y  pre- 
sentándole dos  niños,  dijo:  he  aquí  mis  joyas  y  mis  pre- 
ciosos adornos.    Esos  niños  eran  Tiberio  y  Cayo  Graco. 


DISCURSOS  US 

Pero  llega  una  época  en  que  el  8ol  pierde  ni  brillo, 
en  que  las  tinieblas  cubren  la  tierra ;  llega  la  edad  media 
y  durante  esa  prolongada  noche  la  mujer  le  Te  rvdtieklA 
a  €sclavitud. 

En  el  Oriente  se  la  vende  públicamente  en  te 
mercados. 

En  el  Occidente,  un  exagerado  misticiamo,  olvidando 
la  manera  benévola  con  que  fué  tratada  aqneUa  muj^r 
que  con  un  vaso  de  perfumes  entró  a  «asa  de  Sfaiión  Fa- 
riseo, exclama  con  vehemencia:  **la  tentadora  del  hom* 
bre,  la  que  introdujo  la  muerte  al  mundo,  debe  ir  eoa 
la  cabeza  velada,  vestida  de  luto  y  cubierta  de  harapos." 

La  aurora  del  renacimiento  brilla  y  su  resplandor  se 
encadena  en  el  porvenir  con  los  grandes  acontecía JSBtSi 
del  siglo  XVI,  y  este  torrente  de  luz  apenas  basU  paim 
que  el  abate  Fleury  diga  que  al  arte  de  Testirse  y  ds 
hacer  cortesías  debe  agregar  la  mujer  el  saber  leer,  e^ 
cribir  y  contar,  para  poder  seguir  buenos  eonssjoiL 

Esa  luz  se  presenta  radiante  en  la  frente  de  FeMlte; 
la  filosofía  cunde  por  una  gran  parte  de  Europa ;  el  pen- 
samiento se  emancipa;  los  esclavos  rompen  sos  cadenas; 
la  mujer  comienza  a  elevarse  y  a  recobrar  su  libertad 
perdida. 

Aimé  Martín  comienza  su  et'lei're  iraiaio  > -r.-  edu- 
cación de  las  madres,  refiriendo  A  siguu-nte  aooiiteci- 
miento  histórico. 

Napoleón  I  dijo  un  día  a  la  señora  CaaspMi  q[M  lp» 
sistemas  de  educación  eran  imperfectos,  y  le  prefOrté^  lo 
que  faltaba  a  los  jóvenes. 

Aquella  señora  respondió:  **les  faltan  madrea." 
El  emperador,  comprendiendo  la  profundidad  de  esn 
contestación,  dijo:  "señora,  dedicaos  a  que  los  jÓTcnsn 
tengan  madres." 
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He  aquí  la  alta  misión  de  todos  los  establecimientos 
de  enseñanza  de  señoritas. 

La  madre  es  el  ayo  natural  de  sus  hijos. 

Su  voz  ejerce  mágica  influencia  en  el  corazón  del 
hombre. 

Sus  palabras,  pronunciadas  al  rededor  de  la  cuna,  se 
oyen  todavía  al  borde  de  la  tumba. 

Los  errores  que  inculca  en  el  dintel  de  la  vida  son 
perennes.  No  basta  siempre  una  existencia  dedicada  a 
la  filosofía  y  a  las  eiencias  para  destruirlos. 

Las  virtudes  que  inspira  son  muchas  veces  superio- 
res a  la  inmoralidad  constante  de  sociedades  corrompidas. 

La  voz  de  una  madre  forma  una  Lucrecia  o  una 
Mesalina,  un  Arístides  o  un  Sardanápalo,  un  Cayo  Mucio 
Escévola  o  un  conde  don  Julián. 

La  instrucción  se  halla  en  los  establecimientos  de 
enseñanza;  pero  la  moralidad  y  las  virtudes  cívicas  no 
pueden  dominar  en  ellos  si  no  imperan  en  la  casa  paterna. 

La  mujer  pertenece  a  la  familia.  El  hombre,  no 
solo  pertenece  a  la  familia,  pertenece  también  a  la  patria. 

Es,  como  dice  un  expositor,  jurisconsulto,  magistra- 
do, juez,  médico,  artista,  obrero,  es  ciudadano;  tiene  que 
buscar  el  alimento  de  su  familia.  En  medio  de  estas 
agitaciones,  de  estos  trabajos,  de  estas  fatigas,  no  puede 
dedicarse  a  la  primera  educación  de  sus  hijos.  Esta  se 
abandona  a  la  mujer,  se  abandona  a  la  madre. 

Señoras  directoras  de  establecimientos  de  enseñanza, 
seguid  en  Guatemala  el  consejo  que  Napoleón  dio  a  la 
señora  Campan:  dedicaos  a  que  los  jóvenes  tengan 
madres. 

Ilustrad  a  la  mujer:  hacedla  ver  que  para  ser  buena 
madre,  no  basta  saber  rezar. 


DISCUB808  tfT 


Enseñadla  que  la  belleza  7  las  jojas  ton 
a  la  ilustración  y  a  las  virtudes :  que  la  bellexa 
que  cualquier  accidente  la  destruye;  que  haiU  ti 
curso  de  pocos  años  para  aniquilar  la  jurentad. 

Decidle  que  las  frivolidades,  que  las  fatuta 
se  le  aplauden  en  los  albores  de  la  vida  como 
je  tributado  a  la  hermosura,  son  insoportables  cuando  U 
juventud  se  hunde  en  el  ocaso,  y  que  solo  la  intelifeneia 
y  las  virtudes  pueden  conducirla  con  brillo 
la  tumba. 


1 
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DISCURSO 

pronunciado  el  8  de  diciembre  de  1877,  en  el  acto  lolemn* 

de  la  distribución  de  premios  en  la  Escuela  de  Santo 

Domingo  de  Guatemala, 


Señoras:  caballeros: 

Durante  más  de  un  mes  he  hablado  de  instmeódo 
pública  en  casi  todos  los  establecimientos  de  i>ti— f^nti  ^ 
esta  ciudad. 

La  materia  está  para  mí  agotada. 

Entro  ahora,  como  diría  un  europeo,  a  un  campo  qiM 
no  solo  está  segado,  sino  enteramente  espigado. 

Se  ha  dicho  que  no  hay  moralidad,  justicia,  nqneía, 
opulencia,  en  un  país  donde  la  civilización  no  brilla;  j 
ahora  agrego  que  tampoco  puede  haber  demoeraeia. 

Democracia,  como  muy  bien  sabéis,  es  el  gobierno 
del  pueblo;  y  un  pueblo  sin  ilustración,  no  puede  gober- 
narse. Es  un  rebaño  que  dirigen  pocos  hombres,  y  donde 
gobiernan  pocos,  hay  aristocracia. 

Nada  importa  que  no  existan  privilegios  de  hidalgnSa» 
mayorazgos  y  títulos  nobiliarios;  si  gobiernan  poeot»  In 
aristocracia  impera,  porque  aristocracia  no  es  mil— uto 
el  gobierno  de  los  nobles,  es  el  gobierno  de  lot  BOtlblM» 
cualquiera  que  sea  el  título  de  la  elevación  de  éstoa» 

En  las  naciones  de  oriente  gobiernan  pocos.    Allí  no 
puede   haber   democracia,   porque   los  posbloi  no 
ilustrados. 
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Si  los  pocos  hombres  que  rigen  los  destinos  de  un 
país,  son  sacerdotes,  existe  la  teocracia. 

Mucho  se  ha  declamado  contra  los  gobiernos  teocrá- 
ticos. Los  filósofos  del  siglo  XVIII  los  combatieron  vio- 
lentamente. 

No  quiero  repetir  los  pensamientos  de  Condorcet,  de 
Volney,  de  Benjamín  Constant  contra  ese  régimen,  porque 
parecerían  demasiado  fuertes. 

Para  combatir  con  éxito  los  gobiernos  de  pocos  hom- 
bres, que  también  se  llaman  oligarquías,  es  preciso  ilus- 
trar a  muchos;  es  preciso  que  las  grandes  mayorías  dis- 
fruten de  la  luz  de  la  civilización,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
que  exista  la  democracia. 

Washington  y  Bolívar  se  esforzaron  igualmente  en  la 
independencia  y  grandeza  de  sus  pueblos ;  pero  obtuvieron 
diferentes,  muy  diferentes  resultados. 

La  patria  de  Washington  es  una  República  democrá- 
tica asombrosa. 

La  patria  de  Bolívar  está  fraccionada,  sufre  violentas 
convulsiones,  y  es  un  problema  si  llegará  a  ser  grande. 

Washington  hacía  la  independencia  de  un  pueblo 
ilustrado. 

Bolívar  emancipaba  hombres  que  no  le  comprendían, 
que  acibararon  su  existencia  y  aun  pretendieron  darle  la 
muerte  en  recompensa  de  sus  victorias  inmortales. 

Los  gobiernos  progresistas  de  la  América  latina  no 
son  bien  calificados  muchas  veces  en  el  Viejo  Mundo,  por- 
que no  rigen  los  pueblos  como  se  rigen  la  Suiza  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 

Lastarria  dice,  que  la  América  española  estudia  a 
Europa,  y  que  Europa  se  desdeña  en  estudiar  la  América 
española,  y  no  la  conoce  bien: 


DISCURSOS  tu 


El  sufragio  universal  que  tan  grandes  resultAdot  hik 
dado  en  otras  naciones,  produciría  en  QiutemaU  U  Ico- 
cracia,  porque  en  cada  pueblo  de  indios,  sería  electo  tTi«<i 
diatamente  el  cura  o  la  persona  que  él  indicara. 

El  juicio  por  jurados,  que  es  la  gloria  de  la  Oraa 
Bretaña,  que  es  la  gloria  del  gran  pueblo  americaoo,  qm§ 
es  el  bello  ideal  de  los  publicistas,  en  impra«líetbU  mktM% 
nosotros,  porque  supone  un  pueblo  juei,  y  para  qns  d 
pueblo  sea  juez,  es  preciso  que  esté  ilustrado 

.    Estableced  el  jurado  en  la  República  y  se  rcpetuAB 
las  escenas  inauditas  de  1836. 

Dad,  como  se  ha  dado,  libertad  a  U  praan  j  dt 
ella  no  disfrutarán  las  grandes  mayorías,  porque  las  fnui- 
des  mayorías  no  saben  leer. 

La  base  de  las  libertades  públicas  en  los  p«tU08  Ui- 
pano  americanos,  no  está  en  los  oongresos,  no  tMá  CB 
Asambleas :  está  en  la  escuela.    Un  maestro  dt 
el  funcionario  más  importante  en  la  América 

Los  dos  partidos  que  desde  1821  se  diHWrtaa  «1  >•• 
der,  y  lo  han  ejercido  alternativamente, 
situación,  y  basan  en  ella  sus  determinsciWM*. 

Pero  el  partido  conservador,  aquí  como  «i 
tes,  pretende  conservar  la  ignorancia  porqvs  !• 
cia  le  conviene. 

El  partido  liberal  pretende  daslniir  U  i| 
porque  la  ignorancia  le  perjudica.  ^^ 

El  partido  liberal  pretende  leranUr  al  fmW»  dt  In 
abyección  y  establecer  las  liberUdes  páWicMj  J  nt  pMdi 
verificarlo  sin  que  el  pueblo  se  Unstrt.  ^^^ 

El  partido   conservador  pretende  ^juuummt  m  f^ 
der  en  determinado  número  de  personM  o  dt      "^ 
para  obtenerlo  necesita  que  el  pueblo  nott 

Para  evitar  su  ilustración  nnat  lot» 
legios  y  abre  las  escuelas  dt  tattiO«Hllt; 
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exige  no  sé  qué  cosa  que  él  llama  limpieza  de  sangre  para 
poder  entrar  en  las  aulas;  otras  veces  presenta  a  los 
jóvenes  una  prolongada  serie  de  años  que  los  arredra, 
que  los  intimida,  que  los  hace  huir  de  las  clases;  y  otras 
los  engolfa  estudiando  lenguas  muertas  para  que  no  com- 
prendan nada  de  lo  vivo  que  hace  marchar  el  mundo  en 
el  siglo  XIX. 

Uno  de  los  guatemaltecos  más  aristócratas,  por  sus 
ideas,  que  he  conocido,  y  uno  de  los  que  más  han  escrita 
sobre  todas  materias  en  la  América  Central,  don  Antonio 
José  de  Irisarri,  después  de  haber  pretendido  probar  que 
la  esclavitud  humana  es  de  derecho  divino,  le  vino  a  las 
mientes  hacer  creer  que  la  inteligencia  es  un  don  que  Dios 
ha  concedido  a  la  aristocracia,  y  para  probarlo,  nos  pre- 
sentó una  serie  de  literatos  españoles  que  se  formaron 
cuando  a  los  hijos  del  pueblo  no  les  era  permitido  estu- 
diar en  España. 

No  soy  enemigo  de  las  lenguas  muertas, — ^No  puedo 
ser  enemigo  de  la  lengua  de  Séneca,  de  Plinio,  de  Tácito, 
de  Tito  Livio.  No  puedo  ser  enemigo  de  la  lengua  en 
que  Horacio  cantó  vehemente  las  glorias  de  la  patria; 
en  que  Virgilio  presenta  las  guerras  civiles  como  las 
últimas  convulsiones  de  un  mundo  que  muere;  en  que 
Cicerón  combatió  a  Catilina,  a  Yerres,  a  Marco  Antonio; 
pero  creo  que  es  un  absurdo  pretender  dar  al  latín  en  el 
siglo  XIX  la  importancia  que  tenía  en  la  edad  media. 

Entonces  todo  se  escribía  en  latín.  Los  embajadores 
hablaban  en  latín,  los  soberanos  les  contestaban  en 
latín,  los  tratados  internacionales  se  formaban  en  latín. 
Hoy  sólo  se  escriben  en  latín  los  concordatos  con  la  curia 
romana. 

La  vida  es  corta;  entre  los  trópicos  se  desliza  como 
la  sombra.     No  sé  si  deberá  agotarse  la  juventud  estu- 
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diando  largos  años  el  latín  para  que  se  pueda  eteríbtr 
correctamente  un  concordato. 

El  movimiento  del  siglo,  los  progresos  aaonbrotot  ds 
la  época  se  deben  a  otro  género  de  eatudiot. 

Samuel  Morse  no  aniquiló  las  diftaDei«a,  irada- 
hiendo  a  Virgilio;  Benjamín  Franklin  no  dominó  •!  r^jro 
y  el  trueno,  comentando  a  Santo  Tomáa;  ni  Roberto 
Fulton  dio  al  mundo  la  navegación  por  rapor,  ezplk 
do  el  Apocalipsis. 

Si  queréis  una  República  democrática,  ilostrad  al  pi 
blo.  Si  queréis  que  haya  moralidad  y  justicia, 
al  pueblo  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  leyea 
son.  Si  amáis  verdaderamente  a  la  patria,  no  oa  cofol- 
féis  en  admirar  sus  templos,  sus  calles  y  sos  mereados» 
que  nada  valen  comparados  con  los  templos,  Us  eallst  y 
los  mercados  de  otras  naciones:  ilustrad  al  pueblo  y  U 
luz  canalizará  los  ríos,  creará  vías  férreas,  M»  pondrá  M 
rápido  contacto  con  el  mundo  iluminado,  eorooaado  \k 
democracia. 


DISCURSO 

pronunciado  el  25  de  diciembre  de  1877,  tn  1a 
distribución  de  premios  de  las  eacu«lAi  d«  la 
y  San  José  Calasanx  de 


Señoras:  señores: 

Los  áridos  actos  de  distribución  de  pi 
convertido  en  deliciosos  espectáculct  donde  M  tilübt  Itt 
habilidad  artística  de  bellas  señoriui,  rodenda  dt  Ici  t»* 
cantos  de  la  poesía  y  del  brillo  de  U  enlU  soeiedAd. 

Mi  voz  interrumpe  ahora  dulces  melodías,  pnrn  IM- 
blar  de  la  instrucción  pública,  materia  que  ha  tocado  ll^ 
bilmente  el  señor  Rubio  Pilona,  y  que  ji 

Los  gobiernos  ilustrados  le  dan  ana  iiB| 
traordinaria,  porque  de  ella  depende  e!  porrcnir  4i 
naciones. 

En  otra  época  la  enseñania  estaba  úmi{ 

Se  creía  que  hay  verdades  noeÍTaa,  y 
se  ocultaban  cuidadosamente  a  la  javentod  y  al 

Se  pensaba  que  hay  errorea  6til«i^  J 
se  inculcaban  por  todas  partes. 

Se  opinaba  que  la  mujer  es  an  alr  qM  wm 
no  raciocina,  que  no  piensa,  y  sin  instmiria  ••  la 
a  perpetuo  pupilaje. 

Pero  aparecieron  en  las  grandes  mmmm  de  la  viái 
Descartes,  Locke  y  Leibnitx,  y  sus  ideas 
revolución  en  el  mundo  intttiaetiul  %m  l«é 
por  otros  grandes  pensadorea. 
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La  mujer  que  se  inmola  por  el  honor  como  Lucrecia, 
que  obtiene  glorias  militares  como  Juana  de  Arco,  que 
siente  profundamente,  como  Heloisa,  como  la  Valliére, 
que  gobierna  los  estados,  como  Valentina  de  Milán,  que 
interviene  en  la  hacienda  pública,  como  madama  Necker,  y 
en  los  negocios  de  gabinete  como  madama  RoUand,  que 
toma  la  pluma  como  madama  de  Sevigné  y  madama 
Stael,  que  sube  al  cadalso  con  la  serenidad  de  Ana  Bolena 
y  Carlota  Corday,  es  capaz  de  todo  lo  noble,  de  todo  lo 
grande,  de  todo  lo  sublime  que  enaltece  al  hombre,  y 
ocupa  un  puesto  eminente  en  la  educación  moderna. 
(Aplaitsos  prolongados.) 

El  sistema  antiguo  tiene  partidarios  que  lo  apoyan, 
que  lo  defienden  todavía  y  para  vencerlo  se  ha  necesitado 
una  prolongada  lucha. 

Un  país  cubierto  por  el  tenebroso  manto  de  la  igno- 
rancia, no  puede  ser  opulento,  porque  la  luz  pone  en  mo- 
vimiento las  grandes  fuentes  de  riqueza ;  no  puede  ser 
moral,  porque  la  luz  ilumina  la  senda  de  nuestros  dere- 
chos ;  no  puede  ser  fuerte,  porque  cualquier  aventurero 
'  avasalla  a  los  pueblos  que  no  han  aprendido  a  de- 
fenderse^ 

Diez  mil  atenienses  antes  de  nuestra  era  vencieron  en 
'Platea  a  más  de  cien  mil  persas,  y  millones  de  indios  se 
dejaron  conquistar  en  el' siglo  XVI  por  un  puñado  de 
aventureros. 

Los  sacrificios  que  Alemania  ha  hecho  por  el  desarro- 
lló de  los  conocimientos  humanoá,  la  han  convertido  en  una 
de  las  naciones  más  poderosas  del  mundo. 

Solo  el  pequeño  estado  de  Wurtemberg  ha  gastado 
más  dinero  en  la  instrucción  superior  que  toda  la  Francia. 

En  1846  el  ejército  permanente  de  Prusia  se  componía 
•  de  123',000  hombres,  y  de  éstos  sólo  dos  soldados  no  sabían 
leer  ni  escribir. 


Cuan    diversa    sería    hoy    U    lituadte    dal 
francés   si   las   sumas   invertida!  en   «1  fv 
la   Opera,   en  fabricar  palaciot,  ea  dorar 
se  hubieran  empleado  en  la  inatraaeíáii  dtl  patbb  tnm- 
cés  al  nivel  de  la  instrucción  del  po 

Las  calamidades  que  la  falta  de 
han  causado  a  los  francesea  en  tiempo  de 
menos  que  las  sufridas  por  ellos  en  ikaipo  da  mi 
sufragio  universal  llegó  a  convertirte  en  obedScatia 
a  los  prefectos. 

Pero  ahora  esa  nación,  con  la  e^wnoieía  da  lo  PM^ 
áo,  y  los  recuerdos  de  su  antigua  grandan,  at  dMfa  par 
otra  senda,  y  el  resultado  de  las  últimas  elaiiÍ8Ma  da- 
muestra  que  entre  Calais  y  los  Pirineos  se  luüla  el  poiUa 
ilustre  que  en  1789  iluminó  al  mundo. 

La  estadística  criminal  nos  enseña  que  en  los  poeblas 
más  ilustrados  se  delinque  menos. 

La  Suiza  tiene  en  cada  parroquia  establatbaiMilaa  da 
enseñanza,  y  cada  establecimiento  está  guiada  par  VI 
director  de  alta  moralidad  e  inteligeneia ;  j  la 
uno  de  los  estados  del  mundo  que  n 
de  emplear  la  fuerza  armada,  la  prísiáii,  al 
la  colonia  penitenciaria,  el  horrendo  aparato  de  lia  hgfia 
penaks. 

Los  partidarios  de  la  monarquía  atribi^en  a  la  Ra* 
pública  las  desgracias  de  la  Amériea  Latina,  y  datai  atf^ 
huirla  a  la  ignorancia  de  los  puebloa. 

Abrid  la  historia  de  las  monarquías  y  en 
traréis  horrores  cuando  domina  la  ignoraneia. 

La  historia  de  España  desde  Ataúlfo 
drigo  es  un  cuadro  ensangrentado. 

Lo  es  también  desde  Pelayo  haaU  que  tenaiaé  la  di- 
nastía de  los  Trastamara;  y  muy  eonoeida  as  la 
de  la  casa  de  Austria  y  de  Borbón. 
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Ningún  presidente  del  pueblo  ilustrado  de  los  Estados 
Unidos  ha  subido  al  Capitolio  por  revoluciones  ni  tumul- 
tos populares.  Todos  se  han  elevado  por  el  sufragio. 
Todos  han  concluido  su  período  Constitucional. 

Abraham  Lincoln,  asesinado  en  un  teatro,  es  la  única 
excepción;  pero  la  muerte  de  aquel  ilustre  americano  no 
produjo  una  revolución  sangrienta;  le  sucedió  inmediata- 
mente el  vice-presidente  según  las  prescripciones  de  la 
Constitución  firmada  por  Washington. 

El  primer  cuidado  del  gobierno  de  Guatemala,  desde 
el  año  de  21,  debió  haber  sido  difundir  la  luz;  pero  nues- 
tros predecesores  exceptuándose  solo  el  doctor  Gálvez, 
engolfados  unos  en  asuntos  de  diferente  orden,  y  otros 
por  sistema,  perdieron  un  tiempo  preciosísimo. 

La  actual  administración  procura  con  empeño  corre- 
gir ese  funesto  error.  Se  establecen  colegios  en  todos 
los  departamentos,  en  todos  los  pueblos  de  la  República  y 
se  ve  en  la  juventud,  la  única  luz  del  porvenir. 

Hagamos  votos  para  que  cuando  esta  preciosa  juven- 
tud, con  los  brillantes  elementos  que  a  nosotros  no  nos 
dieron  nuestros  padres,  rija  los  destinos  de  la  patria, 
Guatemala  venturosa  se  encamine  rápidamente  a  la 
grandeza.     (Aplausos.) 


DISCURSO 

pronunciado  el  10  de  septiembre  de  IfTlL 
de   inhumarse   el   cadáver  M 

Qraaadot  tn  el  (koMBUrto  á» 


Señores : 

No  existe  en  la  hiitoria  dtl 
lutamente  perfecto.     La  natunücM 
La  inteligencia  humana  ea  limtladliriBAí 
car  todaa  las  cieneiaa,  ni  el  eonuóa  m 
excelsas  virtudea. 

Arístides,  llamado  por  an 
ser  complejo.    Su  biof^rafU 
biografías.  Su  vehemente  incH 
los   sociales   lo   hizo   desagradar  a 
tan  tes  de  la  Grecia. 

Sócratea,  el  hombre  Uoitrt  a 
glos  veneran,  ni  acertó  límpri  as  •■§ 
conducta  fué  tan  ealailada  fM 
acibararan  algunaa 

Catón,  el  ciudadano  prote  di  Iti 
de  imitarse  en  algunoa 
liante  expreaión  de 
erizándola  de  impraetJeabl« 

No  queráis,  puea»  qM 
ción  de  loa  paíaea»  y  q«t 
excepción  de  toda  la 
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ahora  un  ciudadano  que  desde  su  nacimiento  hasta  su 
muerte  sólo  haya  trazado  una  estela  luminosa. 

El  ciudadano  cuyos  restos  ahora  se  inhuman,  no  pudo 
ser,  desde  los  primeros  albores  de  su  vida,  una  columna 
de  la  libertad.  Opresiva  atmósfera  lo  inmovilizaba;  pero 
su  talento,  su  poderosa  memoria,  sus  conocimientos  des- 
arrollados por  los  viajes  al  antiguo  mundo,  por  la  pose- 
sión de  diferentes  lenguas  vivas,  y  por  una  constante  lec- 
tura de  obras  sabias,  lo  elevaron  muchas  veces  sobre  esa 
atmósfera  cuyas  sombras  otras  inteligencias  jamás  pudie- 
ron dominar. 

El  señor  don  Miguel  García  Granados,  desde  la  caída 
del  imperio  mexicano  hasta  el  triunfo  del  general  Mora- 
zán,  aunque  siguió  la  senda  que  su  círculo  le  trazaba, 
combatía  incesantemente  con  las  doctrinas  más  brillantes 
de  los  primeros  filósofos  de  la  época,  las  tendencias  ultra- 
montanas que  tantos  infortunios  nos  han  traído. 

García  Granados  era  implacable  enemigo  de  la  in- 
movilidad y  la  rutina,  circunstancia  que  lo  hizo  acreedor 
al  aprecio  de  los  más  distinguidos  liberales  de  la  América 
Central. 

El  año  de  1837  hacía  la  oposición  al  lado  del  señor 
don  José  Francisco  Barrundia.  No  pretendo  decir  que 
sus  esfuerzos  hayan  sido  coronados  por  el  éxito  más  ven- 
turoso para  la  República ;  pero  las  doctrinas  que  los  oposi- 
tores enunciaban  son  dignas  de  los  eminentes  discursos 
de  Castelar  y  Víctor  Hugo. 

En  1848  García  Granados  pertenecía  a  los  ciudadanos 
que  a  grandes  voces  pedían  una  patria  libre.  Aconteci- 
mientos que  muy  bien  conocéis,  ahogando  esas  voces,  pro- 
dujeron una  catástrofe.  El  señor  García  Granados  des- 
confió entonces  del  porvenir,  y  se  paralizaron  sus  esfuer- 
zos progresistas. 


MI 


Pero  más  tarde  aparece  en  la 
brar  su  voz  contra  la  paráliaia  poUtiea,  itatr»  al 
social,   contra   la  lúfcubre  Itoeni 
rante  esa  prolongada  lucha  partamnüuria  na 
luminosas  de  doctrinas  progrcaiaUa  q¡m 
ron  al  país  marchar  hacia  adelante. 

Esa    oposición    no    podía    quedar 
Granados  fué  perseguido  y  le  le  arrojó  d»  1a 
amargura  del  destierro  y  laa  aaeiiaaM  ■!■ 
quebrantaron  su  ánimo.    Abrió,  atiMrfadtr  da 
ilustre  que  parece  haber  naetdo  pcm  !• 
prolongada  y  azaroaa  eampaia,  glorJMa 
hombres  libres  que  se  coronó  en  laa  mmktfm  da 

El  30  de  junio  de  1871,  eifienda  da 
del  general  García  Granados,  abrió  a 
de  progreso  y  de  ventura. 

Veo  que  no  todas  las  penonaa  qoa  mm 
lo  creen.  No  es  extraño :  no  hay  rtf>alMÍéa  aa  ai 
por  civilizadora  que  sea,  que  «arana  dt 
tuvo  el  renacimiento  de  las  luces ;  loa  t«vo  la 
del  siglo  XVI;  los  tuvieron  los  prioeipiaa  da  llüs  I» 
tuvo  la  independencia  del  Noero  Muida;  laa  tfaaa  ll 
unidad  de  Italia.  Pero  si  todaTfa  iMgr  nfámm  wmMI^m 
la  revolución  de  1871,  las  futuras  |iBiriaia«ia  k  m^mmém 
de  elogios. 

El  general  Garda  Qranadaa  vio  mn  a  iw  ^  «i 
gobierno  que  durante  treinta  aiM  padt 
sición  de  las  más  grandes  intelJfaMÍM  da 
y  la  bravura  de  los  más  raUastaa 

Vosotros  lo  visteis  subir  al  poder,  y 
bajar  al  sepulcro.    En  el  eindad 
inhumamos  no  veo  sólo  al  yulfliai  J  M 
bien  al  amigo:  permitidma  Vi  mfimmim  da 
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Miguel  García  Granados,  te  dirijo  la  palabra  por  úl- 
tima vez.  La  muerte  cerró  para  siempre  tus  ojos;  pero 
tu  nombre  se  ha  elevado  a  la  inmortalidad  de  la  historia. 
La  patria  agradecida  te  tributa  esta  fúnebre  ovación,  ins- 
cribiéndote en  el  catálogo  venerando  de  sus  más  excelsos 
ciudadanos. 

Tus  enemigos  políticos  incesantemente  te  maldicen; 
pero  no  importa :  ellos  son  impotentes  para  rasgar  de 
nuestros  anales  las  páginas  que  llevarán  tus  glorias  hasta 
el  fin  de  las  edades. 

No  temas  por  tu  familia:  tú  vives  en  el  corazón  y  en 
la  memoria  del  pueblo  agradecido,  cuyo  jefe  no  dejará  a 
tus  hijos  en  la  orfandad. 

j Duerme  en  paz! 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  sesión  del  Colegio  dt  Aboftdot 
Costa-Rica,  el  20  de  diciembre  dt  1883,  aobu  ú 


Señores : 

Algunas  noches  ha  que  el  tefior  litwmkdo  Vtli% 

presidente  de  este  ilustre  colegio,  manifwtaba 
que  se  prolongara  el  debate  sobre  U  efirtamia  4lal 
en  Costa-Rica.    Aquella  noche  el  Mfior  Volio  M8 
que  en  Inglaterra  las  leyei  te  dan  eoa 
porque  se  discuten  con  mucha  calma.     Yo 
el  asunto  terminara,  y  me  atreví  a  decir  qtta  mk 
prolongan  los  debates  los  hombrea  de  la  anaali 
y  que  las  ideas  de  ellos  tienen  opoaieiós  €•  la  Oras 
taña  misma. 

La  prolongación  indefinida  de  loa  dtbataa 
el  bien  del  acierto,  pero  también  prodnaa  al  sal  ^  la 
falta  indefinida  de  leyes  cuya  i¥ktaiiaia  aa  MkpaaanUa» 

Un  célebre  orador  ciU  para  eoaprobar  artn  v«ff«ia4 
el  ejemplo  de  aquel  bul  que  la  «amara  dt  laa  lataa  41a» 
cutió  durante  setenta  y  cinco  aftoa»  «astvaMa  a  qpa  aa 
derogara  la  ley  que  imponía  pana  da  m»»H#  aI  i|a*  kar- 
tara  el  valor  de  seis  cheünea. 

Aquella  ley  fué  al  fin  derogada :  iiabéía  par  ^f  Pür* 
que  en  los  últimos  años  de  la 
la  pena  de  muerte  quinientot 
tado  seis  chelines. 
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Esas  quinientas  víctimas  se  deben  a  la  lentitud  de 
la  cámara  de  los  lores. 

Yo  respeto  mueho  a  los  ingleses  de  la  escuela  histó- 
rica; pero  no  respeto  menos  a  los  ingleses  de  la  escuela 
del  ilustre  orador  Bright.  Mr.  Bright  dijo  un  día:  **Cada 
raza  tiene  sus  grandes  santuarios:  los  judíos  tienen  a 
Jerusalén,  los  árabes  tienen  la  Meca,  y  nosotros  los  sa- 
jones tenemos  el  Occidente,  nuestra  verdadera  patria,  la 
patria  de  nuestras  ideas,  el  reflejo  de  nuestro  espíritu; 
tenemos  la  América  del  Norte,  y  os  anuncio  ingleses,  que 
somos  profetas  y  que  el  régimen  americano  ha  de  invadir 
toda  Europa.** 

Estas  palabras  del  ilustre  Bright  citadas  por  Caste- 
lar  en  su  célebre  discurso  de  20  de  mayo,  sobre  la  forma 
republicana,  son  elocuentísimas. 

Pues  bien,  ese  régimen  que,  según  ha  dicho  uno  de 
los  ministros  de  la  reina  Victoria,  invadirá  la  Europa 
entera,  descansa  sobre  el  sistema  de  jurados. 

He  citado  aquí  la  historia  para  apoyar  ese  sistema, 
y  se  ha  contestado  que  la  historia  es  una  autoridad  y 
que  no  debemos  descansar  en  la  autoridad,  sino  en  la 
filosofía. 

La  historia  no  sólo  es  una  autoridad  como  puede 
serlo  la  opinión  de  un  publicista.  **La  historia,  es  la 
experiencia  del  mundo  y  la  razón  de  los  siglos.*'  **La 
historia  es  el  espejo  de  la  verdad  que  nos  da  en  el  cuadro 
de  lo  pasado  el  anuncio  del  porvenir.*' 

Sin  la  historia,  un  publicista  no  sabría  de  dónde 
viene,  ni  a  dónde  va,  ni  dónde  se  encuentra.  No  sería 
publicista,  no  podría  serlo:  sería  un  ciego  de  nacimiento 
colocado  en  un  incógnito  desierto. 

He  dicho  ya  algo  respecto  de  lo  que  la  historia  noa 
enseña  acerca  del  régimen  de  jurados,  y  voy  a  decir  más^ 
contando  con  vuestra  benevolencia. 


DISCURSOS 


ftt 


Sabéis  muy  bien  que  Rómulo,  primer  rey  de  R<nwL 
dicto  leyes,  estableció  el  senado,  y  dividió  al  ¡ratblo  «i 
tribus,  y  que  conservó  como  uno  de  los  «trílmtM  de  m 
autoridad,  el  terrible  derecho  de  vida  y  de  muerte,  q«e 
ejerció  contra  su  propio  hermano  a  quien  tuvo  a  bka 
cortar  la  cabeza. 

Numa  Pompilio,  introdujo  la  religión  en  el  fobierM. 
Fingió  que  hablaba  con  la  ninfa  Egeria,  para  qae  1« 
romanos  creyeran  que  todos  los  actos  del  rey  tcBÍaB  n 
origen  divino,  ejemplo  funesto  que  se  ha  aegoldo  en  Ite 
edades  sucesivas. 

El  señor  presidente  actual  de  este  eolegio,  ha  viajado 
por  Europa  y  habrá  visto  en  los  museos  divinidades  ex- 
traídas  de  las  excavaciones  de  Herculano  y  de  Pompeya. 

Algunas  de  esas  divinidades  están  horadadas^  p^ni 
que  los  sacerdotes  pudieran  hablar  y  hacer  cntr  al  pv*. 
blo  que  los  dioses  hablaban. 

Quien  así  engañaba  al  pueblo,  era  imposible  qnt 
quisiera  hacerlo  juez. 

Tulio  Hostilio  era  un  militar;  pero  no  un  pubUeisUL 
En  su  tiempo  se  verificó  el  feliz  combate  de  loe  Uoraeioe; 
pero  no  se  estableció  el  jurado. 

Anco  Marcio,  de  quien  se  dice  que  UmS%  al  talwl^ 
de  Rómulo  y  las  virtudes  de  Numa,  díet¿ 
acerca  de  la  declaratoria  de  guerra  y  de  loa 
célebres  en  la  historia  del  Derecho 
tampoco  estableció  el  juicio  por  joradoa. 

Tarquino  el  Antiguo  embelleció  a 
monumentos,  pero  no  creó  el  jurado. 

Servio  Tulio  formó  el  cenao  eoo  tztnordiaana  ha- 
bilidad, pero  no  pensó  en  el  juicio  del  |Nieblo  pmt  il 
pueblo. 
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'Tarquino  el  soberbio,  fué  un  tirano  execrable  y  era 
imposible  que  quisiera  hacer  al  pueblo  juez. 

Las  atrocidades  del  tirano  y  la  virtud  heroica  de  una 
mujer,  hundieron  en  el  abismo  el  poder  real  y  comen- 
zó radiante  la  era  de  la  República. — ^En  vez  de  un 
rey,  hubo  dos  cónsules,  pero  estos  cónsules  aunque  dura- 
ban solo  un  año  en  el  gobierno,  tenían  el  derecho  de  vida 
y  muerte  como  los  reyes. 

Durante  el  primer  consulado  romano  que  como  sa- 
béis muy  bien,  fué  el  de  Bruto  y  Colatino,  se  descubrió 
una  gran  conjuración  que  tenía  por  fin  restablecer  el 
trono  -caído.  Entre  los  conjurados  se  hallaban  los  hi- 
jos del  cónsul  Junio  Bruto,  quien  los  condenó  a  muerte, 
y  él  mismo  los  hizo  arrojar  desde  lo  alto  de  la  Roca 
Tarpeya. 

El  pueblo  quedó  asombrado,  como  lo  está  la  pos- 
teridad. 

La  conspiración  había  sido  hábilmente  descubierta. 
La  sentencia  de  muerte  había  si-do  dictada  conforme  a 
las  leyes  preexistentes;  pero  en  una  República  no  con- 
venía, no  podía  convenir,  que  el  derecho  de  vida  y  muerte 
estuviera  en  manos  de  uno  ni  de  dos  hombres. 

La  Ley  Valeria  estableció  entonces  la  apelación  al 
pueblo,  de  los  decretos  de  los  cónsules  que  fuesen  concer- 
nientes a  la  vida  de  los  ciudadanos.  En  seguida  las  doce 
tablas  declararon  que  ningún  ciudadano  podía  ser  con- 
denado a  muerte,  sino  por  los  comicios. 

Por  último,  se  estableció  lo  que  llamaban  cuestiones 
perpetuas)  El  pretor  nombraba  cada  año  cuatrocientos 
cincuenta  ciudadanos  para  que  ejerciesen  en  todos  los 
tribunales  las  funciones  de  jurados  o  jueces  de  hecho. 

Este  sistema  produjo  resultados  admirables. 


PMOüBaoi  fH 

Bajo  ese  régimen  se  engrandeció  R^ma. 
•el  poder  de  los  reyes  se  mantuvo  uempra  al 
«US  muros.     Roma  republicana  abrAi6 
£ión  de  la  tierra,  se  hizo  señora  del  moidou    Lt  Bm^ 
blica  duró  quinientos  años.     Yo  no  ioTOeo 
Invoco  la  experiencia,  porque  la  historia  es  la 
cia  de  los  siglos. 

Decía  el  señor  Gutiérrez  que  el  jurado  m  m 
para  la  raza  sajona,  y  muy  malo  para  otras 
aquí  tiene  el  señor  Gutiérrez  una  Repúbliea  4« 
que  se  engrandeció  e  hizo  poderosa  bajo  el 
jurados. 

El  jurado  en  Roma  cayó  cuando  cayó  la 
porque  era  incompatible  con  la  tiranía  de  U 

El  senado  de  Roma  en  tiempo  de  la  Kapébttea  ■•  htt 
^icho  que  era  un  congreso  de  reyea.  Poia  «tt  bíh» 
«enado  bajo  los  cesares  era  una  coleoción  de  caelaTOiL 

¿Cómo  había  de  haber  jurado  bajo  Tibetio  Cé^r, 
asesino  del  joven  Agripa!  i  Cómo  habla  de  baber  jaieia 
por  jurados  bajo  el  imperio  de  Cayo  Callfula,  qota  m 
<;omplacía  en  ejercer  la  tiranía  eoloeaado  laa  l^jea  «i 
letras  muy  chicas,  y  en  sitios  muy  altos»  para  ^M  «I 
pueblo  no  pudiera  leerlas,  y  para  condenar  a  los  qae  aa 
las  observaban?  ¿Cómo  había  de  haber 
por  el  pueblo  bajo  el  gobierno  de  sqoal 
insensatez  llegó  hasta  el  extremo  de 
«u  caballo?  ¿Cómo  había  de  haber  jukia 
el  pueblo  en  tiempo  de  Claudio,  cuya 
ignominiosa,  y  cuyas  mujeres  y  faToritoa 
cesar,  víctimas  a  la  codicia  y  a  la  eavkliat  iCtea 
de  haber  jurado  en  tiempo  ds  Nsrte  fttO  ímmmáiá  a 
Roma  para  complacerse  con  la  laa  ^  1m  koCBHMt 
¿Cómo  había  de  haber  juicio  del  p«»*blo  por  ti 
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bajo  Galba,  Ottón,  Vitelo,  Vespaciano  y  sus  sucesores, 
hasta  Constantino  llamado  el  grande  por  los  teólogos  t 
Aquel  imperio  muerto  se  mantenía  como  un  cadáver,  y 
ese  cadáver  se  despedazó.  Constantino  estableció  una 
religión  oficial  que  dio  por  resultado  la  teocracia. 

La  teocracia  y  el  jurado  son  incompatibles.  La 
teocracia  aniquila  el  pensamiento,  ahoga  la  conciencia  y 
no  permite  que  ninguna  frente  se  levante  sobre  el  nivel 
que  ella  traza  al  género  humano.  Ese  nivel  está  sujeta 
por  un  agente  poderoso  que  es  la  obediencia  ciega,  la 
obediencia  absoluta,  la  obediencia  sin  límites  y  la  fe  del 
carbonero. 

Señores:  He  -demostrado  que  el  jurado  en  Roma,  no 
pudo  existir  con  los  reyes,  que  fué  una  creación  de  la 
República,  que  murió  con  ella,  que  no  se  levantó  bajo  la 
corona  de  los  cesares  ni  bajo  la  tierra  de  los  pontífices. 

Hay  plantas  que  sólo  existen  en  determinadas  zonas^ 
y  el  jurado  sólo  se  acoge  en  la  zona  de  la  libertad  y  de 
la  democracia.  Declarad  que  en  Costa-Rica  no  puede 
haber  jurado,  y  habéis  declarado  que  Costa-Rica  está 
fuera  de  esa  bellísima  zona,  y  que  no  es  digna  de  tener 
un  puesto  en  ella. 

Yo  decía  la  otra  noche  que  el  jurado  es  una  institu- 
ción nueva  en  este  país,  porque  no  nos  la  dejó  España. 

Nosotros  tenemos  bien  afianzado  todo  lo  que  nos 
dejó  España,  y  no  admitimos  lo  que  ella  no  quiso  dejarnos. 

España  tiene  una  iglesia  oficial,  y  por  eso  nosotros 
tenemos  una  iglesia  oficial.  España  tiene  un  presupuesto 
eclesiástico,  y  por  eso  nosotros  tenemos  un  presupuesta 
eclesiástico.  España  tiene  concordato  y  por  eso  nosotros 
tenemos  concordato.  España  tiene  en  el  gobierno  un 
fatal  dualismo  que  la  enerva,  que  la  destruye  y  por  esa 
nosotros  tenemos  el  mismo  fatal  dualismo.     En  España 


mandan  dos  poderes  heterog^DMC  y  por  <■•  «^«1  mmmémt 

dos  poderes  heterogéneos.     Mand*  «a  ftpaÉA  il  ny,  y 

manda  más  que  el  rey  el  eardeiiAl 

con  el  apoyo  del  Nuncio  del  Pipa. 

pendiente,  porque  en  lo  príneipal  d« 

ta  a  la  corte  papal,  a  una  eorte  txXfW^m^, 

que   una  nación  que  peleó  por  mi 

siglos  con  los  árabes  y  que  se  jaeta 

Cario  Magno  en  RoncesTallet,  a  Praatiata  1  M  Fiitte  j 

a  Napoleón  en  Bailen  y  en  TalaTera, 

hacerse  independiente  del  Nuncio. 

España  ha  sido  monárquica,  y  m  BMaépfiriM  y 
ha  dejado  instituciones  monárqvieaa  ^aa  aaaaai^  y 
eso  todo  lo  que  hacemos  se  halla  bajo  la  tatMla 
nárquica. 

España  no  nos  dejó  el  jorado,  y  por  aaa  la 
de  reojo.  ^  Cómo  nos  había  de  dejar  ti  jarada  la 
Isabel  I  que  protegió  a  Colón,  pero  al 
tableció  el  santo  oficio  y  arrojó  a  lai 
hubiera  unidad  religiosa  y  para  dar  fosto  a 
en  España  durante  muehot  aiflaa  iui  mtmémém  Banal 
¿Cómo  había  de  haber  jurado  bi^  Garlaa  I  da  Ifepila  f 
y  de  Alemania,  que  disolvió  las  aartai^  telragpé  lat  o» 
munidades  e  inmoló  al  celebro  PadOlaf  |Olaa  haMl 
de  haber  jurado  bajo  Felipe  II  a  qaiaa  laa  Urtariaiaiaa 
llaman  el  monstruo  del  mediodía.  difBa  eaaiwta  ém  4aAa 
María  de  Tudor,  a  quien  loa  inrlMM  Uaa«a  la  ftiaa  sa»- 
grienta?  i  Cómo  había  de  haber  jarada  b^  Mlpa  III 
que  desoló  a  España  arrojando  a  loa 
en  la  nación  española  no  hubiera  M 
religiosa  ? 

¿Cómo  había  de  haber  jurado  bojo  FMipo  Vi  ^aa 
las  huellas  de  su  antecesor!    4< 
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rado  bajo  Carlos  II  a  quien  gobernaban  fray  Froilán 
Díaz  y  el  cardenal  Portoearrero  ? 

El  reinado  de  Carlos  II  es  tristísimo.  Los  inquisido- 
res hicieron  creer  al  rey  que  los  brujos  lo  habían  hechi- 
zado. ¿Cómo  había  de  pensar  en  la  elevada  institución 
del  jurado  un  monarca  que  cree  en  brujos? 

Aquel  monarca  testó  la  corona  de  España,  <;omo  se 
testa  un  sombrero  o  un  bastón,  en  favor  de  un  nieto  de 
Luis  XIV,  rey  de  Francia,  y  subió  al  trono  español  Fe- 
lipe V,  primer  Borbón  de  España,  quien  dicien-do:  **ya 
no  hay  Pirineos,"  para  indicar  la  unión  de  los  franceses 
y  los  españoles,  conservaba  en  su  mente  estas  palabras 
de  su  ilustre  abuelo:  *'E1  Estado  soy  yo." 

Carlos  III  fué  una  rápida  luz  que  no  bastó  para  que 
se  hicieran  todas  las  reformas  que  España  necesitaba. 
Jovellanos,  Campomanes  y  Floridablanca,  iluminaron  el 
trono  español,  y  el  conde  de  Aranda  dio  en  todos  los 
dominios  de  Castilla  aquel  golpe  que  vosotros  conocéis, 
y  que  tantos  imitadores  ha  tenido ;  pero  no  era  la  época 
de  llegar  al  jurado,  como  no  fué  época  siquiera  de  llegar 
al  régimen  constitucional. 

Carlos  IV,  manejado  por  la  reina  María  Luisa  y  por 
Godoy,  era  imposible  que  pensara  en  la  Constitución  ni 
en  el  jurado. 

Fernando  VII,  que  detestaba  el  régimen  popular,  no 
podía  soportar  el  jurado. 

Yo  recuerdo  ahora  un  suceso  que  la  historia  refiere: 
Fernando  VII  se  vio  obligado  a  sancionar  la  Constitución 
de  Cádiz.  Como  rey  constitucional  debía  presentar  a  las 
cortes  un  discurso  que  redactó  Arguelles.  Aquel  discur- 
so fué  estrepitosamente  aplaudido.  Los  aplausos  inco- 
modaron al  rey,  quien  tenía  preparado  otro  discurso  he- 
cho por  él,  que  llevaba  en  la  faltriquera,  y  dijo  entonces: 


Li 

|H      ''¿ Aplaudís T  pues  ese  discarao  so  lo  kt 
^B       a  ver  lo  que  yo  he  escrito." 
^B      eatilinaria  contra  las  liberUdM 
^K  Al  instante  hizo  liimffS^  ^ 

^H      cortes  y  cayó  la  ConsUtiiciÓB 
1^      era  del  terror,  que  llegó  hasU  ti 

tores  de  la  Universidad  de  C«nr«n 
a  don  Fernando:  "liejof  de 
novedad  de  discurrir." 

He  aquí  nuestros  nntooedeptil 
nuestra  ley  y  nuestros  profetai. 

¿Bajo  ese  régimen,  podría  EspeAo 
posible. 

El  reinado  de  Isabel  ii  le 
liberales,  que  no  fueron  compUdM»  J  ú 
cional  imperó  hasta  el  extremo  de  (|oo  lo 
a  los  pies  del  padre  Claret  y  de 

La  revolución  liberal  se  levantó  e« 
aquella  revolución  vino  el  jurado  a 

Ved,  señores,  cómo  el  jurado  vioao  OMAdo  lo  Ufcer 
tad  viene,  y  desaparece  euando  lo  lltotod  ao  vo.    fW 
eso  la  Francia  no  tuvo  ni  podo  tenor  Jwodo  oaloa  4e  lo 
^gran  revolución  de  1789. 

Se  dice  que  en  Inglaterra  exlllié  ti 
de  Enrique  VIH.    Es  verdad;  ptn 
no  pudo  destruirlo,  y  te  limitó  a 
la  tiranía  impera  en  un  pab  todo  tt 
Desaparecen  los  ciudadanoai  tolo 
más  conspicuos  aspiran  a  o 
es  más  difícil  corromper  a 
tes,  que  a  jueces  a  quienee  nn  tirano 
darles  y  quitarles  sueldo,  dejarloo  es  i 
los  de  ellas. 
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Se  ha  dicho  que  hay  eminentes  jurisconsultos  que 
opinan  contra  el  jurado.  Lo  sé  muy  bien,  y  no  me  sor- 
prende. Mientras  más  eminentes  sean  como  jurisconsul- 
tos, más  débiles  serán  como  publicistas.  No  pretendo 
increpar  a  los  abogados.  No  hago  más  que  seguir  las 
leyes  de  la  naturaleza,  fuerzas  ineludibles  que  no  admiten 
excepción.  Según  esas  leyes,  la  división  del  trabajo  es 
indispensable,  y  no  se  adquiere,  no  puede  adquirirse  pro- 
fundidad de  conocimientos  en  un  ramo,  sino  a  costa  de 
la  ignorancia  en  otros  ramos.  No  desarrollan  unas  fa- 
cultades, sino  a  expensas  de  otras  facultades  que  se  ener- 
van y  se  anonadan. 

Para  comprobar  esta  verdad  se  ha  citado  muchas 
veces  el  ejemplo  de  Mario,  dictador  romano,  que  era 
terrible  al  frente  de  las  legiones,  y  temblaba  cuando  tenía 
necesidad  de  hablar  en  público. 

Todos  sabemos  que  Napoleón  I  era  admirable  en  los 
campos  de  batalla,  donde  su  augusta  frente  desafió  mi- 
llares de  nubes  de  metrallas. 

Pues  aquel  gran  guerrero  era  un  malísimo  diplomá- 
tico, y  de  él,  como  diplomático,  se  reía  Talleyrand. 

Recordáis  estas  palabras  de  Talleyrand;  *'iEste  es 
el  principio  del  fin?"  Fueron  pronunciadas  en  los  mo- 
mentos en  que  Napoleón  cometía  una  de  tantas  faltas 
diplomáticas,  expiadas  en  el  peñón  de  Santa  Elena. 

Voy  a  hacer  un  descenso  penosísimo.  Voy  a  descen- 
der desde  la  historia  de  Francia  hasta  la  historia  de 
Centro-América.  Decía  la  otra  noche  el  señor  Machado, 
que  el  señor  licenciado  don  José  Venancio  López,  maestro 
suyo  y  maestro  mío,  era  un  eminente  abogado,  y  que 
aquel  eminente  abogado  condenó  el  juicio  por  jurados. 

Es  verdad:  el  señor  López  fué  el  primer  abogado  de 
su  tiempo  en  la  América  Central.    Como  abogado  hubiera 


brillado  en  toda  la  América  M  0v  j  iMila  íb  k  •«•• 
nada  villa  de  Madrid.  Pero  a«|Q#l  f  jailt  aktfid»  «m 
malísimo  publicista. 

Fué  electo  jefe  del  £sUdo  lU 
Asamblea    Constituyenta, 
decía  muy  bien  el  general 
cree  que  los  abogados  sinren  para 
no  podía  gobernar  ni  loetenerae  ta  al 
iilejaban  sus  costumbres  y  haaU  as  traja. 

Un  día  necesitó  dinero,  y  |aabéta  lo  qat  lúaal 
.agujerear  la  casa  de  un  canónigo,  dal  oaaéoigs 
donde  creía  que  habla  dinero  «itarrado.    No 
Tin  centavo;  pero  aquel  proeodiatato  lo 
.acusación  ante  la  Asamblea,  j  al 
América  Central,  estaba  aeoaado  aato  al 
haber  cometido  un  desatino  poBtioo. 

Voy  a  citar  ahora  otro  ibofodc 
bien  fué  maestro  mío:  don  Joaé 
¡  Qué  bien  sabía  las  leyes !  i  Cuánto  kabia 
«1  derecho  escrito !  Las  glosas  y  loa  aooMBloriaa  la  arMí 
familiares.  Su  reputación  de  eini— to  aboflAo  lo  Qtfé 
A  una  Asamblea  Constitayente,  dando  ro^NoaBld  «i 
papel  tristísimo  y  tuvo  neceaidad  do  rasiaolar  para  ao 
j)onerse  en  ridículo  a  los  ojos  do  an 

Yo  voy  a  presentaros  abora  BO 
-sino  a  un  eminente  publicista:  el  aatorda  lao 
sianas,  el  autor  del  ♦-ii>írUu  de  lao  lojpoa:  el 
Montesquieu. 

Dice  Montesquieu,  que  no  ao  p«ado  wlvir  a  nU  &o 
hay  libertad :  que  no  puede  babor  Ubaflad 
deres  no  son  independientes,  y  qao  al  Podar 
lo  es,  sino  bajo  el  sistema  de  juradoa.    To  oa 
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volváis  a  leer  el  libro  IX  del  ' '  Espíritu  de  las  leyes, "  y  en 
él  volveréis  a  encontrar  la  apología  de  jurados. 

Me  diréis  que  desde  Montesquieu  se  ha  escrito  mu- 
cho; y  yo  os  contestaré  citando  a  un  autor  de  la  escuela 
conservadora,  quien  en  la  continuación  de  la  historia 
universal  del  conde  de  Segur,  dice:  *'Las  ciencias  físicas 
y  exactas  han  hecho  en  los  últimos  tiempos  progresos 
admirables.  Laplace,  Monge  y  Legendre  han  restituida 
a  la  Francia  la  supremacía  en  matemáticas  que  tenía 
Inglaterra  desde  Newton,  y  Alemania  desde  Euler.  La- 
voisier  hizo  dar  pasos  de  gigante  a  la  química,  y  un  gran 
número  de  escritores  han  procurado  hacer  útiles  las  ver- 
dades abstractas  de  estas  enseñanzas;  pero  las  ciencias 
políticas  no  han  dado  más  paso  desde  Montesquieu  que 
los  terribles  experimentos  con  los  cuales  se  han  compro- 
bado las  doctrinas  de  aquel  inmortal  publicista." 

Voy  a  citaros  a  otro  publicista  eminente :  Filangieri. 
— No  sólo  voy  a  citarlo. — ^Voy  a  leer  sus  palabras. — Per- 
mitidme esta  ligerísima  lectura. 

*' Confiar  a  pocas  manos  un  ministerio  cuyas  funcio- 
nes exigen  más  integridad  que  luces,  más  confianza  de 
parte  -del  que  ha  de  ser  juzgado  que  conocimientos  de 
parte  del  que  ha  de  juzgar;  obligar  al  ciudadano  a  ser 
juzgado  por  ciertos  hombres  que  no  tienen  otro  oficio, 
y  a  quienes  la  costumbre  suele  endurecer  por  efecto  de  sus 
errores,  lejos  de  enseñarlos  a  preservarse  de  ellos,  dis- 
minuir, o  más  bien  anular  casi  enteramente  el  derecho 
precioso  que  debía  tener  todo  hombre  en  las  acusaciones 
graves  de  excluir  no  sólo  aquellos  jueces  que  pueden  ser 
manifiestamente  sospechosos  de  parcialidad,  sino  también 
los  que  por  causas  levísimas  no  pudiesen  merecer  su 
plena  confianza;  en  una  palabra,  hacer  de  un  arte  que 
se  reduce  todo  al  examen  de  los  hechos,  el  patrimonio 


exclusivo  de  un  cuerpo  it— »t^^<«|— ^  «s  «i  ■étodo  f»- 
nesto  y  espantoso  que  haa  mirad*  «qb  JwI*  iMfTtr  las 
naciones  donde  ha  sido  mát  r«fp«tadA  Ui  libertad  eivU 
del  ciudadano." 

Es  indudable  que  te  endurece  el  ánÚBO  de  lae  perM>- 
ñas  que  tienen  por  oficio  juzfmr  y  eaatifar 

Yo  me  he  encontrado  muchas  Tteea  mi  te 
donde  el  señor  Alvarado  se  aienUí  li^  y  Im 
iguales  sillas  fuera  de  Costa-Rica. 

Sé  por  experiencia  que  coaiido 
tiembla  al  imponer  una  fpran  pena;  y 
hombres  acostumbrados  a  castigar  impoa«i  aas  la  ■•- 
yor  indiferencia  enormes  castigoa. 

Valiéndome  de  una  eapreai¿o  nalgar,  diré  ^aa  aaa- 
tigan  con  la.  sonrisa  en  los  labioa^ 

La  familiaridad  inspira  daaptaeia,  y  por  aao  m  dka 
que  los  sacristanes  no  respetan  loa  TMaa  ngradaa  al 
aun  la  hostia. 

Pero  presentemos  un  ejemplo  mkM  alfaliailiviat  al 
ejemplo  del  verdugo. — Este  fatal  fanekNiaria  mmám  a^ 
mienza  a  ejercer  su  horrible  dsitiao  aa  aaMHMV%  y  la 
agonía  lo  aterra ;  pero  muy  pronto  ae  faaittariaa  mm  la 
muerte  y  mata  con  placer. 

Yo  recuerdo  que  mis  iniattraa  aa  haUaMB  4m  •• 
timo  verdugo  que  nos  dejó  Bapaáa,  y  pcm  mm 
que  aquel  hombre  sufría  mucho  «aaada  aa  W 
ahorcar :  que  iba  de  puerta  en  paarta  par  al 
Justicia,   preguntando   si    habla   qaa   kaaar  alféa   ra- 

miendito. 

Yo  quiero  que  me  jaifaaa  k< 
van  ante  la  humanidad  dolkata»  y  fia  ••  aa  M 
a  San  Lucas  con  la  sonriaa  ao  laa  laUa^  al  al 

buscándose  un  remicndito. 
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Pretender  quitar  al  pueblo  el  derecho  de  juzgar  para 
darlo  al  Colegio  de  Abogados,  es  pretender  menguar  la 
soberanía  nacional  en  favor  de  una  corporación  limi- 
tadísima. 

Dice  el  señor  Al  varado  que  él  teme  mucho ;  que  teme 
muchísimo  la  tiranía  de  la  ignorancia. — Pues  yo  temo 
más,  temo  mucho  más  otra  tiranía,  la  tiranía  del  error. — 
La  ignorancia  consiste  en  la  carencia  de  ideas  y  de  cono- 
cimientos, y  se  destruye  con  la  exhibición  de  ideas  que 
se  infiltran.  El  error  consiste  en  la  no  conformidad  de 
nuestras  ideas  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  los  erro- 
res inveterados  jamás  se  destruyen. — Con  razón  el  célebre 
publicista  francés  Benjamín  Constant,  decía:  "Yo  quiero 
que  me  juzguen  cuatro  artesanos,  y  no  quiero  ser  juzgado 
por  los  más  eminentes  jurisconsultos  de  Francia." 


DISCURSO 


pronunciado  por  encargo  de  la 

la  Universidad  de  Costa-Rica,  al 

Universitaria,  el  16  d« 


da  «tvdiot  d* 

la 
da  11 


Señores : 


En  todas  las  lenguas  Re  han 
de  la  conquista  de  América  y  de 
gio  de  tres  centurias,  y  durante  ala  da 
ensalzado  la  independencia  en  todoa  lea 
las  rimas,  en  todas  las  formaa  Utarariaa; 
¿qué  es  independencia  y  cuándo  ta  lüaot 

Si  la  independencia  ea  la  leiMiraeióii 
español,  ella  se  verificó  el  15  de  tapUMibfa  da 
desde  entonces  no  tenemos  eapitaiiaa 
de  ultramar;  porque  desde  entonasa  no 
oidores,  ni  alcaldes  mayorea  nombradoa  an 
desde  entonces  no  damos  campliBiaiito  a 
dictadas  en  el  Escorial,  en  San  ndflfmn  a 
Si  la  independencia  es  la  separaaióa  da  lai 
tendencias,  de  las  aspiraaionaa,  da  laa 
támara,  de  Austria  y  de  BorbAn;  ai  aa  IB 
bello,   progresista  y  venturoso,   la 
verificó  en  aquel  día  memorable. 

Yo  veo  en  muohoa  perlodoa  da  la 
desde  el  año  21  el  miamo  sapírittt  q«a 
reina  de  Castilla,  a  romper  las  sai 
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rindió  Granada,  a  expulsar  a  los  judíos  y  crear  la  inqui- 
sición :  el  mismo  espíritu  que  inclinó  a  Carlos  I  de  España 
y  V  de  Alemania,  a  combatir  a  los  comuneros  y  afianzar 
en  los  campos  sangrientos  de  Villalar  el  poder  absoluto 
de  los  reyes:  el  mismo  que  condujo  a  Felipe  II,  llamado 
por  los  historiadores  el  ** Monstruo  del  Mediodía,"  a  man- 
tener ardiendo  las  hogueras  del  santo  oficio  con  humanos 
combustibles :  el  mismo  que  indujo  a  Felipe  III  a  expulsar 
a  los  moriscos,  y  a  Carlos  II,  último  rey  de  la  casa  de 
Austria,  a  pedir  al  clero  que  le  rezara  los  exorcismos  para 
expulsar  de  su  augusto  cuerpo  a  Satanás,  (risas)  el 
mismo  que  maldijo  a  Carlos  III  y  que  hizo  aplicar  el  sal- 
mo 108  a  los  condes  de  Arana  y  de  Floridablanca. 

Veo  el  mismo  espíritu  que  retiró  de  la  corte  de  Carlos 
IV  a  los  sabios  consejeros  de  su  padre  y  que  indujo  a 
Fernando  VII  a  disolver  las  cortes,  a  enviar  a  los  liberales 
a  Ceuta  y  al  cadalso,  a  cerrar  las  universidades  y  a 
sustituirlas  con  escuelas  de  tauromaquia. 

Yo  veo,  no  os  admiréis,  más  tinieblas  en  el  suelo  patrio 
que  en  España. 

España  no  ha  sido  siempre  obscurantista;  en  su 
grandiosa  historia  tiene  páginas  felices  de  luz  y  de 
progreso. 

Testigo  es  la  isla  de  León  donde  se  reunieron  cortes 
progresistas,  durante  la  cautividad  de  Fernando  VII. 
Testigo  es  la  bella  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  firmó  la 
Constitución  de  1812. 

Testigos  son  las  Cabezas  de  San  Juan,  donde  Riego 
dio  el  grito  sonoro  de  libertad.,  Testigos  son  los  campos 
gloriosos  de  Luchana  y  de  Vergara,  donde  fueron  vencidas 
las  huestes  absolutistas  de  don  Carlos.  Testigo  es  el 
puente  del  Alcolea  donde  fué  vencida  la  monarquía. 
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Cuando  España  despertaba  de  un  pi 
targo,  al  fragor  de  los  combateiK  noeotiM 
al  mundo  la  inanición  y  el  maraimo;  coAiido 
abolía  los  diezmos,  nuestros  políticos  k»  «levsbMi  A  l«^ 
tas  nacionales  y  los  exigían  con  1m  futraw  áú  Mladib 
Ved  las  leyes. 

Cuando   España  despedazaba  Ion  monaxt^rio^^   nat*- 
tros  políticos  edificaban   conventos. 

Cuando  España  colocaba  al  frente  da  la 
un  repúblico  eminente,  al  cantor  de  la 
tros  políticos  ponían  mordazas  a  los  profanMt  da  «la 
universidad  (aplausos)  y  lanzaban  de  tus  eátadrM  a  los 
que  en  ellas  se  atrevían  a  sostener  la  aofMl 
del  pensamiento  (prdongadot  ñpkm»o§.} 

Costa-E.ica  no  era  entonces  independienta. 

No  es  independiente  el  pueblo  a  quien  un 
tranjero  dicta  las  leyes  de  instruoeióa  páUie^  N«  m 
independiente  el  pueblo  a  quien  un  poder  eztranjef» 
nombra  los  profesores. 

No  es  independiente  el  pueblo  a  quim  k  i 

tranjero  ordena  lo  que  se  ha  de  decir  y  !  -   'a 

de  callar.     No  es  independiente  el  puel 
suprimir  el  presupuesto  del  clero  (futrtés 

No  es  independiente  el  pueblo  que  SO  . 
''todas  las  religiones  son  igualea  ante  la  ley'*  irtfthém 
aplausos.) 

No  es  independiente  el  pueblo  que  no  pvids  kfMw 
acerca  del  contrato  que  se  llama  matriaottio.  Ho  «  te* 
dependiente  el  pueblo  que  no  puede  sahrar 
de  sus  hijos  de  ser  lansados 
panteones  de  la  patria  (aplo^o^) 

No  es  independiente  el  pueblo,  b  diré  todo  ém  iMft 
vez,  que  carece  de  la  soberanía  inmanaito,  7  Mraat  do  I» 
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soberanía  inmanente  el  que  no  puede  constituirse  coma 
le  place  (fuertes  y  prolongados  aplavjsos.) 

Pero  al  último  tercio  del  siglo  XIX  no  hay  fuerzas 
humanas  que  puedan  detener  el  asombroso  movimiento 
que  al  mundo  dio  la  gran  revolución  de  1789.  Cuando  se 
la  creía  muerta,  ella  esmaltaba  con  su  luz  el  directorio^ 
el  consulado,  el  primer  Imperio.  Después  de  la  batalla 
de  Waterloo,  la  Santa  Alianza  se  propuso  destruir  loa 
derechos  del  hombre  y  la  soberanía  de  los  pueblos;  pera 
el  año  de  1830,  aquella  revolución  se  presentó  radiante 
en  el  seno  mismo  de  la  Francia  y  un  rey  ciudadano  subi6 
al  trono. 

¿Sabéis  por  qué?  Porque  su  padre  se  había  distin- 
guido en  la  Convención;  porque  era  hijo  de  Felipe 
Igualdad.  Aquel  rey  en  las  alturas,  en  las  eminencias 
del  trono  tuvo  vértigos  reaccionarios,  y  en  1848  la  Marse- 
llesa  y  el  himno  de  los  girondinos  anunciaron  al  munda 
el  segundo  advenimiento  de  la  República. 

El  dos  de  diciembre  la  ahogó  en  sangre  y  reaparecía 
el  Imperio ;  pero  aquel  Imperio  vino  con  la  soberanía  de  la 
nación,  con  el  sufragio  universal. 

Sin  embargo,  la  República  llamaba  a  las  puertas  de 
la  Francia,  que  acontecimientos  extraordinarios  le  abrie- 
ron, y  entró  gloriosa  demoliendo  con  su  carro  triunfal,  na 
sólo  las  coronas  tradicionales  de  Clodoveo,  de  Carla 
Magno  y  ¡San  Luis,  sino  las  coronas  de  las  glorias  militares 
y  de  los  plebiscitos,  y  anunciando  al  universo  que  en  los 
siglos  venideros  el  pueblo  francés  no  tendrá  más  coronas 
que  las  coronas  de  laurel  que  ciñen  el  símbolo  augusto  de 
la  libertad  (aplausos,) 

Si  la  Santa  Alianza  no  pudo  aniquilar  en  el  mundo 
de  las  testas  coronadas  los  principios  de  1789,  ¿cómo  en 
el  mundo  de  Washington  y  Bolívar  han  de  poderlos  ani- 
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quilar,  buhos  políticos  que  nada  ü%ntn  át  aosÉB  «Mi 
aquel  poder  formidable  f 

La  aurora  de  la  independencia  eomienxa  a  brillar  «o 
Costa-Rica  sin  las  sombras  del  acta  de  15  de 
que  reproduce  todo  lo  viejo  que  noa  dejó 

Nos  hemos  separado  de  la  intolerancia 
signada  en  todos  los  códigos  eepañoles  deade  ki 
sión  de  Recaredo. 

Nos  hemos  separado  de  la  enseñanza  monacal 
dejó  España,  y  que  nosotros  afíansamoa 
promisos  con  la  corte  pontificia. 

Ya  no  es  preciso  para  hablar  en  estoa 
guntar  al  clero  lo  que  se  debe  decir;  ni  para  ti 
biblioteca,  solicitar  la  lista  de  lo«  libro»  que  no 
mitido  leer  (aplausos.) 

Los  que  vengan  a  ella  no  serán  pertffwUki  OTM 
impíos,  no  pesará  sobre  ellos,  como  un  earfo  fofakliklt 
el  ser  amantes  de  las  ciencias,  ni  aeran  meríÉmám  p«r 
los  fanáticos,  como  aquella  joven  inteligeptlri»t  fM  ttá 
asesinada  entrando  a  la  biblioteca  de  Alejandría. 

Esta  venturosa  independencia  no  se  ktao  el  15  dt  ttp' 
tiembre  de  1821.— i  Sabéis  cuándo  se  hiaof  La  aabéii  ma^ 
bien.  Se  hizo  el  18  de  julio  del  presente  aAo  (i 
aplausos.) 

j  Gloria  a  sus  autores ! 

Las  tinieblas  no  reaparecerán,  aunque 
los  hombres  que  en  el  poder  las  han  aniqniladOi  ««M  M 
reapareció  la  inquisición  española  por  haberse  roto  t»  «I 
peñón  de  Santa  Elena  la  espada  Uustre  qoe  la  Rlhwiié 

(aplausos.} 

La  juventud  puede  hoy  leer  sin  raalrioeioMa  m  ú 
gran  libro  de  la  naturaleza  y  arranear  de  laa 
asombrosas  los  arcanos  del  porvenir. 
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Jóvenes,  que  este  noble  espíritu  levante  vuestro  es- 
píritu: que  jamás  decaiga  vuestro  ánimo:  que  seáis  siem- 
pre atletas  de  la  luz  contra  el  poder  de  las  tinieblas:  que 
cuando  la  autoridad  suprema  llegue  a  vuestras  manos, 
conduzcáis  a  Costa-Rica  sobre  un  sendero  florido  alimen- 
tados con  la  brisa  de  la  civilización  moderna,  a  la  gran- 
deza y  a  la  gloria  que  le  auguran  la  independencia  y  la 
libertad  republicana  (-prálangados  aplausos.) 


CONFERENCIA 

dada  por  el  doctor  Montúfar  en  el  Club  Libtnü  de 
Guatemala,  la  noche  del  2  de  septiembre  de 


Señores : 

Se  ha  dicho  que  cuando  los  hombree  llegan  a  cierta 
edad,  sólo  se  deleitan  contemplando  lo  pasado.  Puede 
ser  muy  cierto,  pero  el  examen  de  lo  pasado,  ea  mnehaa 
veces  indispensable  para  poner  en  claro  lo  presentí*  jr 
anunciar  el  porvenir. 

En  1839  mandaba  en  Guatemala  en  calidad  de  jefe 
del  Estado  el  general  Carlos  Salazar,  patriota  distinftti* 
do,  y  general  que  tenía  un  mérito  indisputable:  m 
glorioso  triunfo  en  Villa  Nueva.  Entonces  bordas  do 
insurrectos  asediaban  la  ciudad  de  Guatemala.  AqotllM 
hordas  cometían  todo  género  de  atentados:  no  se  ba  diebo 
que  suspendieran  a  las  mujeres  en  redes,  pero  las  dso- 
orejaban,  y  esas  infelices  mujeres  mutiladas  se 
ban  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo 

Era    indispensable    entonces   salvamoa^    Bl 
Salazar    dormía    tranquilo    sobre   sus   hivreleo  do  VIIlo 
Nueva.     El  caudillo  de  la  montana,  enyo 
bien  conocéis,    Rafael    Carrera,   eaUbo   en 
acuerdo  con  todo  lo  que  se  ha  llamado  d  pórfido 
vador.     (Aplausos.) 
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Dicho  partido,  tenía  reuniones,  y  disponía  de  la  si- 
tuación del  Estado.  Se  verificaban,  ¿sabéis  donde?  En 
una  celda  del  convento  de  San  Felipe,  o  sea  la  Escuela 
de  Cristo.  Allí  se  meditaba  la  entrada  de  Carrera,  el 
cual  en  esos  días  se  encontraba  detenido  moralmente  por 
un  tratado  que  se  llamaba  del  Rin concito,  y  según  el  cual^ 
el  general  Carrera  debía  permanecer  fuera  de  la  ciudad 
a  las  órdenes  del  gobierno;  pero  no  obedecía  esas  órde- 
nes; en  lugar  de  obedecerlas,  estaba  preparando  su  en- 
trada en  Guatemala. 

El  partido  liberal,  de  un  momento  a  otro  aguardaba 
un  triunfo  espléndido  de  la  montaña,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
del  partido  clerical.  Se  decía  al  general  Salazar ;  '  *  señor, 
estamos  en  peligro,  ved  esas  juntas;"  y  Salazar  contes- 
taba: *'no  puedo  impedirlas,  el  derecho  de  reunión  es 
sagrado."  Se  le  decía:  ''señor,  es  indispensable  que  os 
salvéis  y  nos  salvéis;"  y  contestaba:  **no  tengáis  cuidado, 
yo  tengo  amigos  íntimos  que  de  todo  me  informan,  y  el 
general  Carrera,  jamás  dejará  de  cumplir  sus  compromi- 
sos." Pero  como  los  liberales  comprendían  la  marcha 
progresiva  de  la  revolución,  un  día  se  presentaron  re- 
sueltamente al  jefe  del  Estado :  iba  a  la  cabeza  el  ciuda- 
dano Felipe  Molina,  hijo  del  doctor  Molina.  A  nombre 
de  la  familia  y  de  todo  el  partido  que  estaba  amenazado, 
le  dijo  a  Salazar:  "es  necesario  que  en  este  momento 
nos  defendamos."  El  general  Salazar  preguntó:  ¿y  qué 
debemos  hacer?  Se  le  contestó :  el  general  Morazán  acaba 
de  triunfar  en  Espíritu  Santo  y  Perulapán:  el  partido 
conservador  oculta  este  triunfo ;  es  menester  tocar  diana, 
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liacer  salvas  de  artillería,  echar  a  vuelo  1m  campMia.,  y 
manifestar  a  todo  el  mundo  la  verdad  de  1m  héelMiL  Bn 
se^ida,  mande  usted  tocar  generala:  habl«  — tnj  al 
«jército:  asuma  una  autoridad  dicUtorial.  y  nlve  a 
Onatemala.  Salazar  no  quiso,  i  Y  qué  le  tiieadióf  Viao 
la  horrible  madrugada  del  13  de  abril;  hordaa  ialTaJ« 
inundaron  la  ciudad:  el  general  Salaxar  tuvo  DM««idad 
de  huir  por  los  tejados  y  ausentarte  para  no  volTer  ja- 
más  a  pisar  el  patrio  suelo. 

Entonces  se  organizó  un  gobierno  emioenttBMla 
conservador,  y  comenzó  aquel  terrible  martirolofio  dal 
partido  liberal  que  vosotros  conocéis.  (Bravas  y  »pimm§m,) 
Se  convocó  una  Asamblea  Constituyente.  Baa  AtawHf 
estaba  compuesta  de  los  reaccionarios  máa  ultramontano» 
que  tenía  el  país. 

Kestableció  los  diezmos,  los  monasteríoa,  derofó  |iara 
Guatemala  la  célebre  pragmática  de  Carlos  III  eootni  la 
compañía  de  Jesús,  y  repuso  todo,  todo  lo  abaordi^ 
clonarlo  y  obscurantista  que  nos  legó  la  cata  da 

El  general  Carrera  se  cansó  de  tanto 
y  dijo  un  día:  es  menester  seguir  otro  firo,  pifa  U  éiá 
otro  giro  a  los  acontecimientos,  según  soa  Hsaa  Flafié 
una  sublevación  en  Pinula :  ungió  unos  tratadoi  ttm  lot 
sublevados :  en  esos  tratados  se  estipulaba  la  eaSda  <U  la 
Asamblea;  se  estipulaba  la  convocatoria  da  na 
que  nos  diera  una  ley  fundamental. 

Los  tratados  fueron  presentados  a  la 
aprobándolos,  aquel  cuerpo  constituyente  ae 

Vino  más  tarde  el  congreso,  y  emitió  i 
de  ley  fundamental,  en  el  cual  se  aneacAtraa 
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muchos  principios  de  los  más  progresistas  del  Derecho 
Público  Constitucional.  Pero  era  preciso  que  aquella 
Constitución  fuese  sancionada  por  otro  congreso  que 
debía  convocarse.  Entre  los  momentos  de  la  emisión  del 
proyecto  de  Constitución,  y  la  convocatoria  del  nuevo 
congreso  hubo  un  cambio  extraordinario :  el  partido  con- 
servador, por  medio  de  sus  hombres  más  hábiles,  se  acercó 
a  Carrera  y  le  dijo:  **es  preciso  que  usted  abandone  a 
todos  esos  hombres,  que  no  son  más  que  ideólogos;  es 
preciso  que  usted  siga  las  huellas  de  los  hombres  de 
orden,  de  los  hombres  de  propiedad,  de  los  hombres  pro- 
bos. Siguiendo  estas  huellas,  usted  permanecerá  en  el 
poder,  porque  nosotros  lo  sostendremos.  Carrera  se  dejó 
seducir  y  se  arrojó  en  sus  brazos.  La  misma  seducción 
se  pretendió  un  día  ejercer  con  el  general  Morazán ;  pero 
aquel  severo  republicano  la  rechazó.  Entonces  se  le  dijo : 
*'pues,  si  no  seguís  nuestras  huellas,  os  perseguiremos  a 
muerte."  Aceptó  el  reto;  la  palabra  de  ellos  fué 
cumplida. 

El  15  de  septiembre  de  1842  aniversario  de  la  inde- 
pendencia de  la  patria,  en  los  momentos  en  que  el  sol  se 
hundía  en  el  ocaso,  se  apagó  para  siempre  aquella  luz 
resplandeciente  que,  como  una  columna  de  fuego,  salió 
del  cerro  de  la  Trinidad  para  guiar  al  partido  liberal  de 
Centro- América.     (Bravos  y  aplausos.) 

Vuelto  el  caudillo  adorado  de  los  pueblos,  como  el 
partido  conservador  llamaba  al  general  Carrera,  a  seguir 
las  huellas  ultramontanas,  no  se  pensó  en  Constitución ;  el 
país,  marchaba  sin  más  norma  que  la  voluntad  suprema 


del  vencedor  del  13  de  abril.    Entonce,  lo. 

culminantes  del  partido  liberal  tmbigaUíi 

siquiera   algunas   reglas    fundamenUlt»; 

encontraba  el  doctor  Molina  quien,  mm  m 

escribía  en  favor  de  la  liberUd,  d^de  «ata  dt  te  bid*. 

pendencia;  fué  uno  de  los  trei  indÍTÍdiio«  qot 

a  Centro-América  antes  de  emitirá  U  l«j 
de  1824.    Mas  no  trato  abora  de  pMenUr 

El  doctor  Molina  escribía  en  favor  de  loe  prÚMi^ks 

titucionales  un  opúsculo  que  oonaagró  m  nño  d.  ím  tedi- 
viduos  de  su  familia ;  pero  eso  sólo  no  basUU. 

Poco  después,  el  partido  liberal,  i 
organizado,  pero  teniendo  en  algnnaa 
hombres  más  notables,  pretendió  hacer 
ganda.  Entonces  se  publicó  un  periódMQ  q«e  m  llamaba 
''El  Álbum  Republicano;"  en  él  ae  habló  iía  TMlaaa,  al 
lenguaje  de  la  libertad,  se  pedia  la  «OBVoaalMte  é9  VM 
Asamblea  Constituyente,  y  la  obaerranda  da  layia  latet 
garantías,  anteriores  al  13  de  abril.  El  genaral  Ckrrvra. 
o  mejor  dicho  sus  mentores,  toportaron  diti  iAmmím  / 
cuando  se  formaba  el  undécimo  dleroo  un  fol^  Bl 
impresor  Luciano  Luna,  a  quien  máa  tard.  lútétraa  é&^ 
aparecer  del  mundo,  fué  a  las  bóvedas  dal  fMlfltet  al 
señor  Vidaurre  le  acompañaba.  Al  doatar 
rabie  anciano,  agobiado  por  loe  aftot,  aiii 
le  sepultó  en  una  bóveda. 

Otras  personas   eludieron   el   golpti 
José  Francisco   Barrundia,   al   miamo   titap^  fM  m  te 
perseguía,  escribió  estas  palabra!,  qoa 
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inmediatamente:  **E1  Álbum  exhala  en  estos  momentos 
su  último  aliento  en  lucha  desigual  contra  el  despotismo : 
se  presenta  hoy  como  un  fantasma  inesperado  y  sangriento ; 
pero  un  día  resucitará,  y  toda  resurrección  es  gloriosa.'* 

En  medio  de  aquella  situación  afliotiva,  la  señora  de 
Molina  pidió  al  Juez  de  1.''  Instancia  un  auto  de  exhibición, 
porque  respecto  al  Habeas  Corpus,  todavía  se  decía  que 
estaba  vigente  el  código  de  Livingston. 

El  Juez  de  1.*  Instancia,  cumpliendo  sus  deberes, 
dijo;  '*a  vos  señor  comandante  general,  os  ordeno  y 
mando  que  traigáis  aquí,  a  las  seis  de  esta  tarde,  al  doctor 
don  Pedro  Molina,  a  quien  se  dice  tenéis  indebidamente 
restringido  en  su  libertad,  y  que  manifestéis  las  causas 
que  tengáis  para  tal  procedimiento;''  el  comandante  ge- 
neral, cuyo  nombre  no  es  preciso  que  yo  enuncie  ahora, 
contestó:  **he  procedido  de  orden  del  general  Carrera," 
y  se  negó  a  cumplir.  La  parte  actora,  se  presentó  en  la 
Corte  de  Justicia,  y  aquel  tribunal  no  hizo  justicia. 

Con  razón,  señores,  en  el  prospecto  del  club  liberal 
se  habla  en  favor  del  juicio  por  jurados.  Es  preciso  que 
el  Poder  Judicial  sea  independiente;  y  no  lo  es  si  está 
sujeto  al  presupuesto. 

El  doctor  Molina  quedó  <iomo  todos  sus  correligio- 
narios, detenido  en  una  prisión. 

Pero  los  acontecimientos  se  sucedían.  El  país  estaba 
completamente  agitado,  y  fué  preciso  dar  un  decreto  con- 
vocando una  Asamblea  Constituyente. 

Los  diputados  fueron  electos  bajo  la  presión  de  las 
bayonetas;  y  como  debía  esperarse,  muchos  de  los  reac- 
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cionarios  más  recalcitrantes,  fueron 

se  ganaron  por  el  partido  liberal 

diputados  liberales    tomaron    asiento    en    U 

Entonces  se  presentó  un  acontecimiento  que  no  qokteffm 

recordar:  hubo  movimiento  en  loa  Altoa  qiM  nrwié  éB 

pretexto  para  la  división  del  partido  liberal. 

lUna  parte  de  los  liberales  ae  unió  m  k»  Mrviltsi  m 
organizó  un  gobierno  del  que  fué  presidente  «1  eípdada— 
Juan  Antonio  Martínez.  £1  gabinete  estaba  eompoesto 
así:  ministro  de  gobernación,  Manuel  Joaquín  Dardte: 
ministro  de  la  guerra,  Mariano  Vidaurre: 
relaciones  exteriores,  Luis  Molina,  hijo  del  doetor 
Dividido  el  partido  liberal,  asociados  a  los 
vadores  muchos  de  los  liberales,  estábamos  perdidoa.  Si 
la  Asamblea  no  había  ya  más  que  una  minoHa  asifva 
de  liberales:  entre  ellos,  estaba  una  persona  qas  bajT  • 
un  anciano  ciego  don  Manuel  Pineda  de  Moni,  q«ÍSB 
jamás  desertó  de  su  bandera. 

Unidos  algunos  de  los  que  hablan  sido  slsetos  dipu- 
tados como  liberales  al  partido  conservador,  i 
una  guerra.  Nosotros  no  queríamos  la  guerra, 
que  nuestras  disensiones  interiores  fueran  resueltas  por 
un  plebiscito,  pero  perdimos. 

El  gobierno  de  don  Juan  Antonio  Martfaiai  s*vl6  al 
general  Paredes,  y  sabéis  lo  ocurrido  m  ka  mmpm  da 
San  Andrés.  Pero  la  persecución  continuó  dsspvái  dil 
triunfo,  y  los  liberales  en  U  Asamblea  soUettaraii  van 
amnistía.— Se  pidió  informe  al  gobierno,  y  éats  se  opa- 
so  a  ella. 
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Aquella  administración  estaba  atacada  por  muchos 
pueblos ;  el  combate  continuó,  y  llegaban  hasta  las  garitas 
los  insurrectos  y  en  esos  momentos  había  quiénes  quisie- 
ran discutir  artículos  constitucionales.  Otros,  en  cuyo 
número  estaba  el  mismo  doctor  Molina,  pedían  que  la 
Asamblea  entrara  en  receso,  que  el  gobierno  asumiera 
gran  autoridad  dictatorial  para  dominar  la  situación;  no 
lo  hizo  y  cayó.  En  seguida  vino  el  señor  Escobar,  se 
encontró  en  la  misma  dificultad ;  no  quiso  imponer  una  po- 
lítica enérgica  y  cayó  también.  En  consecuencia  subió 
Paredes,  quien  le  abrió  las  puertas  de  Guatemala  al  ge- 
neral Carrera,  inaugurándose  otro  espantoso  martirologio 
contra  el  partido  liberal,  martirologio  que  terminó  el 
30  de  junio  de  1871.     (Bravos  y  repetidos  aplausos.) 

Una  nueva  era  se  abre:  los  principios  liberales  se 
presentan  en  triunfo.  Pero  es  preciso  que  hablemos  con 
franqueza:  en  aquellos  instantes  no  se  eliminaron  todos 
los  elementos  de  reacción:  se  les  dejó  vivos.     (Aplausos.) 

¿Y  sabéis  lo  que  sucedió?  Muy  bien  lo  sabéis:  los 
laureles  de  junio,  comenzaban. a  marchitarse. 

Los  reaccionarios  tomaron  aliento,  y  fué  preciso  ven- 
cerlos después  al  fragor  de  los  combates.  Bien:  y  des- 
pués de  esos  combates,  ¿  qué  hubo  ?  Se  convocó  una  Asam- 
blea Constituyente  y  aquella  Asamblea  creyó  que  no  era 
el  momento  de  emitir  una  ley  fundamental,  y  por  eso  ha 
sido  severamente  increpada:  y  entonces  se  reprodujo  el 
folleto  del  doctor  Molina  escrito  en  aquellos  días,  en  que 
Carrera,  en  un  régimen  normal,  no  quería  absolutamente 
leyes  fundamentales.    Señores:  es  preciso  que  me  permi- 


i 


I 
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tais  que  sea  franco.  Conoeia  U  aümmáém  dt  C«itf^ 
Amériea  el  año  de  1876,  qniíá  ais  qvt  «tr*»  ptraoatt^ 
que  en  aquellos  momentot,  d«tMiban  qiy  dkaHiérmaet 
la  Constitución^de  la  RepúblioL  Voy  a  pr«Matar  en 
situación. 

Dejaba  yo  en  Costa-Rica  al  g«iitral  íj>mmu«a  tioou- 
nado  por  la  facción  oscurantiita,  píditodo  toÜML  rtif 
bleciendo  jesuitas,  haciendo  expedSekNi«a  eoatni  loa  lib*> 
rales,  una  de  las  cuales  fracasó  en  CliaaMloeóa.  Ba 
Nicaragua,  i  qué  había  f  un  gobierno  conaenrador ;  al 
mismo  que  hoy  existt-  .^.. ..-...«  ^^  fobicmo  «a  inaaoTÍblau 
(Bravos  y  aplausos.) 

Y  pasando  a  Honduras,  iqaé  habla  allí  t  va  jovaa. 
que  ni  estaba  a  la  altura  de  la  aituaeito,  ai  padia  da- 
minarla. 

El  ministro  de  la  guerra  era  muf  lataügaalas  «a 
literato  distinguido;  pero  en  loa  BM>BiaBtaa  aaptaaMa  a» 
engolfaba  leyendo  las  obras  de  Shaksapaara.  T  panka  a 
El  Salvador,  ¿y  qué  veía  allí!  Vela  aa 
cado  allí  por  una  grande  eqoivoeaeíóa.  La 
hoy,  porque  lo  he  dicho  otraa  Teeea.  Hay  par 
se  publica  una  carta  mía,  en  qae  dije 

¿Cómo  se  me  ha  de  ofender» 
que  la  escribí  para  que  la  riera  lado  al  wndof  (i 
y  aplaíisos.) 

Pues  en  esa  carta,  dije,  como  dir»  ahora,  qae  aa 
podía  comprender  que  ae  hubiera  eoloaada  aa  £1  Balvadar 
al  jefe  que  se  colocó  entoneea:  ya  la  aoaaiáa  hiaa,  y 
perfectamente  que  no  tiene  aiáa  ley  qae  ti  daña  da 
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dar,  y  que  mandará  con  ei  gran  turco  o  con  el  cardenal 
Simeoni ;  con  cualquiera  que  lo  sostenga  en  el  poder. 

Decía  yo :  en  el  momento  en  que  el  gobierno  de  Gua- 
temala esté  en  dificultades,  el  gobierno  de  El  Salvador  se 
une  a  sus  enemigos.  Teníamos  pues,  a  Costa-Rica  en 
contra,  a  Nicaragua  en  contra,  a  Honduras  casi  también 
en  contra,  y  en  situación  difícil  a  El  Salvador  enteramente 
esperando  nuestra  ruina  para  agravarla,  porque  el  presi- 
dente aguardaba  el  momento  en  que  el  partido  liberal 
flaqueara  para  darle  una  puñalada;  y  se  veía  en  Guate- 
mala una  gran  conmoción  entre  ciertas  personas.  ¿Por 
qué?  Porque  se  habían  ido  los  jesuítas.  ¿Por  qué?  Porque 
se  habían  abierto  las  puertas  de  los  monasterios.  ¿Por 
qué?    Porque  se  combatía  el  reaccionarismo  con  franqueza. 

Si  toda  la  América  Central  nos  era  adversa,  si  una 
parte  de  Guatemala  se  conmovía  agitada  por  el  reaccio- 
narismo y  si  se  nos  presentaban  para  aumentar  el  mal, 
circunstancias  que  conocéis,  los  momentos  eran  supremos 
y  no  debíamos  perder  tiempo  discutiendo  tesis  políticas. 

Eran  tan  supremos  esos  momentos,  como  aquellos  en 
que  se  pedía  al  general  Salazar  que  nos  salvara,  asumien- 
do una  autoridad  fuerte  y  dictatorial.  Decir  en  1876, 
apartemos  la  atención  de  medidas  salvadoras,  y  discutamos 
proposiciones  políticas,  era  lo  mismo  que  imitar  a  Salazar, 
cuando  dijo :  no  puedo  disolver  las  reuniones  reaccionarias 
porque  están  garantizadas  por  la  ley.  Y  diciendo 
ésto,  vino  la  madrugada  del  13  de  abril  de  1839,  y  comenzó 
el  sangriento  martirologio  de  la  democracia.  (Bravos  y 
aplausos.) 


m 


Señores :  permitidme  ahora 

Se  nos  increpaba  entonoM 
ley  fundamental,  y  ae  nos  inerepalMi  «oo  ti 
que  antes  habló.     En  él  no  hay  nada  aatvo^ 
que  nosotros  ignoráramoa :  tabíamoa  lo  qm  dtiltt;  y  lo 
digo  sin  pena,  sabíamoa  algo  máa. 

¿Quién  ignora  hoy  que  la  naoMtdad  do  «MI  kgr  fun- 
damental ha  sido  reconocida  no  sólo  an  lo 
y  en  la  edad  media,  sino  en  la  antifttododf  |] 
no  tenía  leyes  fundamentalea  BooMt  |No  om  wtm  ligr 
fundamental  la  que  creaba  al  Moado  nMOOOof  4N0  OA 
una  ley  fundamental  la  que  eataUaola  lo  ■amio  do 
a  los  reyes,  y  la  que  pretcribía  laa  atriboatonao  do 
¿Y  cuando  se  proclamó  la  Repúblioo, 
República  leyes  fundamentalea  f  ¿£1 
chaba  por  ventura  sin  brújala  j  ain  folot  4] 
no  estaba  dividido  en  tribus,  an  oarioa  jr  as  eool 

Leyes   fundamentalea   ta^ro  taabéÉn   lo 
elecciones,  el  sufragio,  la  ciododonio 
por  leyes  especialea.    4  Y  eooado  ol 
despedazó ;  y  cuando  aobro  ow 
las   nacionalidadeo  qoo   koBOO  viito  «i   lo 
perdió  por  ventura  la  idea  de  lo  lay  tmdtmmM^    No  io 
perdió,  señores;  en  el  aódigo  do  ko 
nosotros  muy 

que  deben  observar  loa  rtjroa! 
fórmulas  que  debían  practkono  mtméB  ol  ny  «iü»  •! 
poder.  Había  de  deoiroa :  ipiooMliio  okodoav  mím  lifoot 
prometéis    segoirloat    81 
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gobernaréis:  y  desde  el  instante  en  que  faltéis  a  ellas,  os 
arrebataremos  el  poder.  Eso  es  muy  terminante,  y  viene 
del  siglo  VII.  Sabéis  esto  bien  y  sólo  quiero  hacer  algu- 
nos recuerdos  ligerísimos.  El  siglo  XIII  fué  el  de  las 
leyes  fundamentales;  es  el  siglo  de  la  carta  magna  de 
los  ingleses;  esa  carta  magna  emitida  bajo  el  anatema 
del  Pontífice,  que  no  quería  que  existiera,  se  implantó,  y 
todavía  vive  con  algunas  reformas  favorables  que  los 
siglos  han  exigido^. 

En  el  mismo  siglo  tuvimos  las  leyes  dadas  por  Al- 
fonso X ;  y  en  esas  leyes  hay  reglas  muy  severas  para  los 
reyes  y  esas  reglas  fueron  aprobadas  en  cortes.  Algunas 
de  esas  leyes  fundamentales  hizo  pedazos  el  emperador 
Carlos  V  en  los  campos  de  Villalar;  pero  el  espíritu  de 
justicia  y  de  progreso,  aún  en  aquellos  tiempos  existía: 
el  régimen  Constitucional  vivía  en  el  corazón  de  muchos 
españoles,  y  al  fin  reaparecieron  las  cortes  en  la  isla  de 
León.  Los  discursos  que  entonces  se  pronunciaron  pusie- 
ron en  movimiento  a  toda  la  nación  española,  y  el  año  de 
1812  se  dio  en  Cádiz,  la  célebre  Constitución  que  vosotros 
conocéis.  Fernando  VII,  absolutista  de  corazón,  quiso 
destruir  aquella  ley  fundamental,  y  la  destruyó  el  10  de 
mayo  de  1814 ;  pero  el  golpe  de  Estado  no  podía  producir 
permanentes  consecuencias. 

Riego,  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  dio  el  grito  de 
libertad  en  1820,  y  la  Constitución  reapareció.  La 
eclipsó  el  absolutismo  otra  vez.  i  Cómo  t  Pidiendo  auxilio 
a  la  Francia  que  entonces  estaba  dominada  por  la  casa 
de  Borbón;  y  llamando  soldados  de  aquellos  que  se  de- 
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nominaban  hijos  de  San  Luis,  poro  lólo  *e  pxuUtnn 
tener  por  la  fuerza  y  cuando  esta  c«ió  rcYiTierofi  \m  pn»- 
cipios  Constitucionales.  En  Francia  n  ambo  ci  abso- 
lutismo de  los  reyes,  cuando  ae  tcmfomgmk  tes  MliidM  g^ 
nerales.  Parece  que  estamos  oyendo  aqoeUia  paklkrai  étü 
conde  de  Mirabeau  en  los  momentoa  en  qot  las  tnMi  fW» 
rían  deshacer  la  Asamblea:  "decid  a  TMitro  MM  fM 
estamos  aquí  reunidos  por  la  voluntad  del  ptblft,  f  qm 
sólo  nos  separará  la  fuerza  de  las  iMiyonctaa.  * ' 
se  estableció  el  régimen  Constitucional,  y  BO  1m 
Leyes  fundamentales  tuvo  la  primer  RepékttM»  «1  M»- 
sulado  y  el  primer  Imperio,  Luis  XVlII,  ím¡M  Prilpü»  Ift 
segunda  República,  el  segundo  Imperio  y  U 
pública. 

¿Si  veíamos  esto,  si  no  lo  podlMBoa 
habíamos  de  querer  que  GuatemalA,  ÍMW  «I  ti  pIlMte  b 
única  excepción  t  Pero  hay  BHMMalM  nmpémaim  so» 
ñores,  y  en  aquellos  momentoa  eatéhwnt  tm  187C 

Roma  existió  bajo  la  forma  repobli 
nientos  años;  y  durante  ete  período  ftié 
determinados  momentos  te  reUjftra  ti 
formas  para  salvar  a  la  Repúbliet. 
tadores  se  hallaban  a  las  puerta*  dt 
distraerse  en  otros  objeto*.    Vohra»**  a 
se  dio  en  1876  la  Constit ocian ;  p««  tt  Sá  wqr  pt*t 
después.    Este  es  otro  período  dlfM  dt  wammi 
me  limitaré  a  la  ley  faudastattl  arta  atifcat 
una  Constitución  que  teiMMt*  akart.    &I»  1^  W 
grandes  conquista*.    ^V^Kié»  ••*■  •■■•  ta«f«Baaf    Tt 
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creo  que  lo  puedo  explicar:  os  molestaría  mucho  si  me 
extendiera  demasiado;  mas  es  preciso  hacer  algunas  ob- 
servaciones ligeramente. 

Tenemos  en  la  Constitución  vigente  de  Guatemala,, 
un  artículo  que  dice:  **La  instrucción  primaria  es  obli- 
gatoria; la  sostenida  por  la  nación,  laica  y  gratuita. '^ 

Dicho  artículo,  es  una  gran  novedad  entre  nosotros. 
¿Por  qué?  porque  trata  de  hacer  la  enseñanza  obligatoria,. 
y  exige  que  sea  laica.  Señores:  al  discutirse  ese  artículo, 
la  comisión  de  Constitución  ni  la  mayoría  de  la  Asamblea, 
tenían  en  mira  herir  a  ningún  círculo  político ;  se  deseaba 
únicamente  salvar  al  país  de  las  tinieblas. 

Trescientos  años  estuvimos  bajo  la  enseñanza  monaeaL 
Y  trescientos  años  de  enseñanza  de  los  monjes,  ¿qué  pro- 
dujo? La  obscuridad.  ¿Queréis  otros  trescientos  año» 
de  enseñanza  monacal  para  que  tengamos  las  mismas  ti- 
nieblas de  aquí  a  tres  siglos,  o  rompemos  el  pasado  y 
seguimos  diferentes  huellas?  La  Asamblea  lo  hizo,  pero 
este  artículo  fué  rudamente  combatido.  A  la  galería  se 
llevaba  gente;  esa  gente  aplaudía  a  los  oradores  que  en 
contra  hablaban;  y  los  que  sostuvieron  la  reforma  fué 
preciso  que  dijeran:  no  hacemos  caso  de  nada:  silbadnos, 
ultrajadnos,  pero  cumpliremos  nuestro  deber.  (Bravos^ 
y  entusiwstas  aplausos,) 

Otro  artículo  que  fué  una  de  las  más  grandes  con- 
quistas, es  el  24  de  la  ley  fundamental  que  dice:  "El 
ejercicio  de  todas  las  religiones  sin  preeminencia  alguna, 
queda  garantizado  en  el  interior  de  los  templos,  etc.*' 
Estas  palabras  dicen  mucho,  y  son  también  una  novedad, 
no  sólo  en  Guatemala,  sino  en  Centro-América,  y  tal  vez. 
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en  la  Abnérica  Latina,   con   excepción  de  IMlko  y  é$ 
Colombia. 

Nosotros  nunca  habíamos  tenido  libertad 
habíamos  seguido  las  huellas  que  Efpafia  nos  dej6 
das.  Todos  los  códigos  españolea,  desde  la  nnnuriMh  di 
Flavio  Kecaredo,  establecen  una  religión  oíleialy  j  4Ms 
es  la  católica  romana.  Todos  los  oódigoe  prceeiihlÉa  qm 
era  indispensable  pertenecer  a  esta  religión  bajo 
penas.  No  podía  testar  el  que  no  pertenecía  a  ella,  ni 
poco  ser  instituido  heredero.  Por  esto  los  jói 
tes,  habrán  visto  las  fórmulas  de  los  antiguos 
Cuando  uno  iba  a  hacer  su  testamento  se  ponía:  soy  m* 
tólico,  apostólico,  romano :  dejo  mi  alma  a  Dios  j  má  sisrpa 
a  la  tierra,  de  donde  fui  formado.     (Ritas  y  «pImmülí 

Pues  bien:  ¿y  para  qué  era  todo  estol  Bm  fU% 
hacer  ver  que  el  testador  era  eatóUeo,  porqve  al  ■•  il 
testamento  se  declaraba  nulo. 

Y  vinieron  las  cortes  de  Cádia»  MÉOfü^  y 
cortes  no  variaron  los  principios  anteriores.  Yo 
do  el  artículo  de  la  Constitución  espoioUi»  fM  dte  b 
siguiente:  *'la  religión  católica,  sposláiisa,  iMMia»  imkm 
verdadera,  es  y  será  siempre  la  rdigióa  ds  la  bmíóa  i»* 
pañola,  con  exclusión  absoluta,  púbUea  y 
de  cualquiera  otra."  Esto 
de  1812.  Pues  esto  mismo  se 
de  la  independencia  en  las 
públicas  que  antes  fueron  eolOBÍao 
leyendo  ese  artículo,  diría:  kü 
España,  bendecirían  aquellas 
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Pues  no  señores,  los  arzobispos  y  los  obispos  de  Espa- 
ña maldijeron  esas  cortes.  ¿Por  qué?  Porque  el  partido 
clerical  mientras  más  recibe  más  exige. 

Si  nuestros  padres  no  tuvieron  más  que  estas  leyes, 
desde  el  momento  en  que  se  trató  de  hacer  una  modifica- 
ción hubo  oposición  terrible.  La  modificación  era  muy 
leve.  Al  principio  sólo  se  decía :  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  es  la  del  Estado;  pero  no  se  persigue  al 
que  tenga  otras  creencias. 

No  hemos  tenido  libertad  religiosa.  No  hay  libertad 
religiosa  donde  existe  una  Iglesia  oficial.  Cuando  exis- 
te una  iglesia  oficial,  todas  las  religiones  que  no  son' 
la  oficial,  están  subordinadas,  y  se  les  tolera ;  pero  no 
tienen  libertad.  Y  esto  es  tan  exacto,  que  me  es  forzoso 
decir  lo   mismo   respecto   de   la  muy  liberal   Inglaterra. 

En  Inglaterra,  no  hay  libertad  de  cultos  realmente. 
¡Cómo!  se  me  dirá:  jNo  hemos  viajado?  i  No  hemos  visto 
en  Inglaterra  una  sinagoga  aquí,  una  mezquita  allá,  una 
iglesia  presbiteriana  cerca  y  lejos  una  iglesia  griega? 
¿No  es  esto  libertad  de  cultos?  No,  señores;  no  es  esto 
libertad  de  cultos.  ¿Por  qué?  Porque  hay  una  religión 
oficial  que  es  la  anglicana;  las  demás  están  subordinadas, 
simplemente  toleradas.  No  hay  libertad  de  cultos,  cuando 
todas  las  religiones  no  son  iguales  ante  la  ley;  y  en  la 
culta  nación  británica  todas  las  religiones  no  son  iguales 
ante  la  ley.     Voy  a  demostrarlo. 

Hay  puestos  elevados  en  Inglaterra  a  los  cuales  no 
pueden  ir  sino  los  que  pertenecen  a  la  iglesia  oficial;  hay 
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puestos  elevadísimos  que  corresponden  a  1m  oMnw  aacü- 
canos  por  derecho  propio. 

Si  pues,  no  todos  los  hombres 
térra  en  materia  religiosa;  y  si  se  Íatoi 
a  otros  no,  no  existe  una  igualdad,  y  no  habiendo 
no  hay  libertad.  Pero  la  Inglaterrs  prosptn»  ai 
lY  por  qué?  Por  mil  causas  que  no  et  dd  OM 
ahora;  pero  hay  una  muy  notable.  4 Cuál  cal  Qot  •• 
existe  allí  una  dualidad,  i  Y  qué  es  esto  da  dsaUdad»  aa 
me  preguntará?  es  el  gobierno  de  dos  aatortdadsa;  al  fl»> 
hierno  del  papa  y  el  gobierno  del  rey.  lüflatartm  lava 
una  fatal  dualidad  durante  muchos  sigloi,  j  aM  fttíí 
dualismo,  impedía  su  progreso.  Por  último  sa  roapéé  al 
dualismo ;  el  rey  dijo  yo  soy  el  jefe  de  la 
nosotros  no  podemos  decir,  el  presidenta  da  In 
Mica  es  el  jefe  de  la  iglesia.  Pero 
«1  dualismo,  estableció  la  unidad  j  ha  alarada  a  la  QffHi 
Bretaña. 

En  Rusia  tampoco  hay  dualismo.  Padra  al 
lo  destruyó  haciéndose  jefe  de  la  ifkúa.  Y  ém 
del  régimen  absoluto  de  aquel  pafs»  la  Rnaia.  ám  al  ém^ 
lismo,  se  presenta  tan  imponente,  qoe  NapoMn  I  dtjat 
^'La  Europa  será  un  día  eotaea  o 

Nosotros  no  podemos  hoy  imitar  ú 
ni  el  moscovita. 

Tampoco  puede  servimos  de  norma  la 
halla    en    las    mismas   difieuludea   qm 

tenido.  

La  historia  de  Francia  haiia  al  ala  da  HÍ^  aa  la 

historia  de  las  arbitrariedadsa  dtl  alwo  f 
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Los  hombres  de  la  revolución  estaban  tan  indigna- 
dos contra  €sa  terrible  historia  que  abolieron  el  culto 
católico ;  pero  no  tuvieron  acierto  en  la  sustitución.  Yino 
el  culto  de  la  diosa  razón,  y  en  seguida  el  culto  del  Ser 
Supremo. 

El  mal  no  está  en  que  la  religión  oficial  sea  una  u 
otra.     El  mal  está  en  que  haya  una  religión  oficial. 

El  primer  cónsul  restableció  el  culto  católico  y  cele- 
bró el  concordato.  Entonces  reapareció  el  mismo  dua- 
lismo católico  político  que  había  antes  de  la  revolución. 

Napoleón  I  sufrió  las  consecuencias  de  su  propio 
error  con  los  anatemas  de  Pío  VII. 

Hoy  los  franceses  reconocen  el  mal,  y  pretenden  una 
innovación  que  debió  ser  su  punto  de  partida,  la  indepen- 
dencia de  ía  Iglesia  y  el  Estado*,  Nosotros  no  podemos 
imitar  el  sistema  británico,  ni  el  moscovita.  Imitemos, 
pues,  el  sistema  de  los  Estados  Unidos  que  hoy  pretende 
seguir  la  nación  francesa. 

El  presupuesto  del  clero  es  un  absurdo,  i  De  dónde 
sale?;  Bel  tesoro  público.  ¿Y  este  cómo  se  forma?  Se 
forma  de  las  contribuciones  directas  e  indirectas  que  to- 
das pagamos. 

En  una  nación  no  todos  los  hombres  pertenecen  a  un 
credo  religioso.  Hay  muchos  de  diferentes  credos.  ¿Por 
qué  los  disidentes  han  de  contribuir  al  sostenimiento  de 
un  culto  que  no  es  el  suyo?  Se  dice  que  la  mayoría  de 
los  guatemaltecos  pertenece  al  culto  católico. " 

Si  así  fuera,  ¿por  qué  se  ha  de  imponer  a  la  minoría 
el  gravamen  de  pagar  un  culto  que  no  es  el  propio?     Si 


DISCURSOS  )§| 


hay  una  ley  que  indebidamente  cae  sobre  U  — t^ftt  ^ 
un  hombre  esa  ley  debe  derogarse  inmediaUuMDtt. 

En  los  Estados  Unidos  cada  congregadón  nUfioM 
sostiene  su  propio  culto,  y  todas  las  religionei  Mm  ifw^ 
les  ante  la  ley. 

El  presidente  de  los  E  E.  U  U.,  como  jefe  de  U  na- 
ción, no  se  presenta  en  ningún  templo.  Como  partieaUr 
concurrirá  a  los  templos  episcopales,  presbiteríaaofl»  o  A 
cualesquiera  otros. 

Si  como  jefe  de  la  nación  se  presenUra  en  un  tOA* 
pío   determinado,   la  religión  a   que   ese   templo 
ciera,  adquiriría  una  preeminencia  sobre  Ua  otnt  J 
puede  haber  allí  preeminencias  religioaaa,  porque 
religiones  son  iguales  ante  la  ley. 

Esas  preeminencias,  las  destruye  entre 
artículo  24  de  la  Constitución. 

¿Será  posible  aprobar  un  eoncordato  hm'yo  #t 
de  ese  artículo? 

No,  no  es  posible. 

El  concordato  es  un  pacto  celebrado  entrv  «I 
y  el  pontífice;  y  ese  pacto  da 
mensas  prerrogativas  a  una  religión 
otras  religiones. 

Las  leyes  del  pontífice  se  hallan  áltiwi— nte 
das  en  aquel  pequeño  código  que  te  Uaat  ti 
Ese  código  maldice  la  libertad  del  ptBMiüat^  <•  li 
palabra  y  de  la  imprenta ;  maldice  la  OMttena  Itiü.  Ift 
libertad  y  hasta  la  más  limitada  tokraBdft  ftHfkM;  «ttW 
dice  la  soberanía  del  pueblo  y.  :no  om  uuiturfli? 
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el  progreso  y  la  civilización  moderna.  Es  imposible  que 
marchen  juntos  el  jefe  de  la  Iglesia  y  el  jefe  del  Estado. 
En  momentos  determinados,  parece  que  están  de  acuerdo, 
porque  las  discrepancias  no  se  hallan  patentes,  pero  pron- 
to se  determinan  y  viene  el  choque.. 

Tenemos  una  disposición  pontificia  dictada  por  Pío 
IX:  la  Encíclica  de  8  de  diciembre. 

Ella  es  una  circular  dirigida  a  todos  los  obispos^ 
arzobispos,  patriarcas  y  primados  del  orbe,  en  que  se 
ks  prescribe  que  hagan  cumplir  el  Syllabus,  en  sus  res- 
pectivas diócesis.  • 

Ellos  han  jurado  cumplir  la  Encíclica. 

i  Y  cómo  la  hacen  cumplir? 

Si  son  hábiles,  si  comprenden  bien  sus  propios  inte- 
reses, emplean  casi  como  única  arma,  el  confesonario.  Allí 
dicen  a  una  infeliz  mujer:  "Hija,  no  te  puedo  absolver; 
tu  marido  no  va  a  misa,  lee  obras  que  están  prohibidas, 
es  una  oveja  descarriada.  Tú  tienes  obligación  de  condu- 
cirlo bien,  de  llevarlo  por  buen  camino.,  Vuelve  a  tu  casa, 
cumple  tus  deberes,  y  cuando  los  hayas  cumplido  te 
absolveré." 

Llega  aquella  mujer  a  su  casa,  y  entabla  una  riña 
para  persuadir  a  su  marido.  El  resiste:  en  la  casa  se 
pierde  la  paz,  y  la  tranquilidad  de  espíritu.  ' 

El  marido  se  cansa  al  fin  de  tantas  reyertas  y  des- 
agrados domésticos,  y  accede,  por  complacencia  a  cuanto 
se  le  pide.  La  mujer,  envanecida  con  su  triunfo,  vuelve 
al  confesonario  y  da  cuenta  de  la  victoria.  El  confesor, 
lleno   de  júbilo  la  dice:  **hija,  has  cumplido   tu  deber, 


DiacüBaoe 

has  llevado  una  alma  al  cielo:  mereces  que  U 
pecados.     Ego  te  absólvo.     (Risas  y  apUnsM.) 

Así  es  como  cumplen  la  EncSclica  Ua  penomu  q«t  i^ 
ben  muy  bien  manejar  el  asuntoi 

Las  personas  que  no  lo  manejan  tuen  haocn  lo  fü 
hacía  antes  de  la  E!ncíclica,  el  señor  Viten,  obiqw  é&  B 
Salvador.  Predican  la  insurrección,  levanUn  al 
se  convierten  en  jefes  militares,  y  tienen  por 
cia,  el  destierro. 

El  señor  Viteri  fué  acusado  en  RomA.  Kl  Papa  ■• 
pudo  decir  públicamente  que  había  procedido  bien;  j  lo 
trasladó  a  otra  diócesis  sintiendo  profundamenlt  ^vt  tas 
mal  hubiese  manejado  el  asunto.  Sin  embargo  da  qpi 
tan  mal  manejado  estuvo,  Viteri  aembr6  iMiQla%  f^fta 
frutos  se  recogen  hoy. 

Para  evitar  tan  grandes  difieoltadei»  bo  haj  aáa  m^ 
dio  que  el  adoptado  por  los  Estadoa  Unidoa  da  ImériiO 

En  la  Asamblea  Constituyente  na  propoaa  fM  al 
artículo  24  de  la  Constitución  fuera  máa  elaro,  «éa  aa^ 
plícito,  más  terminante.  Los  oradorta 
vencidos.  La  mayoría  se  hallaba  diapotita  a 
favor;  pero  a  última  hora,  se  presaató  oaa 
ministerial,  porque  determinadas 
guido  ¡quién  pudiera  creerlo!  eambiar  la  apiaiia  dil 
presidente. 

Le  aseguraron  que  la  indepcadanoa  aatft  la  iflana 
y  el  Estado  da  superioridad  al  alero.  ¡/m%m  ja  ao  oa  lo 
puede  imponer  con  los  dereeboa  da 

La  proposición  minisUrial,  toé 
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Sin  embargo,  se  pudo  conseguir  que  fueran  consig- 
nadas estas  palabras:  sin  preeminencia,  lo  cual  equivale 
a  un  gran  triunfo  en  el  orden  del  progreso. 

La  independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  ve 
combatida  por  muchos  liberales  que  temen  la  preponde- 
rancia del  clero. 

Ellos  no  observan,  que  si  la  independencia  le  diera 
esa  preponderancia,  no  estaría  anatematizada  por  el 
Syllabus,  y  lo  está,  ¿por  qué?  porque  el  clero  aspira  a 
que  le  preste  apoyo  el  brazo  secular. 

Se  dice  que  no  estando  el  clero  sujeto  al  presupuesto, 
entonces  no  estará  a  los  pies  de  los  gobiernos,  que  no  te- 
niendo el  gobierno  derecho  de  patronato,  el  clero  levan- 
tará la  cabeza.  ' 

Pero  señores:  ¿No  se  vé  que  el  derecho  de  patronato 
es  una  ilusión?  ¿En  qué  consiste  principalmente  este 
derecho?  En  que  el  presidente,  tiene  la  facultad  de 
presentar  a  la  curia  romana  determinadas  personas  para 
puestos  elevados:  aquí  para  el  episcopado,  en  otras  partes 
para  algunos  importantes  cargos  eclesiásticos^  ¿Pero  qué 
sucede:  no  nos  lo  está  diciendo  la  historia  del  país?  ¿no 
lo  estamos  viendo  por  los  acontecimientos  recientes?  ¿no 
ha  visto  el  mismo  partido  conservador,  la  falta  de  res- 
peto que  en  Roma  se  tiene  a  los  derechos  de  patronato? 
¿pues  qué,  no  sabemos  que  el  partido  conservador  quiso 
que  fuera  arzobispo  de  Guatemala  un  canonista  respetable, 
el  doctor  Aycinena,  ex-marqués  de  Aycinena ;  y  no  lo  pudo 
obtener f  ¿Y  quién  estaba  en  el  ministerio?  Estaba  un 
hermano  del  pretendiente  a  la  mitra  y  al  palio. 
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¿Y  quién  estaba  en  el  poder t  Bstate  Rafael  Ca- 
rrera; y  si  ese  gobierno  no  pudo  obtaaar  que  sa  can- 
didato triunfara  en  Roma,  i  podríamos  notolroa»  qua  ao 
presentaríamos  a  personas  de  la  escuela  del  seftor  AjreÜM- 
na,  hacer  que  nuestros  candidatos  triunfen  f     lapoAlt. 

Eai  otras  secciones  de  Centro-Aménea,  rootik  lo  wá^ 
jno  En  Costa-Rica  se  hicieron  esfuertot  porqoa  fotim 
obispo,  un  costarricense  y  no  se  pudo  obtener.  El  Papo 
hace  obispo  a  quien  quiere.  Con  la  iglaaia  oAeial,  loa 
eclesiásticos  se  consideran  funcionarios  áéí  Ralndo,  j  útm* 
do  funcionarios  del  Estado,  tienen  una  avtoridad  da  qpi 
carecen,  cuando  la  independencia  entre  la  Ifkaia  j  ti 
Estado,  los  coloca  en  la  jerarquía  de  simples  partieolaraa. 

Ese  artículo  de  la  Constitución  aa  ana  dt  aootraa 
grandes  adquisiciones.  Cuando  snpe  fnera  M  pnfi  qm 
esta  Constitución  se  iba  a  reformar,  aseguro  qua  paaaé 
mucho  por  el  artículo  24.  Creí  qua  aa  U  rtforma  iba  a 
decaer;  pero  por  fortuna,  sólo  sa  aaordó  la  rafaoM  da 
determinados  artículos,  entre  los  coalaa  no  aatá  mm,  Hm 
hemos  salvado  en  esta  parte. 

Y  aquí  está  otro  artículo  importantlaoM»  qua  ti  ti 
25,  el  cual  dice:  **Se  garantiía  el 
el  de  reunirse  pacíficamente,  y  sin 
el  establecimiento  de  coi 
toda  especie  de  instituciones  o 

i  Por  qué  se  desea  tanto  la  rttoi 
titución?    i  Será  por  introdneir 
que  éstos,  o  será  para  que  eeoa 
Yo  he  creído  que  ae  traUba  de 
que  nos  bailábamos  en  el  deber  dt 
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nuestras  fuerzas,  contando  especialmente  con  la  inteli- 
gencia y  la  energía  de  la  juventud  ilustrada.  (Bravos 
y  aplausos.), 

Otro  artículo  digno  de  sostenerse,  es  el  26,  que  habla 
de  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

¿Podría  yo  dirigiros  la  palabra  esta  noche  si  este 
artículo  no  existiera? 

No  señores.  Estaría  yo  condenado  a  un  profundo 
silencio.  Pero  un  hombre  sólo  nada  significa.  Estaríais 
condenados  a  ese  silencio  todos  los  que  pertenecéis  a  la 
escuela  liberal. 

Aquí  tenemos  otro  artículo,  que  es  una  de  nuestras 
grandes  adquisiciones,  el  27,  el  cual  dice:  *'Que  todos  los 
habitantes  de  la  República,  son  libres  para  dar  o  recibir 
la  instrucción  que  les  parezca  mejor  en  los  establecimien- 
tos no  sostenidos  por  la  nación."'  Este  artículo  da  liber- 
tad a  todos,  sin  que  ninguno  pueda  ser  restringido  en  sus 
convicciones  ni  en  sus  creencias;  ya  sabemos  que  en  los 
establecimientos  sostenidos  por  la  nación,  no  puede  darse 
una  enseñanza  monacal.  El  artículo  24  admite  todas  las 
religiones  sin  preeminencia  alguna;  y  si  en  los  estableci- 
mientos del  gobierno,  se  inculcara  precisamente  una  reli- 
gión determinada,  ésta  sería  preeminente. 

Deben  sí,  enseñarse  los  preceptos  de  la  moral  uni- 
versal. Es  preciso  enseñar  a  los  hombres  a  ser  honrados 
y  no  fanáticos. 

La  enseñanza  que  hasta  aquí  se  nos  ha  dado  es  ultra- 
montana. ¿Cuál  es  el  texto  que  se  ha  puesto  en  nuestras 
manos?  El  catecismo  de  un  jesuíta,  el  catecismo  del  pa- 
dre Ripalda. 

Dentro  del  catolicismo,  sin  separarnos  de  sus  dog- 
mas hay  diferentes  escuelas.     La  ultramontana  es  la  jesuí- 
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tica.     Ved  la  deñnición  que  del  Papa  da 
' '  el  pontífice  romano  a  quien  debemos  enUim 

Según  esa  doctrina,  si  el  Papa  habla,  cualquiera  qM 
sea  el  concepto  que  enuncie,  es  preeiao  ineUnar  la  fmilau 

La  católica  Francia  ha  seguido  tn  sot  fweatla^  la 
doctrina  de  Bossuet,  que  es  muy  diferenta.  8af^  tila» 
el  Papa  sólo  tiene  derecho  de  mandar  sobre  asontoa  a»> 
pirituales,  y  aún  entonces  es  preciso  qae  te  iiijeta  a  de- 
terminadas disposiciones  de  cieKos  eoneilioa  qnt  eita  la 
iglesia  galicana. 

Si  en  las  escuelas  del  gobierno  eontinoara  «ohAÉ»- 
dose  la  doctrina  ultramontana,  impoaible  seria  que  el  po^ 
blo  consiguiera  la  libertad  del  pensamiento.  La  toaa- 
ñanza  es  la  base  del  progreso  de  loa  poebloa,  y  érta  daba 
ser  conforme  al  género  del  gobi^m^  •  *»«  li»ni!#neiaa 
y  a  sus  aspiraciones. 

Hay  un  artículo  que  fué  un  irtonfo  qoit  m  ataaif» 
nara.  Es  el  artículo  40  que  diee:  **E1  Podar  LafWatha 
reside  en  la  Asamblea  Nacional." 

Bien  sabéis,  señores,  que  en  paHUaa  aaaraa  dtl  ii^ 
tema  legislativo,  hay  dos  escuelas:  unieamarisU  y  W- 
camarista. 

Todos  los  conser\'adores  del  monda  9tm  Waaaarirtaai 
los  liberales,  están  divididos,  psro  las  fSWÜMa  rigm  ú 
sistema  unicamarista. 

Nosotros  en  la  Asamblea  tnrusoa  m  fraa  dsMa 
sobre  si  debía  haber  una  o  doa  sáiuraa:  sa  al  diaria  da  laa 
sesiones  está  lo  que  se  dijo. 

Las  dos  cámaras  no  tísusb  da  la  aatlftadad. 
de  la  edad  media. 
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E)i  la  edad  media  el  Estado  se  dividía  en  tres  brazos : 
la  nobleza,  el  clero  y  el  pueblo ;  y  cada  uno  de  ellos  tenía 
su  cámara  especial. 

En  seguida,  los  nobles  y  el  clero,  que  muy  bien  se 
entendían,  formaron  una  sola  cámara:  la  cámara  alta,  la 
cámara  aristocrática,  la  cámara  privilegiada.  Y  el  pue- 
blo conservó  la  suya,  la  cual  era  una  sombra  enfrente 
de  la  otra;  pero  vino  la  revolución  de  1789,  que  declaró 
la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  la  ley,  aboliendo 
todos  los  privilegios.  Desde  entonces,  desaparecieron  las 
razones  que  en  la  edad  media  hubo  para  sostener  el  sis- 
tema bicamarista. 

Considerado,  pues,  el  origen  de  las  dos  cámaras,  no 
las  debemos  admitir. 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  algunos  escritores  monár- 
quicos en  favor  del  sistema  bicamarista. 

Dicen  que  el  rey  está  a  grande  altura,  y  no  puede 
ponerse  en  contacto  inmediato  con  el  pueblo :  que  es  pre- 
ciso que  haya  una  autoridad  inmediata  intermediaria,  y 
que  esta  autoridad  es  la  alta  cámara. 

Esta  doctrina  no  puede  aplicarse  a  una  República,  y 
mucho  menos  a  una  República  democrática,  donde  todos 
somos  iguales  ante  la  ley,  donde  todos  somos  ciudadanos 
sin  distinción  y  privilegios. 

Se  dice  que  en  los  Estados  Unidos  hay  dos  cámaras. 
Es  verdad;  pero  la  forma  de  aquel  gobierno  lo  exige. 

En  aquel  gobierno  es  preciso  que  haya  dos  represen- 
taciones: la  del  pueblo,  y  la  de  los  estados,  en  calidad  de 
autoridades  autonómicas. 
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A  la  cámara  de  diputados  van  1m  rwpriiMiitiiitM  dtl 
pueblo,  y  a  la  del  senado,  van  loa  r^prvuentantca  de  Im 
estados. 

Esta  es  una  combinación  muy  Había,  hmto  úm  U 
unidad  a  la  gran  República.  Si  tuvi^ramM  fe<!#rae¡¿n, 
yo  sería  bicamarista. 

No  os  molestaré  más  hablando  de  laa  conqoísUa  Óm 
nuestra  ley  fundamental,  y  voy  a  decir  algo  da  loa  artlcv* 
los  reformables  según  el  decreto  de  26  da  mñjík  8aré 
breve  porque  he  hablado  mucho,  aboaando  da  ruaitra  bc^ 
neYolencia  y  de  la  atención  con  que  me  habéia  honrado. 

El  artículo  5.°,  dice  que  son  naturalea,  todaa  laa  ptr- 
sonas  que  nazcan  o  hayan  nacido  en  el  territorio  de  la 
República. 

Bien  sabéis  que  en  esta  materia  exiatan  doa 
la  escuela  del  origen  y  la  del  nacimiento.     Ui 
que  se  debe  fijar  la  nacionalidad  por  el  lofir 
nace,  y  otros  piensan  que  debe  fijarse  por  al  oi 
por  la  nacionalidad  de  loa  padrea. 

Las  naciones  de  amboa  mondoa  aatáa  dirididas  M 
este  punto,  i  Qué  debemos  láMsrf  DibsHMS  htmf  1» 
que  más  convenga  a  Guatemala. 

En  la  Asamblea  Constituyente  crrlmoa  que  cooTeaia 
seguir  la  escuela  británica  y  la  nortei 
Guatemala  es  un  país  relativamente  psq«dbs 
su  territorio  hay  inmensos  dssitrtm»  psrfM  si 
inmigrantes  a  poblarloa.  y  sos  hijos  UMMirii*  k 
nalidad  de  los  padrea,  llefsiá  na  din  «•  «M 
tenga  más  extranjeros  eofanndos  de  prWk«ios.  «tM  fMp 
teraaltecos  sufriendo  laa  earfM  dd 
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En  los  momentos  en  que  esta  Constitución  se  formaba, 
observamos  que  las  naciones  de  Europa  que  no  tienen 
colonias  en  América,  desean  tenerlas,  y  que  por  medio 
de  la  escuela  del  origen  podrían  un  día  realizar  sus  aspi- 
raciones. 

La  inmigración  es  necesaria. 

Los  Estados  Unidos  sólo  tenían  tres  millones  de  ha- 
bitantes cuando  hicieron  la  independencia,  y  hoy  tienen 
sesenta  millones.l 

Este  asombroso  progreso  se  debe  a  la  inmigración. 

Allá  los  hijos  de  los  extranjeros  son  americanos. 

Yo  deseo  que  abramos  las  puertas  a  todos  los  ex- 
tranjeros, porque  sin  la  inmigración  no  podemos  prosperar. 

Presentémosles  aquí  una  segunda  patria:  que  no 
haya  restricciones  para  ellos:  que  amen  nuestro  suelo  y 
defiendan  nuestra  bandera,  como  defienden  la  bandera 
americana. 

Pero  si  no  quieren  nuestra  nacionalidad,  si  no  la 
admiten,  si  sólo  aspiran  a  las  inmunidades  que  los  tra- 
tados internacionales  les  otorgan,  es  preciso  que  tengan 
presente  que  sus  hijos  nacidos  aquí,  tendrán  necesidad 
de  sufrir  las  cargas  del  Estado,  porque  también  gozan  del 
amparo  y  protección  de  las  autoridades  y  de  las  leyes. 

El  artículo  6.°  dice :  que  se  consideran  como  guate- 
maltecos naturales,  los  hijos  de  las  otras  repúblicas  de 
Centro-América  por  sólo  el  hecho  de  residir  en  ésta. 

Aun  los  separatistas  más  exaltados  dicen  que  deben 
existir  entre  nosotros  la  unidad  de  pesos,  de  medidas,  de 
tarifas.  Pues  nosotros  quisimos  establecer  una  unidad 
más  importante,  la  unidad  de  la  ciudadanía,  como  proce- 
dente de  la  naturaleza. 
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Es  preciso  que  todos  los  nacido»  en  el  territorio  de 
la  antigua  República  de  Centro-América  al  llegar  a  n««- 
tro  suelo,  sientan  que  los  vivifica  el  grato  ambiente  dt  k 
patria.     (Bravos  y  aplausos,) 

Hágase  si  se  quiere  una  modificación.  Digase  qiM  ■• 
les  podemos  imponer  una  ciudadanía  si  no  la  qaiervn; 
pero  que  en  el  momento  en  que  expresen  quererla,  muí 
para  todos  los  efectos  civiles  y  políticos  tan  nimlailiati 
de  Guatemala,  como  lo  somos  todos  los  que  hemoe  T1ift1^1^ 
aquí,  sin  que  se  les  pueda  negar  ningún  ■■pensó  por  alto 
y  eminente  que  sea. 

Veamos  el  artículo  8." 

Bl  declara  quiénes  son  ciudadanoa.    Na 
poner  restricciones.     Hoy  que  la  Oran  Bretafia 
cesiones  a  este  respecto;   hoy  que  el  mondo 
grandes  pasos  hacia  el  sufragio  universal,  seria  i 
do  retrogadar  una  República  demoerátiea. 

Otro  de  los  artículos  reformables,  es  el  q«e 
las  calidades  de  los  ministros  de  Estado.'    No  al  qaé  r»» 
forma  se  pretende  hacer  aquí. 

Nosotros  exigimos  las  calidades  qne  están  vmimmm 
con  el  espíritu  del  siglo,  y  eon  laa  eireoMlaMiai  dtl 
país,  y  digamos  que  pueden  serlo  loa  mayoría  dt 
años  que  tengan  la  calidad  de  ciudadanoa. 

Si  se  quiere  exigir  más  edad«  ae  da^tniirii 
esperanzas  de  la  juventud  inteligente,  y  grataa 
zas  nuestras,  porque  en  la  juvenUid 

Sería  imitar  a  los  lioinlireB  de  laa  30 
firme  perseverancia  mantUTÍeron  a  la  juvostMl 
bajo  el  peso  enorme  de  su  obscurantista 
des  aplausos.) 
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¿Se  querrá  establecer  que  sólo  los  opulentos  puedan 
ascender  al  ministerio  ?  Entonces  se  establecerá  una  aris- 
tocracia de  oro,  como  la  que  tenían  los  franceses  en  tiempo 
de  Luis  Felipe;  pero  esa  aristocracia  fué  uno  de  los  ele- 
mentos terribles  que  minaron  el  trono  de  Julio. 

Estaba  tan  metalizado  el  sistema,  que  ISL  Tbiers  no 
podía  ser  diputado.  ¿Por  qué?  Porque  no  tenía  el  oro 
que  exigía  la  ley. 

¿  Y  qué  se  hizo  entonces  ?  El  célebre  banquero  Laffite 
dijo:  **un  hombre  eminente  no  dejará  de  representar  a  la 
Francia  por  falta  de  oro.''  Yo  presto  la  suma  que  é\ 
necesite  para  ir  a  la  cámara. 

La  Constitución  no  exige  que  los  ministros  pertenez- 
can al  Estado  seglar.  En  este  punto  el  artículo  muy  bien 
puede  reformarse.  Es  verdad  que  la  historia  moderna 
nos  presenta  eminentes  ministros  eclesiásticos  como  Jimé- 
nez de  Cisneros,  Richelieu  y  Mazzarino ;  pero  el  mundo  no 
marcha  por  la  senda  que  ellos  dejaron  trazada. 

Los  eclesiásticos  son  subditos  inmediatos  del  Papa,  de 
quien  dependen.  Todos  ellos  aspiran  a  tener  ascensos  en 
sus  jerarquías,  y  no  pueden  obtenerlos  sin  el  beneplácito 
del  Pontífice. 

Ellos  saben  muy  bien  que  no  se  puede  servir  a  dos 
señores. 

Yo  no  sé  que  haría  un  ministro  eclesiástico  para  cum- 
plir la  Encíclica  y  el  Syllabus,  y  para  impeler  al  país 
al  mismo  tiempo  por  la  senda  del  progreso,  siguiendo  las 
leyes  de  la  civilización  moderna.  Señores,  os  diré  en  con- 
clusión que  el  programa  del  Club  Liberal,  es  eminente- 
mente progresista,  sin  contener  exageraciones  impracti- 
cables: que  en  él  no  se  encuentran  ninguna  de  esas  som- 
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bras  que  se  intentan  arrojar  sobre  nuestras  cabesaa  |Mtfa 
causarnos  espanto. 

Lo  que  nosotros  queremos  es  el  progreso  sin  manci- 
lla :  es  el  sostenimiento  de  la  reforma  inaugurada  en  1871. 

Si  combatimos  a  ciertas  entidades  que  se  nos  presen- 
tan de  frente  para  impedirnos  el  paso,  no  es  porque  digan 
que  algo  malo  hubo  en  el  gobierno  pasado,  sino  porque 
tenemos  la  persuasión  más  firme  de  que  combaten  lo  malo 
para  destrozar  lo  bueno.     (Bravos  y  apiausos.) 
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